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E
l tema de la Comunicación para el Desarrollo, su de-
bate, sus contribuciones y la actualización de sus
preguntas y enfoques, ha sido seleccionado para esta
edición de Comunicación, no sólo por hallarlo per-
tinente en relación con las preguntas que el cambio

de siglo ha abierto de cara a la globalización, al diálogo inter-
cultural y a nuestro “tercer siglo” de modernidad, sino también
porque en el plano de la cotidianidad, donde se fundan las prác-
ticas sociales, el desarrollo en democracia tiene sentido para la
vida de los hombres y mujeres de este continente, a pesar del
riesgo que algunas posiciones entrañan, tanto para la prosecución
del debate como para su efectividad política.

En el Congreso Mundial de Comunicación para el Desarrollo,
realizado en Roma, en octubre 2006, en opinión de Rosa María
Alfaro, no se discutió la definición del desarrollo, dando por sen-
tado su inscripción en las lógicas de la modernidad. Vale decir
que desde la publicación del libro de Alfaro Una comunicación
para otro desarrollo, en 1993 (obra de referencia para los estu-
dios en la materia) hasta el presente, muchas han sido las inci-
dencias, las preguntas, y las contribuciones al debate, tantas
como para pensar que, al contrario de lo observado, el tema tiene
suficiente pertinencia ahora, de cara a un horizonte de eventos
donde tienen cabida el cumplimiento de las metas del milenio, la
globalización, el surgimiento de la sociedad del Conocimiento,
la interculturalidad, la subalternidad, el debate sobre el Socialismo
del Siglo XXI, la ciudadanía comunicativa y la comunicación al-
ternativa, entre otros elementos del paisaje cultural contemporá-
neo, nacional, latinoamericano y mundial.

Vale decir además que la idea del desarrollo, como corolario
de la modernidad, implica una línea de sentido donde a un con-
cepto de modernidad, corresponde uno de desarrollo; sin em-
bargo, en los últimos quince años, el concepto de modernidad eu-
rocéntrica, hegemónica y postcolonial, ha sido interpelado por
otras concepciones de modernidad que enmarcan, para la discu-
sión, la emergencia de modelos de desarrollo que -toda vez que
superan la visión del crecimiento económico- incorporan facto-
res como la socialidad de los modos de producción, la intercul-
turalidad de las prácticas de identidad, el empoderamiento, el ca-
pital social, el alineamiento con los derechos humanos, la demo-
cracia participativa y la Responsabilidad Social Empresarial,
entre otros aspectos. Modelos de desarrollo basados en la defini-
ción del hombre como unidad bio-psico-social (desarrollo hu-
mano), o su relación sistémica con el medio ambiente y el creci-
miento económico y social (desarrollo sustentable), o la construcción
de alternativas fundadas en las identidades culturales locales
(desarrollo endógeno); todos ellos demandan una comprensión
de la comunicación menos instrumentalizada y “medialista”,
menos permeable a los usos del pragmatismo político y más avo-
cada a la construcción de comunidad.

A explorar estas, entre otras cuestiones, está dedicado este nú-
mero de la revista, para el cual contamos con colaboraciones ex-
cepcionales. En la sección Entradas, Maria Elena Hermosilla
plantea la pertinencia de la Comunicación para el desarrollo,
desde su experiencia como comunicadora y activista; Silvio
Waisbord indaga sobre la presencia de la comunicación en las Metas
del milenio de la ONU; Bernardino Herrera explora las “parado-
jas” de la comunicación para el desarrollo en el marco de la glo-
balización; Alfonso Gumucio hace crónica del Congreso de
Roma; Raiza Uribarri revisa la formación para la comunicación
comunitaria en la perspectiva de la inclusión social; dos resúme-
nes de las investigaciones de la maestría en Comunicación para
el Desarrollo Social de la Universidad Católica Andrés Bello
abordan, respectivamente, la cuestión de la medición de impacto
de los programas de inversión social empresarial, al evaluar los
indicadores del portafolio de inversión social de Petrobrás y el
perfil del comunicador para el desarrollo dentro de las comuni-
dades. Finalmente, la Agencia PANA (Periodismo A favor de la
Niñez y de la Adolescencia) reseña su informe Niñez y
Adolescencia en los Medios (Venezuela), contentivo de una me-
todología de interés para evaluar el impacto social de la Ley de
Responsabilidad Social en Radio y Televisión; y el Programa
Venezolano de Educación y Acción en Derechos Humanos PRO-
VEA ofrece el capítulo dedicado a libertad de expresión y dere-
cho social a la información de su informe anual.

En la sección Estudios, Orlando Villalobos realiza contribu-
ciones para una etnografía de la incidencia de la comunicación
en la construcción de ciudadanía, apelando a las claves sobre ciu-
dadanía comunicativa esbozadas por Carlos Camacho en su es-
tudio América Latina en el reto de construir puentes con y entre
las ciudadanías: El derecho a la información como una nueva mi-
rada en la enseñanza académica y el ejercicio profesional de la
comunicación para el desarrollo humano, el cual publicamos
como documento, junto con las conclusiones del Congreso de
Roma. El otro estudio, realizado por Agrivalca Canelón, explora
las relaciones entre competitividad, cultura y comunicación, en
el contexto de desarrollo de las pequeñas y medianas empresas,
y el cual ofrecemos como correlato a las visiones del desarrollo
de este número monográfico.

En la sección Hablemos, se reseña la mesa redonda que el equipo
Comunicación sostuviera con Rosa María Alfaro, Erick Torrico
y Tanius Karam, a propósito de la comunicación para el desarro-
llo. Y en la sección Lo electoral, ofrecemos un balance crítico de
la cobertura por parte de los medios de comunicación social, de
los comicios presidenciales de diciembre 2006, a partir de las
conclusiones del Observatorio Venezolano de Medios y del in-
forme de observación de la misión de la Unión Europea.

En esta edición, además, se incluye el índice del año 2006.
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Escribir sobre comunicación para
el desarrollo me obliga a repasar
mis propias experiencias profe-
sionales en comunicación rural,

derechos de las mujeres, recepción activa
de televisión o prevención del consumo
de drogas, desde espacios institucionales
muy diversos: ONG’s chilenas y brasile-
ras, Gobierno, organizaciones sociales.
Me hace revisar bibliografía y constatar
que los problemas están, una vez más,
signados por el encantamiento ante los
avances tecnológicos. Quienes han hecho
el balance de esta práctica en América
Latina, recuerdan que primero vino la
radio, luego los audiovisuales y las tele-
visiones educativas; le siguieron el video
y su capacidad de producir imágenes a
bajo costo. Hoy, el debate se centra en la
tecnología digital y sus aparentemente in-
finitas posibilidades: Internet, medios di-
gitales, las posibilidades interactivas de
los infocentros, etc.

En los ‘60 y los ‘70 en la Región,
cualquiera fuese la tecnología utilizada
(a veces, muy precaria, como un boletín
mimeografiado o papelógrafo) o el actor
que iniciase la intervención (cooperación
internacional, gobierno o sociedad civil),
el objetivo de la comunicación para el
desarrollo era educar (alfabetizar, infor-
mar sobre los temas más diversos, capa-

citar técnicamente, etc.) a “otros”, los
sectores pobres que carecían de acceso al
conocimiento o a la instrucción formal.
Cualquiera fuese la motivación (cambio
social, solidaridad, beneficencia, progra-
ma gubernamental o religioso), un agen-
te externo emitía mensajes para los po-
bres, los oprimidos, los sin educación,
los marginados, los campesinos, los “po-
bladores”, los trabajadores. Más adelan-
te, la tarea se hizo más sofisticada; se pre-
tendía cambiar la mentalidad de los sub-
desarrollados por una más moderna, más
propicia al desarrollo. 

¿Qué desarrollo?

En octubre de 1970, poco después de la
elección de Salvador Allende como
Presidente de Chile, aterricé por primera
vez en París, invitada a participar en un
coloquio del gobierno francés sobre
“Utilización de medios de comunicación
en operaciones de desarrollo”. Título por
si mismo sugerente: la comunicación
concebida como “medios” y el desarrollo
como “operaciones”, es decir, programas
o proyectos “desde afuera”. El primer día
del encuentro entre los invitados ya fui-
mos formulando la pregunta inevitable:
“¿de qué desarrollo nos están ha-

Comunicación para el Desarrollo en América Latina:

Tiene aún sentido?
A partir de su propia experiencia como comunicadora para
el desarrollo, la autora reflexiona sobre la evolución, desde los ’70,
de los conceptos de desarrollo, comunicación y educación,
y su apertura desde la “militancia” hacia la interdisciplinareidad,
en los ‘90 y en el siglo XXI

■ María Elena Hermosilla

¿
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blando?”. Incómoda pregunta para fran-
ceses que trabajaban como cooperantes
agrícolas en ex colonias francófonas,
como Senegal o Costa de Marfil, o en pro-
yectos de modernización rural en regiones
pobres de su país. Para franceses que, a
dos años de haber estado a punto de des-
cubrir “arena de playa bajo los adoquines
de Paris” y en momentos en que los líde-
res de mayo 68 aún eran juzgados, se mo-
vían con discreta cautela. Lo mismo ocu-
rría con los participantes brasileros, cuyo
país padecía una férrea dictadura. 

Para mí, chilena de la Unidad Popular,
la pregunta sobre el modelo de desarrollo
tenía una y simple respuesta: cambio to-
tal de estructura, revolución. Con los años,
el derrumbe de los regímenes socialistas,
la transformación del mundo en aldea in-
terconectada y unipolar, la emergencia de
nuevos conflictos y reivindicaciones co-
mo los ambientales y de género, la insta-
lación del neoliberalismo y la pauperiza-
ción creciente de las grandes mayorías ur-
banas en la Región, pero sobre todo, la
dolorosa experiencia del golpe militar, la
dictadura de Pinochet y la compleja tran-
sición a la democracia, me han hecho, co-
mo a muchos y muchas, aprender a com-
plejizar las preguntas y sus hipotéticas
respuestas. A percibir los matices, a valo-
rar experiencias que no se pretenden tota-
lizantes y a reconocer los aportes de gru-
pos y sujetos, en el pensar y en el hacer.
Sobre todo, a no dar “recetas”. Pero en
ese momento, todo lo que pareciera “re-
formista”, me parecía irrelevante: nos-
otros estábamos cambiando el mundo y la
historia. 

Para cerrar la historia de París, en el
coloquio, los latinoamericanos vimos y
mostramos largas horas de films educati-
vos y “diaporamas”, tan en boga en esa
época; oímos decenas de programas de
radio; visitamos programas de comunica-
ción rural y casas de la cultura en barrios
periféricos. 

En esas experiencias había riqueza y
algunas tendencias comunes, como la va-
loración de la modernidad como modo de
vida deseable que se percibía en los men-
sajes, la intención de traspasar conoci-
mientos prácticos o teóricos útiles a la
gente y el entusiasmo por experimentar
con las más nuevas tecnologías. En algu-
nas, había también un respeto por las cul-
turas de los destinatarios, una búsqueda
creativa de lenguajes adecuados a las dis-
tintas realidades y el genuino propósito de
estimular la participación de la gente en la
comunicación y en la comunidad, sobre
todo en los programas de radio. 

Al no discutir temas de fondo, no se
relevaron dos elementos en común de las
experiencias de entonces. Por una parte,
la ingenua convicción de los emisores
que sus destinatarios eran “audiencia
cautiva”; es decir, que recibían sólo co-
municación pro desarrollo sin ninguna
referencia temática ni estética al sistema
de medios predominante en cada país.
Por otra, se trataban de mensajes “gra-
ves”, es decir, en general carecían de re-
cursos de entretención.

Cambio en el contexto

Mirando en retrospectiva, no cabe duda
que el escenario de este tipo de comuni-
cación en América Latina ha cambiado
dramáticamente en las últimas décadas.
También los paradigmas con los que ésta
se conceptualiza, las tecnologías utiliza-
das y también los lenguajes. 

Tomando el ejemplo de mi país, “la
gente”, los marginados, los desposeídos, a
quienes la comunicación pretendía contri-
buir a “desarrollar”, han cambiado sus
condiciones de vida. La población rural se
ha reducido de un 20 a un 13,4 % en diez
años. El analfabetismo, aunque en teoría,
prácticamente no existe; la educación
obligatoria, ha crecido a 12 años como mí-
nimo garantizado por ley. El promedio de

escolaridad de cada chileno es de 9.2 años.
El problema actual no es de acceso sino de
calidad.

La TV cubre el 100 % del territorio na-
cional y para 15 millones de habitantes,
hay 11 millones 400 mil celulares; 7,3 mi-
llones de conexiones a Internet. Los pobres
viven en la periferia de las grandes ciuda-
des y siguen siendo marginados, pero son
pobres con TV y celular, por tanto, con ac-
ceso a la información. Han surgido nuevos
problemas, como la contaminación am-
biental, la violencia intrafamiliar, el
SIDA, el consumo de drogas y la delin-
cuencia. Y la “escandalosa” brecha entre
ricos y pobres, según declaración textual
de los obispos de la Iglesia Católica, y el
déficit de ciudadanía, siguen siendo dos
graves carencias.

Sin querer ser pretenciosa, me pre-
gunto ¿qué de toda aquella comunicación
con vocación educativa es rescatable?
¿Hay un futuro para la comunicación para
el desarrollo en América Latina?

¿DE QUÉ COMUNICACIÓN ESTAMOS

HABLANDO?

En los ‘70 ya la pregunta acerca de la co-
municación era bastante compleja. En
Chile, dos autores, Freire y Mattelart, de-
jaron “sin piso” no sólo a las nociones ru-
dimentarias y tradicionales de comunica-
ción que aprendíamos en las escuelas de
periodismo, sino también a los programas
gubernamentales y de ONG’s que utiliza-
ban la comunicación como extensión de la
técnica y el conocimiento (en agricultura,
salud, alfabetización, autoconstrucción,
“desarrollo de la comunidad”). 

Freire, lo hizo con su comunicación
entendida como diálogo y la educación
como una toma de conciencia de la reali-
dad a través de la problematización del
hombre en sus relaciones con el mundo y
con los demás hombres. Por ejemplo, la ex-
tensión rural, por su carácter antidialó-
gico, constituiría una invasión al espacio
histórico-cultural de los individuos a los que
se pretende educar. Mattelart desde el
pensamiento crítico marxista, desnudaba a
los funcionalistas norteamericanos y sus
teorías de la comunicación. Los conteni-
dos de los medios masivos estaban im-
pregnados de ideología dominante; las te-
levisiones educativas de América Central
(donde participó el mismísimo Wilbur
Schramm) y otras experiencias difusionis-
tas de utilización de medios en educación
no podían escaparse de su sino ideológico.

Ambos autores tuvieron una enorme

En esas experiencias había riqueza 
y algunas tendencias comunes, 

como la valoración de la modernidad
como modo de vida deseable 

que se percibía en los mensajes, 
la intención de traspasar 

conocimientos prácticos o teóricos
útiles a la gente y el entusiasmo 
por experimentar con las más 

nuevas tecnologías

“

“
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influencia intelectual y también práctica;
muchas cosas que hicimos o dejamos de
hacer llevan su impronta. El movimiento
de comunicación popular en América
Latina, con todo su desarrollo y los apor-
tes teóricos y prácticos de grandes nom-
bres como María Cristina Mata, Mario
Kaplún y Alfredo Paiva llevan inscrito en
su ADN el espíritu freiriano, su concep-
ción de comunicación como proceso de
humanización y la educación como prác-
tica de la libertad. En la Región, el movi-
miento de denuncia de la hegemonía ide-
ológica del norte sobre el sur, la globali-
zación y el poder de las transnacionales de
la comunicación como herramienta de do-
minación cultural y la lucha por un nuevo
orden de la comunicación, tienen la hue-
lla de Mattelart. 

La noción tradicional de comunica-
ción como “agitación y propaganda” que
esgrimían los partidos de izquierda en los
‘70, nos parecía también paradójicamente
“difusionista” y no resistía análisis a la luz
de ambos autores, que no sólo pensaron y
escribieron en Chile, sino que participa-
ron activamente en iniciativas de comuni-
cación. También nos hacían cuestionar
nuestras propias prácticas de comunica-
ción popular y para el desarrollo. 

Las décadas siguientes fueron fructí-
feras en avances en los estudios y el cam-
bio de paradigmas de la comunicación.
Con humildad, aprendimos de grandes
nombres como Renato Ortiz, Néstor Gar-
cía Canclini, Rosa María Alfaro, Muniz
Sodré y del mayor de todos, Jesús Martín
Barbero. Volvimos la mirada a las cultu-
ras, a sus diversidades y mestizajes; a sus
relaciones con la influencia de los me-
dios, a los sujetos y a los grupos. Fueron
décadas en que creamos instituciones en
la sociedad civil, escribimos, investiga-
mos, pero mayormente tuvimos una in-
tensa práctica comunicacional en el mun-
do popular. 

Desde el punto de vista de la comuni-
cación educativa, es imposible no recono-
cer la contribución de ALER, CIESPAL y
Radio Netherlands en la reflexión y capa-
citación de muchos comunicadores lati-
noamericanos en estrategias educativas y
participativas. 

LA COMUNICACIÓN PARA EL DESARROLLO

El boliviano Luís Ramiro Beltrán dice que
la comunicación para el desarrollo es “en
esencia, la noción que los medios masivos
tienen la capacidad de crear una atmósfera
pública favorable al cambio, la que se con-

sidera indispensable para la moderniza-
ción de sociedades tradicionales por
medio del progreso tecnológico y el cre-
cimiento económico”.

Hace un matiz, cuando la diferencia de
la “comunicación de apoyo al desarrollo”,
a la que considera una actividad planifi-
cada y organizada –sea o no masiva –
como un instrumento clave para el logro
de las metas prácticas de instituciones y pro-
yectos específicos de instituciones que
propician el desarrollo.

Define una tercera categoría, como
“comunicación alternativa para el desa-
rrollo democrático”, que entiende como
expandir y equilibrar el acceso de la par-
ticipación de la gente en el proceso de co-
municación tanto a niveles masivos como
a los de base. Agrega que el desarrollo
debe asegurar además de beneficios mate-
riales, “la justicia social, la libertad para
todos y el gobierno de la mayoría”. 

En otro artículo, profundiza el análisis
de aquellas décadas y engloba bajo ese
mismo “paraguas” conceptual a la comu-
nicación popular, alternativa, la horizontal
y al Nuevo Orden Informativo Internacio-
nal. Es decir, a la gran mayoría de las prác-
ticas comunicativas de los sectores pro-
gresistas en los ‘80 y los ‘90. En el caso
chileno, sería poner en un mismo paquete
experiencias tan diversas como los boleti-
nes populares poblacionales agrupados

por la Red de Prensa Popular; a las revis-
tas de oposición a la dictadura, como Apsi
o Análisis, a las radios educativas de la
Iglesia Católica y a los trabajos de ILET y
CENECA.

A mediado de los ‘90, Rosa María
Alfaro publicó en Lima, para celebrar los
10 años de la Asociación de Comunica-
dores Sociales Calandria, un libro que
despeja dudas y desarma estereotipos,
abre nuevos horizontes a la comunicación
para el desarrollo y valora el aporte que
pueden hacer los medios masivos. Una
comunicación para otro desarrollo con-
ceptualiza la comunicación como rela-
ción, reconoce el valor educativo de la in-
formación para la vida de los sectores po-
pulares (lo que en las investigaciones de
CENECA en Chile simultáneamente está-
bamos constatando) y más aún, al refle-
xionar sobre el rol de la comunicación en
el diálogo y articulación de actores en una
sociedad compleja y diversa como la pe-
ruana, le atribuye gran importancia a la
educación desde los medios masivos, se-
ñalando que es necesario intervenir en
éstos, en una línea de desarrollo desde una
perspectiva comunicativa. 

Alfaro afirma que hay que relacio-
narse con la opinión pública que se forma
como corriente de consenso y que la valo-
ración que otorgan los medios a aquello
que hacen público es un objetivo funda-
mental del desarrollo: “valoración de la
propia palabra, especialmente de los sec-
tores oprimidos, populares, mujeres, jóve-
nes, etnias y minorías”. 

La comunicación para el desarrollo
vendría siendo un aporte al ejercicio de
fortalecimiento de la ciudadanía de los su-
jetos y grupos y una educación para la de-
mocracia, esa asignatura tan pendiente en
la mayoría de los países de América
Latina. Saber escuchar para poder hablar
a otros; la tolerancia en la pluralidad; agu-
dizar la capacidad de comprender a quie-
nes son diferentes escuchando sus mensa-
jes porque nos competen y pueden apor-
tarnos a la vida y al desarrollo; expresar
opinión desde los problemas vividos, tes-
timonios de los actores de los procesos so-
ciales. Son los aprendizajes que podemos
realizar en la relación entre medios, men-
sajes y públicos.

Desde otro punto de vista, también en
los ‘90, Valerio Fuenzalida, al preguntarse
sobre la validez en la Región de las TV
educativas o culturales en sentido res-
tricto, y a partir del estudio de los signifi-
cados educativos que construyen los re-
ceptores de los mensajes televisivos que
no tienen la intención de educar (“aprendo

Las décadas siguientes fueron 
fructíferas en avances en los estudios

y el cambio de paradigmas de la 
comunicación. Con humildad, 

aprendimos de grandes nombres 
como Renato Ortiz, Néstor García 

Canclini, Rosa María Alfaro, 
Muniz Sodré y del mayor de todos, 

Jesús Martín Barbero

“

“
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aunque no enseñe”), propone otro tipo de
comunicación para el desarrollo, más ligada
a la mejoría de la calidad de vida de las gran-
des mayorías que a la educación más es-
tructurada. Y propone la utilización de gé-
neros masivos y populares, como los ma-
gazines y las telenovelas. La piedra angu-
lar del modelo es poder crear los meca-
nismos de interacción entre las TV públi-
cas y las necesidades educativas en sentido
amplio de las audiencias.

Estos dos autores demuestran que en los
‘90 se abrieron nuevos y diferentes hori-
zontes, a la práctica comunicativa con ob-
jetivos educativos, que no buscan comple-
mentar la educación escolar y que parten de
las propias necesidades y sentidos que
construye la gente en torno a los mensajes
de los medios masivos. Aportes al fortale-
cimiento de la ciudadanía y a la mejoría de
la calidad de vida de las grandes mayorías
son demandas que explican por qué en el
siglo XXI, y en plena Sociedad de la
Información, aún luchamos por democra-
tizar los sistemas de medios en América
Latina, que entendemos como “plazas pú-
blicas” donde se construyen opiniones y
consensos que nos permitan avanzar y de
los cuales esperamos aportes de servicio
público. Sin desmerecer la contribución
que puedan hacer las nuevas tecnologías, lo
cual es motivo de otra discusión. 

■ María Elena Hermosilla es
periodista chilena, magister en
Comunicación, ex Presidenta de la
WACC/AL y autora de libros y
artículos sobre Comunicación y
Género y Recepción Activa de TV. 
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Uno de los compromisos más ambiciosos de todos los tiempos a nivel
mundial para el mejoramiento de las condiciones sociales, 

especialmente aquellas que afectan a la población más excluida 
y marginada del planeta, lo constituye las Metas de Desarrollo del
Milenio. Las metas del milenio, como se les conoce, nacieron en el

seno de la Organización de Naciones Unidas (ONU) y constituyen un
plan para motivar, orientar, inspirar y hacer responsables a gobiernos,

donantes y organizaciones. Pero, ¿dónde está la comunicación?

■ Silvio Waisbord. Traducción de Valentina Cruz
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Como en todas las listas, espe-
cialmente en una elaborada y
acordada en altos niveles polí-
ticos, las Metas de Desarrollo

del Milenio están incompletas. Cualquier
apasionado por el desarrollo seguramente
la encontrará insuficiente como para mo-
vilizar al colectivo mundial hacia asuntos
claves en una coyuntura crucial. Basta
mencionar dos objetivos: La reducción de
la violencia, una condición que no sólo
afecta a millones de personas diariamente
sino que también es responsable de las
continuas dificultades para el logro de una
gran cantidad de objetivos sociales, está
notoriamente ausente. De modo similar, el
aumento del acceso al agua potable, un
lujo en la vida diaria de un tercio de la po-
blación mundial, también dejó de apare-
cer en la lista. 

Como alguien que durante 20 años ha
trabajado y enseñado comunicación para
el Desarrollo, no puedo menos que darme
cuenta que también están ausentes los ob-
jetivos de Comunicación. Es asombrosa la
ausencia de objetivos para la comunica-
ción, tomando en consideración que con
frecuencia los adjetivos relacionados con
la Comunicación son utilizados para des-
cribir nuestros tiempos saturados de in-
formación. Aunque las industrias de la in-
formación y de los medios de comunica-
ción sean de las más grandes y dinámicas
del mundo, el comercio y la política in-
viertan montos astronómicos en “comuni-
cación” y las redes de información se
hayan convertido en la columna vertebral
de un mundo globalizado, la Comunicación
no es mencionada en las Metas de
Desarrollo del Milenio. A pesar de que
todo el mundo parece creer que la comu-
nicación es importante, por lo visto no es
lo suficientemente crucial como para ha-
cerla entrar en la lista. 

Además, esta ausencia es particular-
mente evidente tomando en consideración
que por décadas, las organizaciones inter-
nacionales, al lado de los responsables de
la elaboración de políticas, los intelectua-
les, activistas y profesionales, han animado
a la comunidad mundial a apoyar objetivos
de la comunicación fundamentales tales
como la democratización de los medios de
expresión y la creación y mantenimiento de
sociedades tolerantes y plurales.

La Comunicación como 
un conjunto de instrumentos

Esta ausencia ofrece una oportunidad de
reflexión acerca del estatus de la Comu-
nicación para el desarrollo en la elabo-
ración de políticas globales. Quizás, la
comunidad de la “comunicación” no ha
dado un argumento convincente para que
los que detentan el poder tomen en serio
los objetivos de la comunicación. De ser
cierto, resultaría irónico, ya que dada su
reputación, los profesionales de la co-
municación deberían saber cómo defen-
der su propio campo. Es también admi-
sible que no hayan tenido tanto poder o
sean tan organizados como otros grupos
de interés para influir en la agenda de las
Metas de Desarrollo del Milenio, o que
las personas encargadas de tomar las de-
cisiones no estén lo suficientemente sen-
sibilizadas con los méritos de los objeti-
vos de la comunicación.

El llamar la atención hacia este vacío no
está motivado ni por orgullo profesional, ni
por la creencia de que se deben reconocer
los valores y objetivos apreciados de nues-
tro campo con la misma importancia que se
da a la salud materna y la educación prima-
ria. La intención es muy distinta, es señalar
el hecho obvio de que en la medida que la

en las metas 
del milenio de la ONU? 

  Comunicación 
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comunicación no esté presente de manera
explícita en las Metas de Desarrollo del
Milenio, está implícitamente relegada a
jugar un papel auxiliar e instrumental para
el logro de otros objetivos.

¿Por qué es importante? Sencillamen-
te, mientras que los objetivos sean defini-
dos en términos de salud, educación o re-
ducción de la pobreza, las organizaciones
y especialistas en esas áreas definirán las
estrategias apropiadas, destinarán los re-
cursos, contratarán el personal y decidirán
otros componentes programáticos. Todos
los analistas de medios saben demasiado
bien que los temas y problemas enmarca-
dos en términos de noticias o de conteni-
dos de ficción, determina en gran medida
qué se discute y cuáles son las soluciones
consideradas.

Asimismo, al tener indicadores especí-
ficos definidos, las Metas de Desarrollo
del Milenio determinan automáticamente
que el desarrollo sea principalmente un
asunto de mejoramiento de las condicio-
nes de salud, educación y género. Todas
las otras definiciones de desarrollo, un
tema de discusión perenne en comunica-
ción y otras ciencias sociales, necesitan
comprometerse con el acuerdo general
subyacente en las metas. Una vez que el
“desarrollo” es sinónimo de indicadores
específicos, por ejemplo el porcentaje de
pacientes que han completado el trata-
miento de tuberculosis o el porcentaje de
niñas que han completado su educación
primaria, otras definiciones de desarrollo
necesitan ser revisadas y ajustadas, desde
“la apertura de oportunidades” hasta “la
participación de comunidades en el debate
y determinación de sus propias vidas”. 

Otra consecuencia importante es que
las instituciones dotadas con mandato, es-
pecíficamente en salud, pobreza y educa-
ción, ejercen enorme influencia para de-
terminar cómo se logran esos objetivos.
Los enfoques médicos serán probable-
mente propuestos como los más idóneos
para reparar desigualdades sanitarias, se
presentan estrategias económicas para so-
lucionar la pobreza, etc. 

¿Dónde se deja la comunicación? Co-
mo un campo de estudio y práctica. Con
frecuencia se espera que demuestre a las
otras disciplinas sus contribuciones a las
Metas de Desarrollo del Milenio. ¿Cómo
ayuda la comunicación a mitigar las des-
igualdades de salud, de educación, de gé-
nero y socio-económicas? ¿Cuál es el
valor agregado para los programas dise-
ñados por expertos distintos a los de la co-
municación? ¿Por qué los médicos, eco-
nomistas o expertos en políticas deberían

asignar fondos a la comunicación? En un
mundo de recursos limitados y fronteras
profesionales, preferirán destinar fondos a
componentes programáticos con los que
están más familiarizados. 

Estas preguntas son tan desafiantes
como incómodas. Desafían a la comuni-
cación a documentar cuál es el impacto de
su conocimiento y práctica en otros cam-
pos; y coloca a la comunicación en la si-
tuación injusta de tener que probar sus
méritos, como si todas las otras discipli-
nas tuvieran récord impecable en términos
de efectividad para el desarrollo. ¿Cuándo
fue la última vez que las ciencias médicas
o la economía tuvieron que probar sus
contribuciones a un jurado de periodistas,
abogados de prensa o líderes comunitarios
que manejan los fondos?

Debido a que normalmente la comuni-
cación es extraña en las salas de confe-
rencias y en los corredores en los que se
discuten y toman las decisiones de alto
nivel, los argumentos acerca de sus con-
tribuciones a menudo chocan con expec-
tativas existentes y roles preasignados. 

Ir más allá de la “información”

¿Cómo es percibida la Comunicación?
Sin una evidencia contundente, es difícil
dar una respuesta sólida que sea aplicable
a todos los casos y organizaciones. Es pro-

bable que con todas las generalizaciones
se pierdan los matices y las excepciones.
Sin embargo, si mi experiencia e inconta-
bles historias pueden ser representativas,
uno puede decir con seguridad que la co-
municación es vista ante todo como un
grupo de herramientas de difusión de la
información; está asociada con comunica-
dos de prensa, folletos, posters, sitios Web
y diseño de mensajes; es lo que hacen los
funcionarios de la información; se asocia
con tecnologías de la información que la
gente encuentra y utiliza diariamente. En
nuestra “era de la manipulación”, las no-
ticias 24 horas los 7 días de la semana, las
marcas, las giras publicitarias, las políti-
cas de los medios de comunicación y las
tecnologías de información presentes
prácticamente en cualquier espacio vital,
hacen que casi nadie que trabaje en orga-
nizaciones para el desarrollo necesita ser
convencido acerca de la importancia de
los asuntos de la información.

Por siglos, los académicos, filósofos y
ensayistas han discutido enérgicamente
los numerosos significados de la comuni-
cación. También han advertido acerca de
los peligros del reduccionismo de la in-
formación al utilizar como sinónimos de
la comunicación la transmisión de infor-
mación, producción, recepción o tecnolo-
gías. La comunicación trata del potencial
poder transformador del intercambio de
ideas, deliberación y negociación de un
gran número de asuntos comunes y priva-
dos y la participación en la vida pública.
Sin embargo, la hegemonía de la idea de
‘comunicación como información’ su-
giere que un acuerdo global de la comuni-
cación sigue siendo para el gran público
un secreto bien guardado. La comunicación
aún se encuentra básicamente encerrada
en el paradigma de la información. 

El problema no es si se percibe que la
comunicación está contribuyendo a las
Metas de Desarrollo del Milenio, sino más
bien, qué clase de comunicación es a me-
nudo esperada y financiada. 

No faltan programas de desarrollo con
componentes de comunicación. Son parti-
cularmente reveladoras las experiencias de
apoyo a las Metas de Desarrollo del
Milenio. Desde el cabildeo hasta campañas
mediáticas, siguen los esfuerzos de apoyo
de alto y bajo perfil. Las crecientes activi-
dades de toma de conciencia entre los go-
biernos y el público influyente del Norte y
el Sur tienen el propósito de renovar el com-
promiso e incrementar el financiamiento a
las políticas de desarrollo.

Las organizaciones están movilizadas
activamente para el logro del apoyo a dos

¿Por qué es importante?
Sencillamente, mientras que los

objetivos sean definidos en términos
de salud, educación o reducción
de la pobreza, las organizaciones

y especialistas en esas áreas definirán
las estrategias apropiadas,

destinarán los recursos, contratarán
el personal y decidirán otros 
componentes programáticos

“
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objetivos centrales. Primero, tienen la in-
tención de darle atención a problemas es-
pecíficos, a saber, la violencia de género,
las dramáticas brechas que hay entre ni-
ños y niñas en las tasas de deserción es-
colar, el impacto devastador de la crisis
del sida entre huérfanos y jóvenes.
Segundo, pretenden apoyar políticas es-
pecíficas, por ejemplo hacer que las me-
dicinas antirretrovirales estén disponibles
para las personas con sida, la aprobación
y cumplimiento de leyes contra la violen-
cia sexual, el financiamiento del desarro-
llo e introducción de nuevas vacunas. Con
la esperanza de influir en los debates pú-
blicos y las prioridades de políticas, los
periodistas y activistas de los medios in-
tercambian ideas acerca de la ampliación
y mejoramiento de la cobertura de los pro-
blemas del desarrollo. 

Estas actividades se basan en la idea de
que el apoyo es fundamental para influir
en las políticas a fin de proporcionar un
ambiente propicio para programas en be-
neficio de los pobres. Sin políticas apro-
piadas y financiamiento adecuado es más
difícil y menos sostenible reparar las con-
diciones sociales a nivel de base. Es ex-
tremadamente problemático generar cam-
bios sociales en las comunidades sin in-
volucrar a quienes toman las decisiones y
a los líderes de opinión. 

Desafortunadamente, con mucha fre-
cuencia el apoyo queda atrapado en las
premisas de la información, asumiendo
que es suficiente la difusión de informa-
ción acerca de un problema o programa
para obtener apoyo. 

La información sola es incapaz de
hacer que los actores actúen. Es más, di-
fundir información puede, en el mejor de
los casos, tener impacto sólo en el corto
plazo. Lo que se necesita es una com-
prensión de los matices acerca de cómo
funcionan los procesos de toma de deci-
siones y cuáles incentivos y recompensas
existen para el apoyo de políticas de desa-
rrollo entre los públicos claves.

Las experiencias exitosas muestran que
más que actividades informativas de
efecto inmediato, se necesitan amplias co-
aliciones de base para mantener el im-
pulso para causas del desarrollo.

Las actividades de información para
obtener visibilidad e informar a las partes
involucradas son sólo una de las muchas
estrategias para obtener apoyo, por ejem-
plo, presionar, comprometer a los líderes,
movilizar a las comunidades. El notable
progreso hecho por el movimiento mun-
dial del SIDA en las últimas dos décadas
demuestra que el éxito de la comunica-

ción es más que la producción de una se-
rie de folletos para influir en las decisio-
nes políticas. Se requieren múltiples for-
mas de trabajo comunicativo, incluidos la
colaboración entre expertos médicos y
personas no especializadas, una diversi-
dad de foros en los medios, la moviliza-
ción de celebridades y defensores ‘anóni-
mos’, el empoderamiento de las personas
con SIDA, el fortalecimiento de las redes
comunitarias, etc. 

Sólo entonces el apoyo comunicacio-
nal puede evitar caer en el muy común en-
foque efímero para el establecimiento de
las agendas de desarrollo: pasando desde
los puntos más altos hasta la desaparición
discreta de la mirada pública. Mientras las
iniciativas de desarrollo tengan raíces dé-
biles entre las partes involucradas y las co-
munidades, es probable que las campañas
informativas sean como una flor de un día,
seguramente reemplazadas por otras prio-
ridades y distracciones. 

Los límites del paradigma de la infor-
mación también se encuentran en los pro-
gramas de comunicación que pretenden
influir en el conocimiento, actitudes y
prácticas de las comunidades. No faltan
los bien llamados productos de ‘comuni-
cación’, para aumentar el conocimiento
acerca de gran cantidad de temas.
Considérese las intervenciones de educa-
ción sanitaria para el apoyo de programas
tales como la promoción de la rehidrata-

ción oral, la lactancia materna, la vacuna-
ción y los partos en instituciones públicas;
un grupo de evidencias en aumento mues-
tra que diseñados e implementados ade-
cuadamente, los mensajes son efectivos e
incrementan el conocimiento y compren-
sión de los beneficios de comportamien-
tos ideales. 

Sin embargo, la “mensajería” no es la
única forma con la cual la comunicación
puede ayudar efectivamente a las iniciati-
vas de desarrollo. Cuando existen otros
factores distintos a la información que con
fuerza disuaden a la gente de prácticas cla-
ves, el enfoque debe ser diferente. Sólo
por mencionar algunos ejemplos. Aunque
se encontró el estigma para disuadir a la
gente a obtener diagnósticos oportunos de
tuberculosis, las actividades convenciona-
les continúan dando información acerca
de los síntomas y tratamiento como si esto
provocara que la gente actúe. Cuando los
padres deciden sacar a sus hijas de la es-
cuela por diversas razones, por ejemplo
subestiman el valor de la educación de las
niñas, las niñas temen a la violencia sexual
en el camino a la escuela o en la misma es-
cuela, se debe esperar que la comunica-
ción haga más que sólo decirle a la gente
“envíe a su hija a la escuela”. Cuando las
mujeres que reciben un microcrédito se
convierten en objetivo de la violencia de
sus familiares o parejas (quienes buscan
dinero extra), es absurdo esperar que los
mensajes promoviendo la posibilidad de
préstamos hagan de estos programas
oportunidades viables. 

Estos casos sugieren que muchos desa-
fíos para el desarrollo van más allá de la
falta de conocimiento o información. Sólo
si los problemas y soluciones son evalua-
dos adecuadamente se pueden definir
mejor las posibles contribuciones de la co-
municación.

Asimismo, cuando los programas de
comunicación están dotados con la tarea
de cambiar las actitudes y normas socia-
les, los desafíos son complejos. Esos desa-
fíos provocan un montón de problemas
éticos respecto al papel de la comunicación
en el cambio cultural, por ejemplo ¿quién
decide?, ¿qué valores se deben apoyar?,
¿cómo conciliar los ideales plasmados en
las metas con las creencias locales?, etc.

Dejando de lado las implicaciones éti-
cas de las intervenciones de la comunica-
ción (un tema que merece una discusión
aparte), mi interés es llamar la atención
acerca de las insuficiencias de los enfo-
ques convencionales de la información
para abordar las arraigadas normas socia-
les y creencias culturales. Los mensajes tí-

La información sola es incapaz de
hacer que los actores actúen. Es más,

difundir información puede, en el
mejor de los casos, tener impacto
sólo en el corto plazo. Lo que se 

necesita es una comprensión de los
matices acerca de cómo funcionan

los procesos de toma de decisiones y
cuáles incentivos y recompensas

existen para el apoyo de políticas de
desarrollo entre los públicos claves

“

“
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picos que pregonan a los cuatro vientos las
virtudes de las creencias y prácticas alter-
nativas son insuficientes para ser la punta
de lanza del cambio. Facilitar el cambio de
los patrones de violencia sexual y prácti-
cas de parto, decisiones acerca del tamaño
de las familias y comportamientos de ali-
mentación infantil, o de la asignación de
mosquiteros tratados con insecticidas y de
los recursos financieros para cuidados de
la salud entre los miembros de la familia,
no es principalmente un asunto de mensa-
jería estratégica. En tales prácticas subya-
cen dinámicas complejas de poder, roles
de género y creencias religiosas. Sólo una
buena comprensión de cómo persisten y
cambian las normas sociales en comuni-
dades específicas puede proporcionar li-
neamientos para que los enfoques comu-
nicativos sean más adecuados. 

Los programas para la eliminación de
la mutilación genital femenina proporcio-
nan ejemplos valiosos para ilustrar el tipo
de contribución que puede “hacer la co-
municación”. Es indispensable ‘hacer que
la gente hable’ del tema a través de los ca-
nales adecuados (desde reuniones de la
comunidad hasta programas de radio)
para aumentar la conciencia, evaluar la si-
tuación y causas, reconocer los puntos de
resistencia, comprometer a los líderes,
motivar a las voces desprovistas de poder
y discutir los caminos para la acción.

Este proceso no sólo ayuda a cultivar un
sentido de propiedad local, el cual es esen-
cial en las iniciativas globales para el
logro del “empuje” a largo plazo, sino que
también ofrece a las comunidades una
oportunidad para discutir los delicados
problemas y dinámicas culturales que
apuntalan la mutilación genital femenina:
iniciación sexual y “ritos de paso”, per-
cepciones acerca del papel de las jóvenes,
normas acerca del matrimonio y redes de
dependencia familiar.

Asimismo, la reciente experiencia de
las campañas de polio también ilustra que
las contribuciones de la comunicación van
más allá de la mensajería de información.
Sólo cuando los líderes políticos del norte
de Nigeria decidieron detener las campa-
ñas debido a dudas y rumores acerca de la
seguridad de las vacunas y la intención del
programa de erradicación o cuando las fa-
milias en algunos estados de la India sep-
tentrional se resistieron activamente y elu-
dieron a los equipos de inmunización, los
responsables globales del programa de la
polio se dieron cuenta que era necesaria
una intervención comunicacional de otro
tipo. El anuncio de las fechas y lugares de
vacunación a través de los medios locales

adecuados era insuficiente. Falló el trata-
miento de las preocupaciones existentes y
de la desconfianza generalizada acerca de
los programas a todos los niveles. Fue ne-
cesario comprometer a las comunidades
en el diálogo acerca de la inmunización,
dirigir las necesidades percibidas, nego-
ciar el personal de los equipos de vacuna-
ción y las preferencias. 

Conclusión 

Parece que no hay duda que el campo de
la comunicación tiene un papel que jugar
en los esfuerzos globales para el logro de
las Metas de Desarrollo del Milenio, pro-
puestas en el seno de la Organización de
Naciones Unidas (ONU). Las institucio-
nes de desarrollo con diversos mandatos
(salud, reducción de la pobreza, subsis-
tencia sustentable, protección ambiental)
se incluyen generalmente en algunos tipos
de experiencia comunicativa. Con fre-
cuencia se espera que esta experiencia
desempeñe simplemente funciones infor-
mativas tales como la producción de notas
de prensa y diseño de campañas mediáti-
cas. Es incuestionable que tales interven-
ciones son a menudo necesarias y pueden
ser efectivas en la difusión de información
básica para ayudar a la gente a tomar me-
jores decisiones. 

Sin embargo, se requiere un enfoque
distinto para el manejo de algunos de los
problemas más difíciles del desarrollo.
Los expertos en salud generalmente no
concluyen que las madres prefieren dar a
luz en sus casas por falta de información
acerca de las clínicas o que la malaria
mata a miles de personas diariamente por-
que las comunidades no tienen conciencia
de que los mosquitos matan. Los especia-
listas en educación con frecuencia atribu-
yen las tasas de deserción a factores dis-
tintos a la ignorancia de las familias
acerca de los beneficios potenciales de la
educación.

Desde las deprimentes deficiencias de
la infraestructura hasta la persistente inca-
pacidad de los Estados de proporcionar
servicios y controlar la violencia galo-
pante, una gran cantidad de problemas ex-
plican algunos de los tremendos obstácu-
los en el camino hacia las Metas de
Desarrollo del Milenio en 2015. Casi
nunca el hacer diagnósticos demuestra
que las brechas informativas son contri-
buyentes principales en las abismales con-
diciones de salud y educación. Sin em-
bargo, aún se espera que la comunicación
proporcione mensajes informativos. En

consecuencia, con frecuencia las inter-
venciones y mensajes son entendidos
como oportunidades para expresar los de-
seos para el desarrollo (“vácune a su hijo”,
“pare la violencia sexual”, “hágase un
examen de VIH”), más que oportunidades
para comprometer a las comunidades con
la identificación de los problemas y las so-
luciones. Desplazarse de la realidad hasta
condiciones y comportamientos ideales
requiere más que anunciar la convenien-
cia de las metas.

El desarrollo sustentable requiere inter-
venciones que resuenen con las preocupa-
ciones de la gente, las estrategias de super-
vivencia, la percepción de riesgos, las ne-
cesidades de información y las prácticas
culturales. La comunicación tiene mucho
que contribuir en este aspecto. Para maxi-
mizar sus contribuciones potenciales, es ne-
cesario reconocer las limitaciones de la idea
de la ‘panacea de la información’ así como
la riqueza analítica y programática del
campo de la comunicación. 

■ Silvio Waisbord (PhD) es 
responsable de programas en la
Academia para el Desarrollo
Educativo en Washington D.C.

Este artículo fue publicado original-
mente en inglés por la Asociación Mun-
dial para la Comunicación Cristiana
(WACC, sus siglas en inglés).
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La Revista Comunicación del Centro Gu-
milla aceptará trabajos en calidad de colabora-
ciones para sus secciones de Entrada, Estu-
dios, Informaciones y Reseñas de libros, siem-
pre y cuando estén referidos al tema de la co-
municación y sus diferentes orientaciones, y
representen una perspectiva crítica y alternati-
va. Es indispensable que los trabajos enviados
se apeguen a lo estipulado en los requisitos
aquí expuestos. 

El envío de una colaboración no garantiza
su publicación. Los trabajos recibidos serán
evaluados por el Consejo de Redacción, quien
determinará si pueden ser publicados. Even-
tualmente el Consejo de Redacción realizará
sugerencias de cambios a los trabajos que lo
ameriten; sin embargo, quedará a juicio del
autor si quiere realizarlos, y si se compromete
a entregar el original modificado en el plazo
convenido. El Consejo de Redacción notifica-
rá al autor, previo a la publicación, que su tra-
bajo ha sido aceptado. Los trabajos para la
sección Estudios son arbitrados.

Los materiales enviados deberán ser prefe-
riblemente inéditos y en lengua castellana. Si
algún autor envía un trabajo que ya ha apare-
cido en otra publicación o que está compro-
metido, deberá consignar una autorización que
permita a Comunicación su publicación. 

Los materiales podrán ser enviados por co-
rreo ordinario o electrónico a las respectivas
direcciones:

Revista Comunicación
Centro Gumilla. Edificio Centro Valores,

local 2, esquina de la Luneta, Altagracia. Apa-
ratado 4838 Caracas 1010-A – Venezuela.

comunicación@gumilla.org.ve

En caso que el autor utilice el correo ordi-
nario, el trabajo deberá ir acompañado de un
diskette con el archivo.

Los trabajos deben ser remitidos en Word
98 ó 2000 para PC o su compatible en Macin-
tosh. La fuente debe ser Times New Roman de
12 puntos, y doble espaciado. Los intertítulos
deben ir en negritas y subrayados. 

Los trabajos para la sección Entrada ten-
drán que oscilar entre 20 mil y 25 mil caracte-
res con espacios (13 a 17 cuartillas). Los Es-
tudios oscilarán entre 40 mil y 60 mil caracte-
res con espacios (27 a 40 cuartillas). Las rese-
ñas y las informaciones no deberán pasar de 6
mil caracteres con espacios (4 cuartillas). 

Las entradas deben venir acompañadas de
un sumario no mayor a 70 palabras. Los estu-
dios deben tener un resumen que oscile entre
las 100 y 120 palabras; y en la medida de lo
posible su traducción al inglés (Abstract). Tam-
bién es conveniente que tanto en las entradas
como en los estudios señale el autor un máxi-

mo de seis palabras claves, a los efectos de su
registro en la base de datos de la publicación.

No será permitido el uso del subrayado co-
mo técnica para resaltar una información den-
tro de los textos. Para tales efectos se sugiere
el uso de las cursivas. Asimismo, tampoco se
aceptará el uso de las negritas para resaltar
nombres, marcas, títulos de obras, entre otros. 

Las notas y las referencias bibliográficas
deben ubicarse al final del texto. No se acep-
tarán notas al pie de página. La bibliografía
debe presentarse, lo más breve posible, de
acuerdo al siguiente sistema:

• Para libros con un sólo autor:
Apellido en mayúsculas, nombre en altas y
bajas (año): título en cursivas. Ciudad: Ca-
sa editora.
Ejemplo
DÁVALOS, Lorenzo (1992): Cultura y fi-
lantropía empresarial. Caracas: Ediciones
IESA

• Para libros con dos autores:
Apellido del primer autor en mayúsculas,
nombre del primer autor en altas y bajas y
Apellido del segundo autor en mayúsculas,
nombre del segundo autor en altas y bajas
(año): título en cursivas. Ciudad: Casa edi-
tora
Ejemplo
MONCLÚS, Antonio y SABÁN Carmen
(1997): La escuela global. Madrid: Fondo de
Cultura Económica / Ediciones UNESCO.

• Para colaboraciones en libros
Apellido en mayúsculas, nombre en altas y
bajas (año) “título del trabajo entre comi-
llas”. En: Nombre y apellido del autor en al-
tas y bajas: título del libro en cursivas. Ciu-
dad: Casa Editora. Páginas.
Ejemplo
GARCÍA CANCLINI, Néstor (1999): “El
Consumo cultural: una propuesta teórica”.
En: Guillermo Sunkel (coordinador): El con-
sumo cultural en América latina. Santafé de
Bogotá: Convenio Andrés Bello. pp 26-47 

• Para artículos en revistas
Apellido en mayúsculas, nombre en altas y
bajas (año): “título del trabajo entre comi-
llas”. En: Título de la revista en cursivas,
volumen y número (en caso de tener am-
bos), páginas.

Ejemplo
GONZÁLEZ DE PACHECO, Rosa Amelia
(2000): “Entre el Estado y el mercado: el
sector sin fines de lucro”. En Debates IESA,
Vol. 5, Nº 4, pp. 47-51.

Requisitos para el envío de colaboracionescomunica ción



Son sólo conjeturas

Las líneas que siguen sólo contienen al-
gunas conjeturas, intentando entrometer-
se en el debate académico sobre comuni-
cación y sobre desarrollo. Son conjeturas
que resultan de pensar la comunicación
desde una perspectiva histórica, y como
tales carecen de certezas, frente a la ca-
dena de hechos contradictorios que nos
sorprenden. Heredamos conceptos que
no están dando la talla frente a esta ava-
lancha de inconsistencias. Como genera-
ción intelectual nos toca hacer ajustes en
casi todos los conceptos, e inevitable-
mente, revisar los modelos teóricos dis-
ponibles en ciencias sociales.

El siglo XXI supone un siglo para el
desarrollo. Las ciencias y la tecnología
están en de capacidad proponer la solución
de los viejos problemas materiales e in-
materiales de siempre. Pero aún existen
grandes franjas del planeta que sobreviven
y padecen los mismos problemas de ham-
bre, enfermedades, violencia y muchas
otras carencias que vivía la humanidad
desde los tiempos más remotos. Las cifras
de estos problemas son escandalosas:
1.200 millones de personas viviendo en
pobreza extrema, con ingresos menores a
un dólar diario, viviendo dentro de los
3.000 millones de pobreza; 800 millones
padecen hambre; 1.300 millones carecen
de agua potable; 3.000 millones sin aguas
servidas y 2.000 sin el beneficio del ser-
vicio eléctrico. Este inmenso grupo de
seres humanos está sometido a altos ries-
gos contra sus vidas estrictamente vincu-
lados con la pobreza, convirtiéndola no
sólo en una forma penosa y trágica de
vida sino además en una amenaza cons-
tante a la vida misma.

Entradacomunica ción16

Comunicación, 
desarrollo y… 

otras paradojas

A partir de la reflexión sobre 
algunas paradojas del presente, 

el autor considera oportuno 
revisar los conceptos de 

comunicación y desarrollo, 
proponiendo un ajuste en 

particular, a partir del enfoque
histórico. Así que tanto la 

comunicación como el desarrollo 
deben asociarse al humanismo

como enfoque general de la 
sociedad humana

■ Bernardino Herrera L.

Girando y girando en el vasto girar
El halcón no puede oír al halconero
Las cosas se desmoronan, ceden los 

cimientos, la anarquía se desata sobre
el mundo, una marea de sangre se 

desborda y, en todas partes, 
se extingue el ritual de la inocencia. 

Los mejores carecen de toda 
convicción, mientras los peores
están llenos de fanática osadía.

Extracto del poema “La segunda 
venida” de William Butler Yeats,

Michel Robartes and the Dancer, 1921.

Mientras más lejos miremos al pasado,
más lejos miraremos el futuro.

Winston Churchill.
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Algunos pueblos se resisten a la mo-
dernidad. Viven como lo han hecho desde
hace muchos siglos sus antepasados.
Otros padecen las endemias de guerras in-
ternas o externas. Con diferentes causas,
la gran diversidad de escalas de organiza-
ción, evolución y formas culturales de las
sociedades humanas sigue siendo muy
amplía, pero cada vez más desigual.

Cada cultura responde a su modo ante las
poderosas fuerzas de la globalización, que
lleva ya cinco siglos actuando, desde prin-
cipios del siglo XVI, cuando se tiene con-
ciencia de la escala planetaria. Esta diver-
sidad de acciones y reacciones, operando en
un mundo cada vez más interconectado,
han alterado la simplicidad conceptual
acostumbrada. Lo seguro es que, pese a la
innegable, obvia e indiscutible correlación
que existe entre la comunicación y el des-
arrollo, sobre todo después del espectacu-
lar boom experimentado por la comunica-
ción a lo largo del siglo XX, y más; después
del impresionante índice de desarrollo ma-
terial alcanzado por una parcialidad de la
sociedad humana, aún así persiste un pu-
ñado de problemas, los mismos que aque-
jan a la humanidad desde los tiempos más
remotos, como el caso de la pobreza que se
alude en cifras líneas arriba.

Esas son las paradojas del desarrollo,
agujeros negros explicativos, experiencias
que chocan con nuestras ya aturdidas cer-
tezas. Peor aún, muchos de estos proble-
mas, que creíamos ya superados, parecen
reaparecer con inusitada fuerza, advirtién-
donos que la seguridad del desarrollo in-
evitable muestra signos de debilidad. Han
aparecido nuevas formas de desigualdades,
viejas y nuevas enfermedades, nuevas gue-
rras, formas sofisticadas de violencia, por
ejemplo la que se reproduce exponencial-
mente en los juegos de video, y muchas re-
gresiones al pasado, en forma de compor-
tamiento primitivo que no alcanzamos a en-
tender. Todo indica que el problema no es
del desarrollo -que lo ha habido sin duda-
sino de lo que entendemos por desarrollo.
Nuestros conceptos han entrado en crisis
ante la abrumadora insurgencia de sus pro-
pias inconsistencias.

Hecha la advertencia de que lo que si-
guen son meras conjeturas, como posi-
bles apuntes para debatir, pasemos a acla-
rar al lector qué se entiende en este texto
por comunicación y qué por desarrollo.
Por comunicación y por desarrollo suelen
entenderse cosas diferentes. Los concep-
tos evolucionan, en la medida en que los
intelectuales que los trabajan los perfec-
cionan y ajustan a los cambiantes escena-
rios de estudio. 

Se sigue considerando la comunica-
ción como trasmisión de mensajes, y al
desarrollo como equivalente a progreso
tecnológico. Los mensajes transmiten sa-
beres que suponen producir efectos, se es-
pera, positivos. Una innovación tecnoló-
gica, por su parte, supone un paso más en
el camino hacia el desarrollo. Pero no es
así. Estas nociones iniciales, que pertene-
cen a una etapa embrionaria en la evolu-
ción natural de las teorías, han sufrido im-
portantes ajustes en los últimos tiempos.
Pero los nuevos ajustes no están suficien-
temente conocidos como para producir el
consenso necesario. Claro, a los concep-
tos no les hace falta producir acuerdos en
una comunidad, pues una vez que alguien
los propone deben ponerse a trabajar en un
intento de mostrar su efectividad, y sólo así
lograr atraer la atención de los colegas.

Hay corrientes que consideran que no
es posible tal consenso. Parece haber re-
surgido en nuestro continente una pers-
pectiva paralela de explicaciones, como
los neomarxistas (muy de la mano con los
teóricos del postmodernismo), por ejem-
plo, que defienden la idea de que cada teo-
ría posee su propia y particular epistemo-
logía o herramienta de construcción de co-
nocimiento. Por eso las corrientes de pen-
samiento marxistas y las corrientes simi-
lares son muy inclinadas a crear mundos
explicativos paralelos, que obligan a quie-
nes los usan a elegir entre uno u otro
mundo¹.

Acá no sé comparte, en lo absoluto,
este enfoque, por considerarlo reñido con
las evidencias. Todas las teorías de las
ciencias sociales comparten los mismos
datos estadísticos, las mismas metodolo-
gías y muchos conceptos comunes. Así
pues, la ciencia social es una, y en ella co-
existe un puñado de teorías rivales, dife-
rentes o complementarias, que están obli-
gadas a comprenderse entre ellas como
primer paso para las defensas y las refuta-
ciones, es decir, para el debate científico
de las ideas. La opción de epistemologías
paralelas cancela todo debate y se salta la
obligatoria condición de la refutación para
sus teorías. Ajustar conceptos es pues
parte esencial del quehacer científico,
pero en ningún modo implica fundar una
“ciencia nueva” confundiendo un enfoque
teórico con un supuesto “nuevo” cimiento
epistemológico. No basta decir que algo es
nuevo para que lo sea, como tampoco
basta autodenominarse “revolucionario”
para realmente serlo.

Agotado este punto, iniciemos estás
conjeturas tratando de explicarle al lector
qué se entiende acá por comunicación y qué
por desarrollo. Comencemos por el con-
cepto más complejo, el de la comunicación.

Ajuste a la noción 
de comunicación

Comunicación es compuesto de, al me-
nos, tres partes esenciales: medios de co-
municación, usos sociales del lenguaje y
modelos mentales. El primer componente,
el medio de comunicación, determina no
sólo el espacio sino el tiempo de la comu-
nicación, y ofrece además el poderoso
atractivo que incentiva el acto de comuni-
carse. Así que no es suficiente concebir al
medio como simplemente un vehículo de
transportación de los mensajes.

Como acertadamente lo planteó Mar-
shal McLuhan, en su aportación funda-
mental, “el medio es el mensaje”, cada
medio de comunicación tiene una parti-
cular manera de intervenir y afectar el
mensaje que transmite. Algo indiscutible
cuando se observa, por ejemplo, que una
obra de teatro cambia cuando se convier-
te en una película o en una radionovela o
en telenovela.

En efecto, la cámara de cine o de tele-
visión produce una nueva dimensión de
movimiento cuyas cargas de significados
no pueden ser soportados por la versión
original escrita o contada. Esto es algo que
no sólo lo percibe la audiencia y los lec-
tores, también los emisores están muy

Comunicación es compuesto de, 
al menos, tres partes esenciales: 
medios de comunicación, usos 
sociales del lenguaje y modelos

mentales. El primer componente, el
medio de comunicación, determina

no sólo el espacio sino el tiempo de la
comunicación, y ofrece además 

el poderoso atractivo que incentiva 
el acto de comunicarse

“

“



19comunica ción

conscientes de la marcada diferencia que
adquiere un mismo mensaje según el
medio que lo transmite. Sobre todo los pu-
blicistas, quienes toman muy en cuenta
este aspecto tan crucial.

A efectos del concepto comunicación,
es determinante comprender que la evolu-
ción de los medios de comunicación dis-
ponibles en cada momento histórico de-
terminado, ha influido e influye conside-
rablemente en el funcionamiento de la so-
ciedad. Como no siempre han existido los
medios con los que actualmente conta-
mos, en consecuencia, debe tomarse en
cuenta que el comportamiento social en el
pasado, guarda una relación con los me-
dios de que entonces se disponía. Si acep-
tamos el axioma de que el conocimiento
transmitido por los medios es indispensa-
ble para el cambio y el desarrollo humano,
es de deducir que cada medio disponible
intervenía en la percepción de los indivi-
duos hacia el cambio o la resistencia al
cambio. Ciertamente, no todo cambio im-
plica desarrollo.

Pero el fenómeno de la comunicación
no se limita al medio que transmite men-
sajes. Comunicación es también lengua-
je. Sin meternos en los intrincados terre-
nos de la lingüística, de la semiótica y de
la “Torre de Babel” de los idiomas, el
lenguaje tiene una función social esen-
cial, la de construir el tejido de las sig-
nificaciones, capaz de ofrecer un orden
y un sentido a la realidad social. De mo-
do que un mismo idioma, independien-
temente de su estructura y reglas de fun-
cionamiento interno, puede tener diver-
sas funciones sociales, incluso, hasta el
punto en que en dos ambientes sociales
distintos sea imposible entenderse… ¡ha-
blando el mismo idioma!

En todas las culturas, las personas tien-
den a darle diferentes usos al lenguaje en di-
ferentes ambientes. Hay uno íntimo para la
familia, otro ritual para los credos, otro so-
cial de amigos, otro social formal, y así en
diferentes escenarios, hay un uso específico
del lenguaje. Igual funciona en los diferen-
tes grupos sociales que son capaces de des-
arrollar verdaderos idiomas dentro del
idioma. Casos como el “lunfardo” argen-
tino, el “malandro” venezolano, el “malan-
drín” mexicano, el “gangster” norteameri-
cano. Es un patrón que se observa en todas
las culturas y en todas las épocas. 

Este es un factor necesario de incluir en
un sistema teórico de la comunicación,
pues tiene que ver con la disposición de las
culturas al cambio o a la resistencia al
cambio, con el desarrollo. De la función
social del lenguaje depende la eficiencia del

discurso, tanto para convencer como para
ser comprendido. 

Por último, la comunicación es tam-
bién “modelos mentales”, que son gran-
des sistemas de ideas que se ensamblan
para dotarnos de un “orden de sentido” al
mundo que vivimos, explicándonoslo y
orientando nuestras decisiones que esti-
mamos correctas, convenientes, morales,
beneficiosas, intuitivas, sea para bien, sea
para mal.

Los modelos mentales incluyen los
datos y los saberes que, sobre todo a par-
tir de la época del Renacimiento, provie-
nen en su mayor parte de la filosofía, de la
ciencia y de la tecnología. Y quizás por
ello asociamos mucho al desarrollo, casi
exclusivamente, con los aportes sorpren-
dentes de la ciencia y la tecnología.

En efecto, es posible que un dato sea el
desencadenante de una cadena sucesiva de
cambios radicales en los órdenes mentales.
Inmediatamente después de su hazaña en
1492, Cristóbal Colón regresó a España
para contar su experiencia. No tardó en pu-
blicar sus cartas y demás escritos, provo-
cando una sorprendente demanda de infor-
mación del tema de la terra incognita.

Medio siglo antes, ya el invento de
tipos móviles de Guttenberg había creado
todo un mercado de lectores hambrientos.
La imprenta cambió de manera profunda
y definitiva la educación en todas partes.
Ahora los estudiantes debían, antes que
nada, aprender a leer y a escribir, algo que

muy poco maestros, sobre todo, los teólo-
gos, hacían. Anteriormente, los estudios,
y en general, la trasmisión de conoci-
mientos se transmitían básicamente de
forma oral.

El entonces nuevo medio, la imprenta,
trajo consigo la alfabetización, convirtién-
dola en una condición exclusiva del pen-
samiento moderno, al superarse los lími-
tes restringidos de la oralidad y el sistema
de signos iconográficos. La historia de la
comunicación nos revela que todas las
formas de comunicación son acumulati-
vas, en los medios, en los lenguajes y en
los modelos mentales, convirtiéndose en los
espacios donde los valores antiguos se re-
nuevan, se mezclan, conviven y se com-
plementan con los nuevos medios y valo-
res, conforme se van construyendo las
nuevas realidades. Sin duda que el enfo-
que de la comunicación está cambiando
considerablemente al inventario de ideas
sociológicas. La poderosa metáfora que
ofrece el recién descubierto mapa gené-
tico del ADN, que no es sino un código de
información inicial que determina la or-
ganización de la vida, está convenciendo
a los teóricos, intelectuales y profesiona-
les a considerar los “mapas genéticos co-
municacionales” que dan orden y estruc-
tura a la sociedad.

La imprenta y la alfabetización traje-
ron consigo un menú impresionante de
cambios, que aún hoy se operan, en la
compleja dinámica del presente. De en-
trada, abrió una brecha insalvable entre
los nuevos estudiantes letrados y sus maes-
tros acostumbrados por siglos a la menta-
lidad oral de la era preliteraria. Se creó
una ruptura en las tradiciones educativas
cuyas aristas aún se debaten en los pre-
dios de la pedagogía. La escolástica, es
decir, la escuela modelo que conocemos,
sigue siendo el modelo tradicional, pero
severamente sometida a una crisis de ob-
solescencia. La tiza, el pizarrón y largas
horas de encierro de los alumnos con un
profesor intermediario del saber ya no
pueden competir con la agilidad, veloci-
dad y complejidad de la información y el
conocimiento. La tecnología ha creado
una nueva forma de alfabetización. El sa-
ber complejo requiere indispensables he-
rramientas mentales y conceptuales que
hagan accesible la abundante informa-
ción. Pero ésta no servirá de nada si no se
dispone del utillaje intelectual necesario
para procesarla y aprovecharla.

Cincuenta años después de aparecida
la imprenta, prácticamente todos los li-
bros que penosamente se habían escrito a
mano hasta ese momento ya se hallaban

La historia de la comunicación 
nos revela que todas las formas 

de comunicación son acumulativas,
en los medios, en los lenguajes y en

los modelos mentales, convirtiéndose
en los espacios donde los valores 

antiguos se renuevan, se mezclan,
conviven y se complementan con los
nuevos medios y valores, conforme 

se van construyendo las nuevas 
realidades

“

“



publicados. Un mercado insaciable ya es-
taba creado, y comienzan a publicarse las
nuevas versiones, nuevos datos, las inter-
pretaciones de lo que hasta hace poco era
desconocido y celosamente guardado en
las bibliotecas de libros únicos. Y a su
vez, las consecuencias de los nuevos co-
nocimientos, regresaban al mercado lite-
rario, y así en un ciclo impredecible de
ajustes que ya conocemos y que aún in-
tentamos comprender.

Al cabo de un siglo de imprenta, se ha-
bían transformado ya las todas las estruc-
turas religiosas de Europa, habían surgido
nuevos sistemas de gobierno, aparecieron
la novedad de las “naciones”, una manera
de organizar la sociedad humana en es-
tancos que obedecen a patrones de
idioma, costumbres, identidades. Y en fin,
prácticamente todas, todas las estructuras
de la época preliteraria se derrumbaron
y/o se transformaron. Y todo se debió,
prácticamente, a la capacidad masiva del
medio impreso. Y desde entonces, y con
mucha razón, se asoció estrechamente la
comunicación con el desarrollo. Sin em-
bargo, muchos modelos mentales del pa-
sado han sobrevivido. El pensamiento má-
gico-religioso anterior al surgimiento de
las grandes religiones modernas siguen
manteniendo una considerable influencia
en el comportamiento cotidiano de las
personas, sino que parece amenazar con
desplazar a las religiones modernas del in-
ventario de creencias. La santería, el ani-
mismo y los rituales espiritistas, con su
dosis de magia y rituales de confirmación
personal, tienen cada vez más influencia en
la base de creencias de la sociedad latino-
americana.

La imprenta, sirve para ilustrar el por
qué es preciso ajustar el concepto comu-
nicación, para superar la limitada idea de
concebirla como simple transmisión de
datos y saberes. El medio “imprenta” im-
puso la alfabetización como requisito pre-
vio para acceder al medio. Luego, la alfa-
betización amplió no sólo los límites del
pensamiento, es decir de lo que conocemos
como “capacidad de abstracción” o cog-
noscitiva, algunos le llaman “pensamiento
complejo”, sino que además incorporó
masivamente más cerebros pensantes y
amplió el rango de problemas a pensar. La
alfabetización, creó en suma, una nueva
función social al lenguaje. Junto con el
medio “imprenta”, homologó los caracte-
res alfabéticos haciendo posible y más efi-
ciente la alfabetización masiva. A su vez,
esta nueva función social del lenguaje al-
teró significativamente y para siempre los
modelos mentales establecidos. A cien

años de imprenta, Europa y el mundo ya
no eran lo mismo.

La historia de la imprenta observa simi-
litudes con la de las computadoras. En los
últimos cincuenta años del siglo XV, la en-
tonces nueva tecnología había devorado
todos los textos existentes, por lo que tuvo
que reinventar sus géneros y ampliar expo-
nencialmente el rango de sus contenidos.
Ya la computadora, rumbo a su medio siglo
de existencia, ha consumido y transfor-
mado todos los viejos sistemas financieros,
industriales, científicos, educativos y co-
municacionales. Prácticamente todo lo que
conocíamos antes de la irrupción de los or-
denadores ha sido alterado ya. Y así como
la imprenta, una vez agotado lo disponible
tuvo que reinventar contenidos, igual lo
hará. Al parecer, en los terrenos fértiles de
la inteligencia artificial es por donde se pro-
yecta esta tendencia. Pero no es de profecías
sino de conjeturas lo que trata este escrito.
Así que pasemos a revisar el concepto de
desarrollo.

Revisión del concepto 
de desarrollo

Hasta no hace mucho, el concepto “desa-
rrollo” estaba monopolizado por la eco-

nomía. Resumiendo muchas teorías, se
concentraba, básicamente, en la supera-
ción material de la pobreza, que es a su vez
un concepto múltiple, pero sobre el cual se
tiene el consenso de definirlo como la con-
dición de no poder satisfacer las necesi-
dades materiales indispensables para la
existencia humana.

En este punto, es útil aclarar que la
economía ha cambiado considerablemen-
te sus percepciones respecto de sí misma.
Desde que Adam Smith y David Ricardo
echaran las bases de esta ciencia, la eco-
nomía se inicia por contemplar y explicar
tan fundamental funcionamiento social.
Luego, antes de la Gran Depresión de
principios del siglo XX, el problema bá-
sico de la economía fue el de la distribu-
ción de los bienes siempre escasos. Hoy,
la economía asume que su problema prin-
cipal es alcanzar la quimera del pleno em-
pleo, y por ende, las políticas económicas
de los estados deben concentrarse en man-
tener y aumentar la oferta de trabajo.

La tecnología ha resuelto en buena me-
dida el problema de la producción de re-
cursos. Aunque aún, paradójicamente, no
se haya podido resolver el problema ma-
terial del hambre en gruesas zonas del pla-
neta. Sin embargo, es un hecho que mu-
chas sociedades producen mucho más de
lo que realmente necesitan, resolviendo
no sólo el problema de las hambrunas cí-
clicas que hasta principios del siglo XX
aún azotaban en todas partes, sino además
superando el problema de la pobreza en
todas las acepciones del término.

Ilustra este cambio de percepción del
concepto de desarrollo la amplia aceptación
del concepto “Índice de Desarrollo Huma-
no” (IDH), elaborado por el Programa de
las Naciones Unidas para el Desarrollo
(PNUD). Aunque se sabe que no es sufi-
ciente y aunque tenga disidencias, no cabe
duda que la adopción de este indicador es
un avance extraordinario en el terreno so-
cioeconómico. Se trata de un indicador re-
lativamente sencillo. Se construye sobre la
base de tres indicadores: la esperanza de
vida al nacer, los niveles de educación for-
mal medidas por la tasa de alfabetización y
matriculación en educación primaria, se-
cundaria y universitaria, y por último, el
nivel de vida, medido a través del producto
interno bruto por habitante (PIB per cápita).
Dichos indicadores involucran básica-
mente recursos de tipo material.

Pero el enfoque de la economía no sa-
tisface las exigencias del conjunto de las
ciencias sociales. No sólo de pan vive el
hombre. Es por ello que el concepto de
desarrollo ha evolucionado hasta estructu-

comunica ción20

La historia de la imprenta observa
similitudes con la de las 

computadoras. En los últimos 
cincuenta años del siglo XV, la 

entonces nueva tecnología había 
devorado todos los textos existentes,

por lo que tuvo que reinventar
sus géneros y ampliar exponencial-
mente el rango de sus contenidos.
Ya la computadora ha consumido 

y transformado todos los viejos 
sistemas financieros, industriales,

científicos, educativos 
y comunicacionales

“

“



21comunica ción

rarse en, al menos, tres aspectos esencia-
les. Uno, en la superación de la pobreza,
que es, en suma, la que se expresa en el
IDH del PNUD. En consecuencia, el de-
sarrollo es la condición de lograr que
cada ser humano pueda tener acceso a los
bienes indispensables para garantizar su
vida plena, esto es, alimentación, vestido,
vivienda y salud, en el sentido más es-
tricto. Este punto tiene coherencia con la
preocupación fundamental de la econo-
mía sobre el pleno empleo.

Un segundo aspecto clave del desarro-
llo es la democracia, que más que un sis-
tema político, es una cultura de vida. ¿Por
qué la democracia es consustancial con el
desarrollo?, por muchas razones. Baste
señalar una: la democracia es el único sis-
tema cuya esencia es el reconocimiento y
coexistencia de las inevitables diferen-
cias humanas. Antes de la democracia,
las diferencias humanas de razona-
miento, de cultura, de religión, de etnias
y pare de contar, conducían al conflicto, a
la guerra, a la violencia, a la opresión, e
incluso a la extinción, tal como ocurrió
con algunas civilizaciones desaparecidas
por el peso insoportable de sus propios
conflictos.

Claro, la democracia es un sistema
complejo, difícil de procesar mental-
mente y de muy reciente historia. Los ve-
nezolanos conocemos de ella desde hace
poco más de cuarenta años, los españoles
poco más de veinticinco años y, tomando
en cuenta que los sistemas electorales co-
menzaron abrirse por completo en la pri-
meras décadas del siglo XX, práctica-
mente son muy jóvenes todas las demo-
cracias en el mundo.

Una inmensa franja del planeta no dis-
fruta la democracia, entendida como un
bien humano universal. Pero a menos de
un siglo de vida, y aún con grandes desa-
rrollos, sigue siendo un concepto abs-
tracto y poco comprendido. Mucha gente
considera que los gobiernos personalistas
y autoritarios son la alternativa más efi-
ciente para garantizar orden, tal como lo
expresan las preocupantes encuestas y es-
tudios que sobre ciudadanía y valoración
de la democracia por parte de la pobla-
ción de América Latina que realiza pe-
riódicamente el PNUD.

No es el punto extenderse acá sobre
este crucial aspecto del desarrollo. Pero sí
es necesario afirmar que la democracia es
sólo posible gracias al desarrollo extraor-
dinario de la comunicación. Porque en
suma, la democracia es un “mercado de
ideas”, de enfoques, de propuestas y de pro-
cedimientos sobre los que hay que deci-

dir para satisfacer la condición del bien
común. Ese “mercado de ideas” es la co-
municación en pleno acontecer, y gracias
a lo cual, la democracia opera bajo el su-
puesto de que a mayores alternativas para
decidir, más acertada podrá ser la deci-
sión. Los sistemas no democráticos sólo
imponen las decisiones, pero a cambio
provocan los conflictos cotosos.

Pese a sus asimetrías, hoy pueden
verse versiones considerablemente avan-
zadas de la democracia. En Europa, por
ejemplo, los gobiernos locales tienen
mucho poder. La toma de decisiones
sobre cuestiones ligadas a la vida coti-
diana está cada vez más sometida a la pre-
sión de la opinión pública en las comuni-
dades. Una experiencia en pleno desarro-
llo, aumentando cada vez la conexión
entre gobiernos locales, nacionales y re-
gionales, en una región que padeció cien-
tos de siglos de guerras, dos de las cuales
ocurrieron en el siglo XX al costo de 112
millones de personas muertas, que es hoy
la región menos conflictiva del mundo.
Ello es gracias a la democracia, es decir,
al manejo negociado de las diferencias.
Es por ello que democracia es consustan-
cial al desarrollo.

Un tercer aspecto inseparable del de-
sarrollo tiene que ver con la cultura ju-

rídica. Se concentra en la estructura de
derechos referida al derecho a la vida, a
la libertad y a la educación. A la vida
por obvio. Ningún individuo puede pen-
sar en su desarrollo personal y familiar
si siente su vida y seguridad amenaza-
das. La sociedad debe respetar y garan-
tizar la vida como algo sagrado y ofre-
cerse para ello la mayor suma de segu-
ridad posible. 

La libertad, por cuanto permite a los
individuos elegir el tipo de vida que quie-
ren. Las únicas limitaciones son el res-
peto al derecho de los demás y la capaci-
dad de proveerse y valerse por sí mismo.
Alguien puede argumentar que hay paí-
ses que muestran desarrollo aún sin dis-
frutar de libertades individuales. China
muestra orgullosa sus índices de desarro-
llo económico, pero no la realidad ocul-
ta de los cultos religiosos clandestinos,
del miedo y el costo permanente de la re-
presión, sin olvidar los cinco mil estu-
diantes asesinados, los diez mil heridos y
centenares detenidos, sin el más mínimo
rubor moral. La libertad es un compo-
nente del desarrollo no sólo por razones
existenciales inherentes a la condición
humana, sino porque es en libertad don-
de es posible la potenciación de la crea-
tividad humana. 

Y la educación, por cuanto los indivi-
duos tienen el derecho de tener acceso a
todos los bienes de saber disponibles, que
incluye el derecho a la información veraz
(plural) y oportuna. De acuerdo con esto,
ningún gobierno debería en teoría impo-
ner determinado tipo de educación ni de-
terminada versión del mundo, si se aspira
el desarrollo. Por el contrario, se debe ga-
rantizar el libre acceso a todas las co-
rrientes y enfoques del mundo, en un con-
texto ético viable para el equilibrio social.
Esta idea del desarrollo supera a las teo-
rías hasta ahora disponibles.

Y… algunas paradojas…

Ahora bien, estos conceptos renovados,
en un intento por orientar nuestros pensa-
mientos, deben enfrentarse a un puñado
de molestas e incómodas paradojas. No
basta garantizar el acceso al saber y el co-
nocimiento ni garantizar la comunicación
libre y plural, para promover el desarro-
llo. Tampoco basta alcanzar altos niveles
de crecimiento económico ni elevados ín-
dices materiales de vida. El desarrollo no
parece estar garantizado al cumplirse
estas premisas.
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Desarrollo contra tradiciones
El desarrollo depende fundamental-

mente de los cambios. Para que el desa-
rrollo tenga lugar es preciso aceptar los
cambios, así como coparticipar en ellos.
Y justamente allí es donde operan los dis-
positivos mentales que bloquean los cam-
bios. En primer lugar, porque los cambios
sociales traen consigo considerables
dosis de incertidumbre. Un simple cam-
bio tecnológico puede dejar sin empleo a
centenares de familias. En segundo lugar,
porque todas las culturas tienden a resis-
tirse a los cambios y a valorar y aferrarse
a las tradiciones. No es fácil que los mu-
sulmanes comprendan y toleren los ma-
trimonios homosexuales. Para el Islam,
esto es signo de descomposición social,
mientras que para los liberales es una
gran conquista en la estructura de derechos
y libertades individuales. No quiere decir
que la legalización de las uniones homo-
sexuales equivalga a desarrollo, pero
ciertamente, implica un margen de liber-
tad que pueden disfrutar muchas perso-
nas que antes fueron muy reprimidas por
tal condición, pues siglos de represión
contra la homosexualidad nunca lograron
resolver el “problema”.

Asimetrías globales
Otra paradoja expresa que la sociedad

humana muestra grandes asimetrías, cada
vez con mayores y profundas desigualda-
des. No obstante, la poderosa y arrolla-
dora fuerza de la globalización elevan a
escala mundial los mercados financieros,
los procesos productivos y las manifesta-
ciones culturales. También se “globaliza”
la democracia, y la estructura de derechos
individuales que ésta trae consigo. La
Declaración Universal de los Derechos
Humanos de 1948 fue el primer e impor-
tante paso en ese sentido, avanzando tímida
y penosamente hacia una ingeniería mun-
dial del derecho humano, aunque con
grandes resistencias por parte de los na-
cionalismos, las teocracias y los totalita-
rismos de todos los signos.

Antes de la Revolución Industrial, las
diferencias entre los pueblos eran de len-
guaje y tecnología de guerra. La tecnolo-
gía de producción agrícola estaba relativa-
mente expandida en forma homogénea.
Pero, Europa contaba ya con un alfabeto
audaz y eficiente, más fácil de aprender en
términos de masa, mientras Asia aún se
aferraba a sus engorrosos alfabetos com-
plejos, incluyendo el árabe, de difícil alfa-
betización. Este detalle marcó una dife-
rencia crucial que hizo despegar a Europa
en los terrenos de la ciencia y tecnología la

creación de una nueva forma de vida: la in-
dividualista, la sociedad liberal.

Las asimetrías de lenguaje y pensa-
miento se profundizaron cuando tuvo lu-
gar la industrialización o Revolución
Industrial, en la segunda mitad del siglo
XIX. Algunos países de Europa, y su he-
redera directa, los Estados Unidos de
América, “despegan” industrialmente,
dejando atrás al resto del mundo. La con-
frontación entre la sociedad liberal que
surgía con la industrialización y la socie-
dad totalitaria aferrada a los viejos siste-
mas transcurre en dos grandes y desas-
trosas guerras. La aparición del nazismo,
el fascismo y el comunismo, se explican
en parte como una reacción colectivista o
corporativista contra la sociedad liberal,
en un intento por volver a épocas doradas
del pasado. El nazismo a las épocas glo-
riosas las tribus germánicas; el fascismo,
a las glorias del Imperio Romano; y el
comunismo, a la quimera de las comuni-
dades primitivas. Superados estas reac-
ciones, la sociedad liberal gana terreno
en la segunda mitad del siglo XX, para
enfrentarse con muchos otros problemas,
del siglo XXI.

Colectivismo contra individualismo
La sociedad liberal tiene en el indivi-

dualismo su eje fundamental de pensa-
miento. El individualismo se entiende
como la opción de los individuos de ejer-
cer el libre albedrío, contenido en el cris-

tianismo, es decir, individualismo es li-
bertad de elegir. No es necesariamente
egoísmo, aunque contenga una dosis ego-
ísta considerable. Sin embargo, el ego-
ísmo es más bien una fuerza positiva
cuando incentiva a los individuos a ser
productivos y a procurar el bien común,
cuando están conscientes de que sólo con
el orden será posible beneficiarse de una
vida estable para él y su familia. El pro-
blema es el oportunismo, entendido
como el cálculo hedonista de la relación
costo beneficio de comportarse en socie-
dad, cuyo extremo perverso es el fraude,
la delincuencia y el crimen.

El individualismo supone la condición
de la responsabilidad, idea que fueron
construyendo las religiones modernas,
judaísmo, budismo, cristianismo e isla-
mismo, heredada luego el humanismo se-
glar. La responsabilidad constituye el
principio fundamental de las sociedades
liberales. Una quimera que ha tenido un
éxito parcial, pues el Estado aún tiene
que aplicar grandes dosis de coerción pa-
ra obligar a los individuos a comportarse
de acuerdo a las reglas sociales mínimas
de convivencia. Baste que unos pocos in-
dividuos se salgan del redil para crear el
peligro del caos social. Por esta razón,
las sociedades no podrían ser individua-
listas por completos pues deben ceder al
Estado cuotas de intromisión en la vida
individual.

Fuera de la experiencia europea, otras
sociedades mantuvieron el colectivismo
como criterio de orden. El colectivismo es
el criterio que establece que la vida de los
individuos debe supeditarse al funciona-
miento de la sociedad. Las antiguas mo-
narquías europeas fueron severas en man-
tener la relación súbditos–monarca,
donde el rey concentraba las decisiones de
cada individuo. Luego, el fascismo y el
comunismo han reivindicado modelos
colectivistas como ideal supremo, y jus-
tifican el monopolio del Estado en la de-
cisión de la vida personal de las personas,
desde la actividad económica, educación,
viajes, y muchos otros aspectos. Los re-
gímenes teocráticos también proclaman
formas colectivistas al imponer modali-
dades interventoras y reguladoras del
comportamiento individual.

Dos conceptos claves, individualis-
mo-colectivismo, continúan su enfren-
tamiento en el siglo XXI. Los modelos
de comunicación llamados “sociedad de
la información” y “sociedad del conoci-
miento” abogan por formatos liberales y
por ende más individualistas, mientras
que las tradiciones prefieren al colecti-
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vismo y se resisten a ceder cuotas al in-
dividualismo. El desarrollo, por su par-
te, no tiene una opción preferencial ab-
soluta. El desarrollo supone una combi-
nación mixta entre ambas opciones, tal
vez lo mejor de ambos, el impulso in-
novador del individualismo y el control
del comportamiento social del colecti-
vismo. Pero, esto implica que el colec-
tivismo tendría que ceder aún más te-
rreno del que su propia definición pue-
de permitir. El reto es: lograr un mundo
más igualitario, más simétrico al final de
la centuria que comienza.

Nacionalismo o gobierno mundial
Pero la paradoja de la asimetría del

desarrollo nos lleva a preguntarnos si es
realmente posible el desarrollo global y
homogéneo de la humanidad. Es decir, si
es alcanzable la meta de superar por com-
pleto la pobreza, de instalar la democra-
cia como método de toma de decisiones
en todo el planeta y de que se consoliden
y garanticen los derechos individuales de
la vida, la libertad y la cultura. Esto no
significa que se homologuen las culturas.
Por el contrario, la superación de la po-
breza incentiva las diferencias culturales,
la democracia parte del principio de re-
conocimiento de esas diferencias y los
derechos liberales garantizan poder ele-
gir sin miedo, riesgo y alto precio sin im-
portar ser diferente. Quizás esa sea la ten-
dencia de lo que hoy llamamos “globali-
zación”, que ha provocado tantas resis-
tencias y hasta creado un movimiento
“antiglobalizador” de escala global, val-
ga otra paradoja. Un movimiento, por
cierto, antiliberal y antimoderno. 

Por mucho tiempo, la sociedad hu-
mana se mantendrá como está, asimétrica
en cuanto al desarrollo. Para que sea po-
sible escenario de desarrollo simétrico, es
necesario una condición imprescindible,
ha emerger un gobierno mundial, acep-
tado y respetado por la mayoría de la po-
blación del planeta. Un liderazgo del tipo
que representa Al Gore, quien con su mo-
vimiento ecologista se ha convertido en
todo un paradigma de liderazgo global.
Tendría que ser entonces un gobierno
orientado por el ideario liberal-democrá-
tico, puesto que no cabría en tal diversi-
dad planetaria un gobierno del tipo per-
sonalista, oligárquico, colectivista, por
más nobles y esclarecidos que estos tipos
de gobierno prometan ser.

Para que surja un gobierno mundial las
naciones tendrían que ceder soberanía,
algo sobre lo cual se mantienen grandes
resistencias, sobre todo de parte de los

gobiernos despóticos, teocráticos y tota-
litaristas. Sin embargo, ya se observan
avances exitosos los primeros pasos hacia
la idea de un gobierno mundial. La ONU
y sus diferentes organizaciones represen-
tan algo parecido a un parlamento mun-
dial, que legisla, aunque cada nación es
libre de aceptar o no cada legislación en
particular. Pero ya se cuenta con una le-
gislación amplia y sólida, desde la pri-
mera Declaración Universal de los
Derechos Humanos, que da piso a una in-
cipiente estructura de derechos interna-
cional, hasta hoy con el recientemente
constituido Tribunal Penal Internacional,
con el precedente de Nuremberg, que co-
mienza por procesar sólo casos de delitos
contra la humanidad. Incluso, también se
cuenta con un ejército mundial, los “cas-
cos azules”, realmente tropas combina-
das de diferentes países, que intervienen
en casos extremos de guerras civiles y
otros conflictos que ponen en peligro la
seguridad de la población civil. Sin duda,
en estas características se encuentran un
perfil de gobierno mundial.

La Unión Europea es también un ejem-
plo avanzado de integración regional ca-
mino hacia un gobierno extranacional. Ello
a pesar de sufrir el revés con el rechazo a la
Constitución Europea, por parte de
Holanda y Francia, países con gran des-
arrollo pero con fuertes tradiciones nacio-
nalistas. Las demás experiencias de inte-
gración regional avanzan en una línea si-

milar a la exitosa Unión Europea. De ese
experiencia irá surgiendo una ingeniería
política global, capaz de construir sufi-
ciente capacidad institucional hacia la qui-
mera del gobierno mundial.

Las experiencias de integración regio-
nal irán venciendo progresivamente el gran
mecanismo de resistencia al cambio de la
globalización: la soberanía nacional. En la
medida en que los gobiernos cedan sobe-
ranía, los individuos de cada país podrán
intercambiar más y más con los de las otras
naciones integradas y, progresivamente, la
idea de la nacionalidad se irá sincretizán-
dose con las generaciones hacia otras for-
mas de concebir la identidad local, nacio-
nal y global. Probablemente todas se fun-
dan en un todo complementario hasta el
punto de hacer imprescindibles a las tres.
Internet es el espacio donde esto está ahora
ocurriendo, al interactuar millones de seres
humanos en el mundo, sin distingos de ba-
rreras nacionales. La cultura y la forma de
vida humana se hace cada vez más univer-
sales. Es un hecho, aunque las poderosas
barreras de los idiomas y los estancos de
culturales y religiosos sean retardadores de
esa tendencia.

El nacionalismo, bajo su forma de
Estado-nación, continúa siendo, y por
mucho tiempo, el modo más eficiente de
ordenar la vida humana que se conozca.
Sorprende que su eficiencia mental no se
corresponda con lo relativamente reciente
que es, pues aparece en el siglo XV, aunque
con raíces en el pasado. Pero a partir de su
emergencia, las formas habituales: bandas,
tribus, feudos e imperios han cedido a la
creación potencial de naciones. Cierta-
mente, muchos de los 195 países, que apro-
ximadamente se han reconocido hasta el
cierre del año 1995, han sido creados casi
artificialmente. Muchos de esos artificiales
acuerdos terminan desintegrándose para
que aparezcan otras nuevas. La última gran
diáspora fue la de la extinta Unión So-
viética, y otras más pequeñas como la des-
aparecida Yugoslavia.

Son pocas las experiencias de “nacio-
nalidades” que escogen opciones diferen-
tes al Estado-nación. Puerto Rico, por
ejemplo, pese a un cerrado referéndum, ha
escogido integrarse a los Estados Unidos
de América, bajo la original figura de
“Estado asociado”. Belice, ha optado por
la figura del protectorado de Gran Bre-
taña. Los ciudadanos australianos se
mantienen súbditos de la monarquía bri-
tánica. Poco más de la mitad de la pobla-
ción de las naciones españolas de
Cataluña, Galicia, Canarias, Navarra y el
País Vasco, han aceptado convivir dentro

El desarrollo, por su parte, 
no tiene una opción preferencial 
absoluta. El desarrollo supone 
una combinación mixta entre 

ambas opciones, tal vez lo mejor 
de ambos, el impulso innovador 
del individualismo y el control 
del comportamiento social del

colectivismo
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de la federación española. Estos y mu-
chos otros casos, son eventos aparente-
mente aislados. Pero ofrecen alternativas
a considerar en los nuevos movimientos
globales que ocurrirán en el siglo XXI.

El nacionalismo sigue siendo una
fuerza poderosa, ya que no sólo continúa
creando más y más países en el mundo,
sino que es también la causa de tensiones
y conflictos, de muchas guerras de escala
que aún se libran por todo el mundo; mu-
chas de ellas absurdas, pues la excusa del
nacionalismo suele amparar los propósi-
tos crematísticos. Un gobierno mundial
estaría obligado a regular en extremo el
uso de la violencia.

También el nacionalismo es la justifica-
ción perfecta para muchos gobiernos des-
póticos que bajo la mampara de la “sobe-
ranía nacional” y la “autodeterminación de
los pueblos” someten a sus poblaciones a
severas y violentas represiones y otras tan-
tas restricciones de la libertad. En otros
casos, los nacionalismos sirven de excusa
para el terrorismo, cuyo principal objetivo
militar es la población civil desarmada e
inocente, a través de un macabro chantaje
inaceptable desde cualquier óptica. Visto
así, cabe preguntarse ¿Es el nacionalismo
uno de los principales oponentes del des-
arrollo global de la humanidad? De
acuerdo con estás paradojas acá expresa-
das, lo es en buena medida.

Pero es estrictamente determinante
que el nacionalismo sea una fuerza opo-
nente y excluyente del desarrollo humano
global. Todos los países poseen identida-
des locales que se organizan de diferen-
tes maneras, en ayuntamientos, cantones,
municipios, condados, y muchos otros.
Podría pensarse en que las unidades locales
podrían ser a las naciones lo que los paí-
ses serían a un gobierno mundial. Incluso
podrían ensayarse múltiples variantes.
Aún quedan muchos pueblos unidos por
tradiciones étnicas, idiomáticas y cultu-
rales que sin poder expresar sus senti-
mientos nacionales, a todas luces legíti-
mos. Los Kurdos, pueblo sin nacionali-
dad oficial cuya población está repartida
entre Turquía, Irán, Irak y Siria, son un
ejemplo dramático de ello. En conse-
cuencia, el desarrollo humano global, po-
dría más bien permitir reconocimiento y
expresividad a muchos pueblos, bajo el
argumento de que sólo los pueblos libres
y reconocidos pueden estimular el desa-
rrollo humano sostenible.

Humanismo y barbarie 
La palabra barbarie sonará peyorativa

y hasta discriminatoria. La acuñaron los

griegos cuando, una vez alcanzado y
cierto nivel de desarrollo económico-co-
mercial, social y cultural, comenzaron a
referirse a los pueblos prealfabéticos que
a su alrededor aún vivían de forma pri-
mitiva. Luego la institucionalizaron los
romanos para referirse a todos los pue-
blos que aún no se habían “romanizado”,
ya sea por resistencia, ya porque no eran
del interés del Impero. La continuaron
usando los reinos españoles de Castilla y
Aragón para justificar la anexión de terri-
torios poblados por culturas aborígenes,
desvinculados del desarrollo europeo oc-
cidental. El problema de quienes usaron
el concepto como mecanismo para dis-
criminar y justificar la dominación a otros
pueblos, a cuenta de superioridad tecno-
lógica y cultural, apelaron muchas veces
a métodos bárbaros para someter. Sólo
por razones de costo, los romanos ofre-
cían a algunos pueblos la opción del so-
metimiento voluntario y pacífico. 

Pero la historia ha modificado la sus-
tancia de la palabra. Ahora podemos
usarla para llamar la atención sobre los
problemas del desarrollo. Si en asuntos
religiosos, la eterna lucha es entre el bien
y el mal, en el terreno sociológico puede
decirse que la eterna lucha ha sido entre

la civilización y la barbarie. Entendiendo
a la barbarie como el comportamiento hu-
mano que hace uso de la violencia para
imponer, resolver diferencias o para sa-
tisfacer necesidades y ambiciones. Vio-
lencia en todas sus manifestaciones.

En este orden de ideas, dos momentos
históricos fueron cruciales en el paso de
la humanidad hacia la civilización. Uno,
con la aparición de las religiones moder-
nas: judaísmo, budismo, cristianismo e
islamismo. La clave para entender esto es
justamente la diferencia de estas nuevas
religiones con las religiones precedentes,
y no porque aquellas sean monoteístas y
las otras politeístas. La diferencia estriba
en que las religiones modernas ofrecen
un cuerpo moral organizador del com-
portamiento humano. El politeísmo de
entonces y en general el pensamiento má-
gico-religioso, carece de ello. Éste ofrece
una relación oportunista de los creyentes
con la fe, pues los creyentes imploran a
los Dioses por beneficios materiales: co-
sechas, buen clima, curación de enferme-
dades. La versión moderna es “salud, di-
nero y amor”. Para ello los Dioses exigían
sacrificios y una relación de obediencia
directa creyente-divinidad, que implica-
ban el ritual del sacrificio humanos, ani-
males y objetos. El sacrificio no desapa-
rece en las religiones modernas pero se
transforma en algo distinto. El caso es
que las nuevas religiones cambiaron radi-
calmente al mundo e influyeron conside-
rablemente en la estructura de la fe y del
comportamiento humano.

El otro momento histórico civilizato-
rio es con la aparición del humanismo,
cuyo momento de emergencia visible lla-
mamos Renacimiento. Mientras en las re-
ligiones modernas en centro de eje regu-
lador del comportamiento es Dios o la na-
turaleza según el budismo, para el huma-
nismo el centro es el ser humano. Esto no
significa que el humanismo sea absoluta-
mente antirreligioso. De hecho, el huma-
nismo es la consecuencia lógica del pen-
samiento de las religiones modernas,
sobre todo del cristianismo, por su espe-
cial énfasis en profesar “el amor entre los
hombres”. Pero al desplazar el centro de
gravedad filosófica de Dios al hombre, la
evolución lógica del enfoque apuntó
hacia lo que hoy podríamos llamar la cos-
movisión científica del mundo, es decir,
la búsqueda de explicaciones no divinas
a los fenómenos del mundo y el universo.

Pero el humanismo no es ciencia, aun-
que la ciencia se ha derivado del huma-
nismo, pues ningún otro enfoque filosó-
fico había permitido tanta libertad para
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pensar y comunicar ideas. Incluso, po-
dríamos decir que la ciencia hoy, con su
chocante arrogancia, se ha distanciado
un tanto de sus orígenes humanistas. El
humanismo ha postulado desde sus orí-
genes y ha evolucionado desde entonces
como una propuesta estética del mundo y
de la sociedad humana. La estética no es
simple embellecimiento artístico, maqui-
llaje de lo que no queremos ver. La esté-
tica como manifestación del contenido,
como un esfuerzo por encontrar y mani-
festar la belleza implícita del ser huma-
no, en todos los órdenes de su vida. En
consecuencia, es belleza exterior, es no-
bleza de sentimientos, es solidaridad, es
valoración de la vida humana, es relación
de calidad entre los seres humanos y en-
tre los humanos para con la naturaleza.
Desde un principio, el humanismo ha tra-
tado de relevar al mundo que todo esto
no se limita a una quimera poética, sino
que es posible pues la forma en que se
presenta es parte crucial de la sustancia
del ser humano.

Así que, a efectos de un proyecto de
desarrollo humano global, sabemos que
las religiones actuales representan un fre-
no debido a las incompatibilidades y a la
condición excluyente, por la naturaleza
propia de cada religión. El ecumenismo,
es un intento tímido de solventar el défi-

cit de tolerancia interreligiosa. Pero la
solución efectiva ha sido “cada quien por
su lado”. Pero eso no es posible en un
mundo cada vez más global. Es allí don-
de el humanismo ofrece una opción pro-
metedora, pues no excluye la fe en Dios,
ofrece un cuerpo moral y ético y privile-
gia el comportamiento estético en la so-
ciedad humana.

Y es en este punto donde la comunica-
ción como valor humano indispensable
cumple un rol estelar. Un compromiso.
Así que al par conceptual de comunica-
ción y desarrollo es preciso agregar el del
compromiso con el enfoque humanista
del mundo. Todos los problemas y con-
tingencias que se derivan de estas ten-
dencias de desarrollo, tal como acá se han
expresado, deberán resolverse dentro de
este orden de ideas. Lo contrario no es, sen-
cillamente, desarrollo.

■ Bernardino Herrera León 
Historiador, investigador
en el Instituto de Investigaciones
de la Comunicación de la UCV
y coordinador de la Maestría
en Comunicación Social de esa
institución.

Fuentes
BURKE, Peter. (1996) Hablar y callar. Funciones

sociales del lenguaje a través de la historia.
Barcelona, Gedisa.

BRIGGS, Asa y BURKE, Meter (2002) De
Guternberg a Internet. Una historia social de los
medios de comunicación. Madrid, Taurus.

KLIKSBERG, Bernardo. (S/F) “El impacto de las
religiones sobre la agenda social actual”, en
Instituciones y desarrollo, disponible en:
http://www.iigov.org/id/index.drt

MIRES, Fernando (1996) La revolución que nadie
soñó o la otra modernidad. Caracas, Nueva
Sociedad.

STIGLITZ, Joseph (2002). El malestar de la glo-
balización. México, Taurus

VAN DOREM, Charles (2006) Breve historia del
saber. El conocimiento al alcance de todos.
Madrid, Planeta.

Citas
1 Por ejemplo, el crear la falsa dicotomía entre

“comunicación hegemónica capitalista” y “co-
municación hegemónica socialista”, propuesto
por Andrés Izarra, director de Telesur, en entre-
vista publicada en El Nacional, 8 de enero de
2007, A/4.

Ga
le

ría
 d

e 
Pa

pe
l. 

Si
n 

tít
ul

o.
Ri

ca
rd

o 
Fe

rr
ei

ra



Entradacomunica ción26
Ga

le
ría

 d
e 

Pa
pe

l. 
Si

n 
tít

ul
o.

Ri
ca

rd
o 

Fe
rr

ei
ra



En octubre de 2006 tuvo lugar, en
Roma, el Congreso Mundial de
Comunicación para el Desarrollo
(WCCD por sus siglas en inglés).

He estado en innumerables eventos inter-
nacionales sobre comunicación durante las
dos últimas décadas, pero éste tuvo carac-
terísticas especiales que lo hacen único.
Para empezar, fue convocado por el Banco
Mundial, por la FAO y por The Com-
munication Initiative, organizaciones que
tienen diferente naturaleza y poco en
común en su enfoque sobre el desarrollo. El
WCCD corría el riesgo de convertirse en
una torre de Babel donde cada delegado ha-
blaba su propia lengua y expresaba sus
ideas sin importarle lo que dijeran los
demás. De hecho, es lo que sucede en
mucha reuniones internacionales, pero hu-
biera sido triste que sucediera lo mismo en
un congreso sobre comunicación.

Las experiencias anteriores de grandes
eventos no eran muy alentadoras. Las
dos “cumbres” de la llamada “sociedad de
la información” que tuvieron lugar en
Ginebra (2003) y en Túnez (2005) nos de-
jaron un sabor de frustración en la medida
en que los gobiernos y las agencias mul-
tilaterales dominadas por los gobiernos
poderosos, se concentraron en discusio-
nes sobre nuevas tecnologías, evacuando
el tema del derecho a la comunicación1.

Mucho más positivas han sido las reu-
niones de la Mesa Redonda sobre Co-

municación para el Desarrollo, que cada
dos años reúne a agencias de las Naciones
Unidas, a fundaciones internacionales y a
redes que se ocupan del tema. De hecho,
este primer Congreso Mundial de Comu-
nicación para el Desarrollo es sin duda el
resultado de las nueve mesas redondas
anteriores, y sobre todo de las más re-
cientes, que permitieron abrir el espectro
de participación a organizaciones y redes
de la sociedad civil.

El Congreso de Roma venía precedido
de sombras e incertidumbre. Durante dos
años las tres instituciones a cargo de la or-
ganización mantuvieron una difícil rela-
ción, mediada por los intereses de cada
una de ellas, y por las altas expectativas
de la comunidad de comunicadores, que
tenían la esperanza de que este congreso
rompiera de una vez por todas esa barrera
de negación que afecta a la comunicación
para el cambio social.

Tengo que decirlo con todas sus letras:
el modelo de comunicación imperante en
muchas agencias de cooperación y des-
arrollo –tanto multilaterales como bilate-
rales- está caracterizado por la verticali-
dad y el afán de figuración. Hay contadas
excepciones: UNESCO ha realizado
aportes importantes en la reflexión sobre
la comunicación para el desarrollo y ha
apoyado proyectos concretos en los paí-
ses del Tercer Mundo, lo mismo que FAO.
Esta agencia mantuvo la dirección que en
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Congreso Mundial de Comunicación 
para el Desarrollo (WCCD)

El desafío de Babel
Para el autor, esta cita 
internacional de alto nivel tiene 
elementos que la distinguen de 
otras experiencias similares 
en el tiempo, especialmente 
el avance del concepto de 
comunicación para el desarrollo
en la agenda de los organismos
de cooperación internacional 
y la oportunidad de confrontar
visiones heterogéneas sobre la
comunicación, en la búsqueda 
de nuevos consensos ¹

■ Alfonso Gumucio D.
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los años setenta fue inspirada por Colin
Fraser y Silvia Balit, pero una reestructu-
ración en 1995 marginó a la comunica-
ción para el desarrollo a un rol secunda-
rio. El prontuario de las otras es lamenta-
ble. UNICEF se ha especializado en pro-
mocionarse para recaudar fondos, desvir-
tuando lo que en tiempos de James Grant,
su exdirector, se había avanzado en co-
municación de apoyo a los programas.
De las otras agencias de Naciones Unidas
no se puede decir casi nada: la comuni-
cación no ha sido una prioridad en sus
agendas.

La enorme ignorancia que existe en las
agencias de desarrollo sobre la comuni-
cación es uno de los factores que contri-
buyen al estancamiento y al retroceso
perceptible en las últimas décadas. Lo
dijo el propio Colin Fraser en una plena-
ria del WCCD: “Ahora se confunde co-
municación con publicidad, con marke-
ting y cualquier otra cosa” (cito de me-
moria). Y es cierto. La primera confu-
sión es entre comunicación e informa-
ción. Muchas agencias de desarrollo in-
vierten en programas de información,
pero no de comunicación; confunden la di-
fusión a través de los medios masivos con
los procesos de comunicación participa-
tiva que permiten a las comunidades
apropiarse de la comunicación como un
derecho, y de la misma manera apro-
piarse de los programas y proyectos
como sujetos, y no como simples objetos
del desarrollo. Lamentablemente, estos
principios de la comunicación para el
cambio social, basada en el diálogo y la
participación, no es entendido por las
grandes agencias de desarrollo.

Por ello era tan difícil la apuesta de
reunirse en Roma, y poner a dialogar en
las mismas salas a funcionarios del desa-
rrollo, formados a la antigua en el con-
cepto de un desarrollo puramente econó-
mico y vertical, y a activistas y planifica-
dores de una comunicación diferente.
Dentro de organizaciones como el Banco
Mundial y la propia FAO, todavía subsis-
ten profundas diferencias, que se hicieron
evidentes en el proceso de organización
del Congreso, y durante el mismo evento.

En el Banco Mundial hay burócratas
que no quieren escuchar la palabra “par-
ticipación”, a pesar de que el propio
James Wolfensohn, quien fuera presi-
dente del BM hasta el año pasado, puso
la participación como un tema central en
la agenda de la institución. Pero por otra
parte, hay funcionarios del Banco Mun-
dial que mantienen empecinadamente
una posición progresista y tratan de cam-

biar desde adentro a la organización, apo-
yando la comunicación para el cambio
social y proyectos de participación como
las radios comunitarias.

En la FAO se producen desavenencias
similares, a pesar de una historia que
honra a esa organización y la coloca en el
campo progresista. Por ello la presencia
de La Iniciativa de Comunicación entre
los organizadores del Congreso fue un
elemento de equilibrio y de apertura. Esta
organización virtual mantiene el sitio
web más importante sobre el tema de co-
municación para el desarrollo en el
mundo, con miles y miles de páginas
sobre experiencias, teoría, debates, infor-
mación sectorializada (salud, medio am-
biente, infancia, tecnologías, etc.) Ade-
más del sitio global, está el sitio en caste-
llano que cubre América Latina en prio-
ridad, y el sitio africano, Soul Beat. La
Iniciativa de Comunicación es el lugar de
encuentro y de diálogo virtual de miles de
comunicadores para el desarrollo en el
mundo entero.

El Congreso venía precedido de los as-
pectos señalados anteriormente, de ahí
que las expectativas en algunos de los
participantes -entre los que me cuento- no
eran muy altas. Sin embargo, los tres dias
intensos demostraron que estábamos
equivocados. Para empezar, la lista de
700 invitados y participantes es una de-

mostración de que -a diferencia de otras
reuniones internacionales en las que se
mezclan gobiernos, agencias de desarro-
llo y sociedad civil- aquí se produjo una
participación equilibrada de las diferen-
tes regiones del mundo, de una gran di-
versidad de organizaciones, y sobre todo,
de una importante diversidad de puntos
de vista.

Ciertamente, no se trataba de reunir
solamente a los ya convencidos, para
auto-congratularnos como solemos hacer
en reuniones monotemáticas, sino de fa-
vorecer el diálogo y el debate entre los
que tienen posiciones divergentes. Es in-
negable que hubo espacio para el diálogo
y para el debate, aunque algunas sesiones
plenarias, como aquella que se transmitió
directamente por la BBC, hayan dejado
mucho en el tintero. La operación mediá-
tica era una concesión cuyo objetivo, sin
duda, fue darle un perfil más alto al
Congreso, de manera que lo que se dis-
cutía entre las paredes de la FAO trascen-
diera a nivel internacional.

No fui el único irritado por esa sesión
mediática que desvió el tema de la comu-
nicación para el desarrollo hacia los me-
dios de difusión y la “libertad de prensa”,
pero es indudable que reflejó la diversi-
dad de opiniones dentro del congreso.
Como en todo congreso de estas dimen-
siones, hubo cierta frustración de no
poder abarcar todo lo que podía ofrecer.
Tres grandes temas de comunicación
para el desarrollo estructuraron las sesio-
nes: gobernabilidad, desarrollo sosteni-
ble y salud. Las mañanas estaban ocupa-
das con sesiones plenarias, y las tardes se
dedicaron a discusiones más especializa-
das en sesiones paralelas que obligaban a
elegir entre los múltiples temas abordados.
Seis o siete sesiones transcurrían al
mismo tiempo, además de proyecciones
de documentales en video, y las presen-
taciones de “posters” sobre proyectos y
programas.

En lo personal, tuve oportunidad de
presentar por vez primera la “Antología de
Comunicación para el Cambio Social”, el
libro de más de mil páginas que preparé
durante tres años con Thomas Tufte, y el
video documental “Voces del Magda-
lena”, que dirigí este año en Colombia
con el apoyo, en la producción, de
Amparo Cadavid. Hubo otros libros nue-
vos presentados, muchos proyectos inte-
resantes, innumerables diálogos e inter-
cambios de experiencias. La delegación
latinoamericana fue importante, con par-
ticipantes de casi todos los países de
nuestra región. En suma, este primer
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Congreso de Comunicación para el
Desarrollo, tuvo a mi juicio un saldo po-
sitivo, a pesar de las desavenencias y dis-
putas institucionales por el espacio y la fi-
guración. Creo que todos salimos ga-
nando, y voy a explicar por qué en un par
de párrafos. Ganamos todos porque, en
primer lugar, los conceptos de la comuni-
cación para el desarrollo y el cambio so-
cial, pudieron avanzar un poco más en las
agendas del desarrollo. En este congreso
había funcionarios y tomadores de deci-
siones que por primera vez tuvieron la
oportunidad de dialogar sobre un enfoque
de desarrollo diferente al que estaban
acostumbrados. Quizás eso permita que
ahora tomen en cuenta esa nueva pers-
pectiva en los programas y proyectos que
están bajo su responsabilidad. Los tres or-
ganizadores del congreso, también gana-
ron con su apuesta. Dentro del Banco
Mundial se fortaleció sin duda la posición
de aquellos que no tienen temor de hablar
de participación democrática en la comu-
nicación y en el desarrollo. Aunque las
recomendaciones a veces no pasan de ser
un saludo a la bandera, es posible que
cambien algunas cosas. Para los colegas
de la FAO, que mantienen con vida los
principios de una comunicación para el
desarrollo que procura dar las voces a
quienes no tienen voz, este Congreso se
cerró con un saldo positivo, por las mis-
mas razones anotadas antes. 

Finalmente, para The Communication
Initiative, el Congreso es una especie de
bautismo de fuego, una conversión exi-
tosa: la Iniciativa de Comunicación, hasta
ahora una organización virtual, sin otro
rostro que la pantalla de la computadora,
se convierte rápidamente en una organi-
zación real, que tiene influencia en el
mundo del desarrollo y que puede contri-
buir a facilitar el diálogo entre los gran-
des actores del desarrollo. Para los de-
más, es decir para nosotros, comunicado-
res y pensadores de la comunicación par-
ticipativa, para nuestras organizaciones,
redes y universidades, para nuestras prác-
ticas y nuestras luchas en favor del dere-
cho a la comunicación, este congreso
tiene también un resultado positivo por-
que legitima nuestro trabajo y nos posi-
ciona como actores en el desarrollo.

Además, los tres días en el Congreso
fueron una oportunidad para conocernos
o para reencontrarnos, para intercambiar
ideas y para seguir diseñando la estrate-
gia de comunicación que, esperamos,
marcará la diferencia entre un desarrollo
sin participación y un desarrollo donde la
gente se apropia de su futuro y de su co-

municación. Las recomendaciones fina-
les del evento son una prueba del camino
que se ha avanzado. En ellas se menciona
claramente la necesidad de que las gran-
des agencias de desarrollo y los gobier-
nos revisen sus posiciones sobre la co-
municación como factor de desarrollo
sostenible y tomen en cuenta el factor de
participación. Se recomienda a los go-
biernos y organizaciones de desarrollo
dotarse de políticas y estrategias para que
la comunicación sea parte integrante de los
programas que promueven.

Se les insta a contratar personal alta-
mente especializado, con visión estratégica,
y no solamente periodistas para elaborar
boletines o convocar a conferencias de
prensa. Finalmente, se menciona la nece-
sidad de que la comunicación para el des-
arrollo sea parte de los presupuestos de
los programas, y no un añadido extempo-
ráneo. En la última línea del documento
de recomendaciones se recuerda que los
procesos deben tener como eje el derecho
a la comunicación, lo cual constituye un
paso trascendental sobre los enfoques
que solamente hablan de “información”
para el desarrollo.

En resumidas cuentas, este Congreso
no fue una reunión entre convencidos,
sino un diálogo para abrir puertas a un en-
foque de estrategias de comunicación
para el desarrollo basado en la participa-
ción, y eso se logró.

■ Alfonso Gumucio 
Escritor, cineasta, periodista,
fotógrafo y especialista en
comunicación para el desarrollo.
Autor de numerosos libros 
y películas documentales. 
Ha trabajado en seis continentes
en proyectos de comunicación
participativa para el cambio 
social. Es Director Ejecutivo del
Consorcio de Comunicación para
el Cambio Social.

Citas
1 Este artículo fue publicado originalmente en

BolPress, Nov. 1 de 2006. 
Disponible en: http://bolpress.com/a_gumu-
cio.php?Cod=2006110116

Las recomendaciones finales del
evento son una prueba del camino

que se ha avanzado. En ellas se
menciona claramente la necesidad

de que las grandes agencias de 
desarrollo y los gobiernos revisen sus

posiciones sobre la comunicación
como factor de desarrollo sostenible

y tomen en cuenta el factor de
participación
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La actividad empresarial contem-
poránea está marcada por la
multiplicidad de proyectos si-
multáneos. Cada uno de ellos,

por su naturaleza, sigue un proceso lógico
que va desde la planificación, pasando por
la ejecución, hasta llegar a la evaluación.
Si la planificación es el momento propicio
para plantearse objetivos y cómo cumplir-
los, la evaluación lo es también para de-
terminar en distintos momentos del ciclo
de vida de un proyecto hasta qué punto
estos objetivos han sido cubiertos.

Una de las principales ventajas de la re-
visión constante de un proyecto es la opor-
tunidad para realizar ajustes donde y
cuando sea necesario, con el fin de asegu-
rar que las aspiraciones iniciales van que-
dando satisfechas. Este es el motivo por el
cual la gerencia de proyectos es una he-
rramienta crucial para las organizaciones
contemporáneas.

Ahora bien: cuáles son los medios más
adecuados para este monitoreo. Depende
del tipo de organización, del tipo de pro-
yecto, del tipo de actores involucrados,
entre muchos otros factores. Sin embargo,
hay algo que quizás puede ser un elemento
común aplicable a distintas realidades: la
evaluación a través de indicadores.

En las próximas páginas se hace una re-
visión parcial del caso concreto del Porta-
folio de Inversión Social de Petrobras
Energía Venezuela, específicamente en lo
que atañe a los estados Anzoátegui y
Monagas en el oriente venezolano. Asimis-
mo, se revisan las herramientas que de la
mano de SOCSAL Servicio de Apoyo
Local, ha utilizado la estatal petrolera de
Brasil para evaluar la evolución de sus pro-
yectos de responsabilidad social empresa-
rial en estas localidades.
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■ Ukrania Arrieti,

Luis Calzadilla,

Carlos Delgado-Flores,

Lisbeth Figallo,

José Mayora, 

Víctor Quintana,

Eduardo Valero

Evaluación 
y formulación 
de indicadores cualitativos para el Portafolio 
de Inversión Social de Petrobras en los estados
Anzoátegui y Monagas

El problema es la pobreza y no la gente
pobre. Los que más se preocupan de
reducir la pobreza son los propios
pobres. Por lo tanto, la reducción
efectiva de la pobreza debe tener en
cuenta resortes tales como la imagina-
ción, el conocimiento y los contactos 
y organizaciones de hombres, mujeres 
y niños pobres. Teniendo en cuenta
la escala del problema, cualquier
estrategia de reducción de la pobreza
deberá movilizar la energía de la gente
pobre para emprender una acción
efectiva y hacer que sean socios
esenciales en el desarrollo. 

Deepa Narayan / Patti Petesch

La evaluación de impacto de la
inversión social que la empresa
privada realiza como parte de sus
estrategias de Responsabilidad
Social Empresarial, requiere 
desarrollar criterios mucho más
completos que la contabilidad 
de insumo-producto. En este 
artículo, los autores evalúan el
diseño del portafolio de inversión
social de Petrobras en 
poblaciones agrícolas afectadas
por la explotación petrolera, para
recomendar la implementación
de nuevos indicadores
cualitativos que profundicen 
la valoración de esta inversión 
en el desarrollo sustentable 
de las localidades.



comunica ción32

Tomando dichas herramientas como
base, en esta investigación documental se
hace una evaluación de indicadores para
determinar qué elementos podrían to-
marse en cuenta para afianzar su aplica-
ción, así como la posibilidad de crear al-
gunos indicadores adicionales que com-
plementen la actividad ya iniciada por
Petrobras a través de SOCSAL en la com-
pleja tarea de control de sus proyectos en
los entornos sociales donde opera en
Venezuela.

Adicionalmente, y como parte de un
ejercicio de aplicación de Teoría Funda-
mentada o Anclada (grounded theory)
como elemento metodológico, se compa-
ran los nuevos indicadores propuestos
por el equipo de investigación con la teo-
ría social relevante. En este sentido, se
examina cómo luce el conjunto de nuevos
indicadores a la luz de conceptos como
desarrollo sustentable, desarrollo endó-
geno, capital social y empoderamiento,
entre otros.

I. El punto de partida

La determinación de la sostenibilidad de
la inversión social para el desarrollo ha
tropezado con enormes dificultades para
calcular y medir resultados más allá de lo
cuantificable. Por ello, se hace necesario
reflexionar sobre otros resultados más
útiles que muestren los cambios experi-
mentados por los beneficiarios de este
desarrollo. 

Los componentes social, económico y
ambiental que caracterizan al desarrollo
sustentable, sumados al resto de las ex-
periencias promotoras del desarrollo hu-
mano reportan a su vez que hay notables
dificultades para saber –más allá del es-
quema costo/beneficio– qué es lo que se
genera en una comunidad cuando ésta se
inserta en una dinámica de cambio a par-
tir de la inversión social empresarial que
se realiza en ella. 

Medir y evaluar estas dimensiones es
lo que se ha venido haciendo con regula-
ridad, mediante cálculos basados en una
matriz de insumo/producto. En ello, es
común la aplicación de metodologías di-
versas, como el diagnóstico de línea base
social, los monitoreos sistemáticos de en-
torno, la correlación de redes o tejidos so-
ciales y la planificación de la inversión
social (por objetivos estratégicos o por
marco lógico), por citar sólo algunas po-
sibles. Sin embargo, estas metodologías se
han visto limitadas ante la complejidad
de los procesos sociales, dejando de eva-

luar aspectos significativos del beneficio
social en las comunidades.

Partiendo del supuesto de que las tareas
a desarrollar dentro de los proyectos so-
ciales implican aprendizaje social, ges-
tión de información, constitución de gru-
pos de observación, cronogramas, dia-
gramas de flujo y análisis de complejida-
des, resultaría interesante ubicar indica-
dores que permitan explorar las zonas
que han quedado desatendidas, porque en
esta dimensión de problemas globales
aún no se trata el hecho cualitativo con
profundidad, en virtud quizás, de que
estas dinámicas se inscriben en la esfera
de lo intangible y que aún en las mejores
prácticas han podido abordarse con indi-
cadores cuantitativos clásicos.

A pesar de los esfuerzos que hacen dis-
tintas organizaciones y grupos de investi-
gación social, se pueden evaluar impacto,
procesos, objetivos o la formulación de
proyectos y no saber realmente hasta qué
grado esta inversión genera cambios en la
dinámica intersubjetiva de sus miembros
y en qué aspectos o en qué medida estos
cambios soportan la mayor o menor efec-
tividad de las tareas a realizar. Es difícil
determinar hasta qué punto, a partir de un
proyecto de inversión social empresarial,
la comunidad es capaz de aprender a ge-
nerar dinámicas propias de empodera-

miento. Igualmente, es difícil determinar
de qué manera los ciclos de inversión so-
cial y sus tareas aprovisionan de capital
social a dicha comunidad.

Aunque se pueden tener aproximacio-
nes válidas a partir de la formulación de
investigaciones de corte cualitativo, la
complejidad de las dinámicas sociales
está saturando la capacidad de diseño y al-
cance de las metodologías de medición y
evaluación cualitativa.

Por otro lado, al relacionar ambas si-
tuaciones –la inversión para el desarrollo
sustentable y la dinámica intersubjetiva
asociada a ella– se presenta la aparente
imposibilidad de medir una realidad
donde motivaciones, razones, emocio-
nes, actitudes, historia cultural y adapta-
ción a las condiciones del medio am-
biente tienen un peso en la definición de
las acciones, lo que requiere estimaciones
y ponderaciones más o menos adecuadas
a las evidencias empíricas de esta comu-
nidad para formalizar un posible registro.

Ante este contexto, esta investigación
parte con la necesidad de diseñar una pro-
puesta de registro de aspectos cualitativos
a través de indicadores que coadyuven a
la evaluación de la inversión social, a par-
tir del examen de las experiencias de
Petrobras Energía Venezuela en el Mu-
nicipio Freites del estado Anzoátegui y
Aguasay del estado Monagas.

Para el diseño de dicha propuesta de
registro es preciso, igualmente, analizar
los cambios cualitativos orientados al
desarrollo social de la población objetivo,
relacionados con el portafolio de inver-
sión social de Petrobras en los estados
Anzoátegui y Monagas y, a partir de los
cambios analizados, construir indicado-
res cualitativos que a su vez puedan ser
vinculados con la teoría social relevante.

II. Algunos conceptos clave

Trabajar bajo el esquema de la teoría fun-
damentada exige una revisión teórica ex-
haustiva capaz de crear un marco refe-
rencial operativo sobre el cual se articu-
len los análisis posteriores. En este sen-
tido, a efectos de esta investigación se re-
curre –entre otros– a los siguientes con-
ceptos con el ánimo de buscar puntos de
enlace entre las tres áreas involucradas: 

1. El ámbito corporativo
2. Los modelos de desarrollo
3. Las dinámicas sociales que intervienen

en dicho desarrollo 

Los componentes social, económico
y ambiental que caracterizan al

desarrollo sustentable, sumados al
resto de las experiencias promotoras

del desarrollo humano reportan a
su vez que hay notables dificultades
para saber –más allá del esquema
costo/beneficio– qué es lo que se 

genera en una comunidad cuando
ésta se inserta en una dinámica de

cambio a partir de la inversión social
empresarial que se realiza en ella
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Ciudadanía corporativa
Según el Foro Económico Mundial¹

“la ciudadanía corporativa es la contribu-
ción que hace una compañía a la sociedad
a través de sus principales actividades, in-
versiones sociales, programas benéficos,
y su compromiso con la política pública.
La manera en que una empresa gestiona
sus relaciones económicas, sociales y
medioambientales, y la forma en que se
compromete con sus grupos de interés
(accionistas, empleados, clientes, prove-
edores, gobiernos y comunidad), influye
en el éxito de la empresa a largo plazo.”
Este concepto de ciudadanía difiere del
que tradicionalmente se aplica a las per-
sonas, pues la ciudadanía personal –la
persona que es ciudadano– se explica en
una relación de pertenencia a una nación
determinada, mientras que a la ciudada-
nía corporativa la describen las prácticas
asociadas a ella.

Responsabilidad Social
Empresarial
La Responsabilidad Social Empresa-

rial (RSE), es una nueva manera de com-
prender la actividad empresarial –que en
realidad es la vieja manera– con ética y
compromiso con la comunidad. No se
trata de mera filantropía, de la decisión de
patrocinar o ser mecenas de algo para ob-
tener beneficios fiscales, sino de algo más
importante: la construcción de confianza
por parte de la empresa para con los em-
pleados, y además, para con la comuni-
dad. La Responsabilidad Social de la
Empresa es una combinación de aspectos
legales, éticos, morales y ambientales y
es, por otra parte, una decisión voluntaria
aunque exista cierta normativa frente al
tema. Petrobras Energía Venezuela deci-
dió generar un portafolio de inversión so-
cial para las áreas donde se desarrolla su
operación, obedeciendo por una parte a
políticas propias de la industria, y por la
otra, al cumplimiento de estándares na-
cionales e internacionales para la opera-
ción petrolera, tales como la Licencia
para Operar (LTO)²

Desarrollo sustentable
La noción de desarrollo, asociada tam-

bién con la de evolución, ha tenido cam-
bios sustanciales en el devenir histórico.
Desde quienes sólo consideraron al des-
arrollo como mero florecer económico-
tecnológico, hasta aquellos que se incli-
naron a pensar que no se podía hablar de
desarrollo si no se hablaba también del
hombre y su ambiente, el concepto ha te-
nido diversas formas e implicaciones.

Según el documento Nuestro futuro
común, conocido también como Informe
Brundtland, el desarrollo sustentable es
aquel desarrollo “que satisfaga las nece-
sidades presentes, sin comprometer la ca-
pacidad de las futuras generaciones para
satisfacer las propias” (1996:18) La ma-
yoría de las definiciones que se manejan
en la actualidad, incluyendo la de la FAO,
parten de la base del Informe Brundtland
y agregan que cuando se habla de des-
arrollo sustentable se aluden necesaria-
mente las dimensiones económica, social
y ambiental. Desde estas tres aristas se
explica claramente la aparición de un
portafolio de inversión social como el de
la estatal petrolera de Brasil. 

Desarrollo endógeno
Un proyecto como el emprendido por

Petrobras, fundamentalmente ligado al
desarrollo sustentable, al menos en
Venezuela también debe ser visto desde
la óptica del desarrollo endógeno, en
tanto modelo adoptado por la gestión de
Hugo Chávez. El desarrollo económico
local –o endógeno– se puede definir
como un proceso de crecimiento y cam-
bio estructural que mediante la utiliza-
ción del potencial de desarrollo existente
en el territorio conduce a la mejora del
bienestar de la población de una localidad

o una región. Cuando la comunidad local
es capaz de liderar el proceso de cambio
estructural, la forma de desarrollo se
puede denominar desarrollo local endógeno
(Vázquez Barquero, 1995). Para Vásquez
Barquero, “el desarrollo endógeno puede
entenderse como un proceso de creci-
miento económico y cambio estructural
por la comunidad local, utilizando el po-
tencial de desarrollo que conduce a la me-
jora del nivel de vida de la población”.

Desarrollo humano
En el Informe de Desarrollo Humano

del Programa de las Naciones Unidas
para el Desarrollo –PNUD– aparece la
más conocida definición de Desarrollo
Humano que se maneja actualmente: se
trata de “un proceso mediante el cual se
amplían las oportunidades de los indivi-
duos, las más importantes de las cuales
son una vida prolongada y saludable, ac-
ceso a la educación y el disfrute de un
nivel de vida decente. Otras oportunida-
des incluyen la libertad política, la garan-
tía de los derechos humanos y el respeto
a sí mismo” (PNUD, 1990:33) A efectos
de esta investigación el concepto de des-
arrollo humano cobra especial relevancia
dado su alejamiento del enfoque econo-
micista imperante durante décadas en el
debate mundial. En tal sentido, el des-
arrollo humano se orienta más hacia el es-
tado de salud, el desarrollo de destrezas y
la adquisición de conocimientos.

Capital social
Aun cuando sobre la definición y ca-

racterización del capital social no hay
consenso todavía, Fukuyama (2003)
ofrece un concepto bastante funcional
cuando dice que se trata de “las normas o
valores compartidos que promueven la
cooperación social” Este concepto se ins-
cribe dentro de la línea interpretativa de
Coleman y Putnam (1990) para quienes
se trata del “conjunto de normas, reglas y
valores éticos y sociales que permiten la
interrelación y colaboración entre indivi-
duos y grupos”. Una versión más acabada
del concepto, referida por Silva (2005) lo
señala como “la capacidad de la gente de
trabajar unida para el logro de propósitos
comunes en grupos y organizaciones”. La
experiencia de inversión social de Pe-
trobras demuestra que el capital social es
clave para el trabajo con las comunida-
des, en tanto se alude a un continuo de ge-
neración de confianza y capacidad de
asociación de modo que las personas tra-
bajen conjuntamente en la solución de
problemas comunes. 

La experiencia de inversión 
social de Petrobras demuestra 

que el capital social es clave para 
el trabajo con las comunidades, 
en tanto se alude a un continuo 

de generación de confianza 
y capacidad de asociación de 

modo que las personas trabajen 
conjuntamente en la solución 

de problemas comunes

“

“
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Empoderamiento
El Informe de Desarrollo Mundial de

2001 define empoderamiento como “un
proceso que incrementa los activos y la
capacidad de los pobres –tanto hombres
como mujeres– así como los de otros gru-
pos excluidos, para participar, negociar,
cambiar y sostener instituciones respon-
sables ante ellos que influyan en su bien-
estar.” Por otra parte, en el trabajo Em-
powerment in practice: from analysis to
implementation, Alsop y otros autores
plantean que el empoderamiento se de-
fine como la capacidad de un grupo o un
individuo para hacer elecciones efectivas,
para elegir y transformar aquellas elec-
ciones en acciones y resultados deseados.
Petrobras Energía Venezuela emplea
como definición operativa de empodera-
miento (en cuanto variable de investiga-
ción para el diagnóstico de línea base) la
siguiente: “capacidad de las comunida-
des, de percibirse como protagonistas de
la solución de sus propias problemáticas”
(2004: 21)

Externalidades
El diccionario Collins de Economía ³

(2000) define a las externalidades como
“factores que no están incluidos en el
Producto Interno Bruto pero que produ-
cen un efecto (positivo o negativo) en el
bienestar humano”. Pone como ejemplo
el de la polución. “Una firma incluye los
costos privados de los materiales, trabajo
o capital empleados en producir los
bienes, pero puede no contabilizar los
costos sociales donde está contenida la
polución. En este caso un impuesto me-
dioambiental puede ser usado para conta-
bilizar la externalidad de la polución,
para asegurarse que los consumidores pa-
guen precios por productos los cuales re-
flejan totalmente el costo ambiental in-
merso en su producción y su consumo” (es
decir, internalizar o incluir la externali-
dad, bien en la estructura de precios de los
bienes, en el pago del trabajo o en los im-
puestos) 

Para esta investigación el concepto de
externalidades es de suma importancia
dado que permite apuntar posibles alter-
nativas de interpretación económica para
los proyectos de desarrollo social, en fun-
ción de la obtención de elementos para el
cálculo de retorno de dicha inversión.
Dicho en otras palabras, que en algún mo-
mento, alguien pueda calcular en térmi-
nos económicos, el beneficio del conoci-
miento adquirido o de las relaciones fun-
dadas en el marco de una inversión social,
como ganancia para los inversionistas y

para la comunidad, tal como se apuntaba
en las páginas iniciales.

III. La evaluación de indicadores

El proceso de gerencia de los proyectos
que forman parte del portafolio de inver-
sión social de Petrobras Energía Vene-
zuela incluye un estricto protocolo de
evaluación. En el caso de los municipios
Freites y Aguasay de los estados Anzoá-

tegui y Monagas respectivamente, la es-
tatal petrolera de Brasil cuenta con un só-
lido diagnóstico de línea base que ofrece
información relevante para tener una vi-
sión panorámica de la situación antes de
que comenzara cualquier proyecto. 

El marco metodológico de la investi-
gación ha sido diseñado de modo tal que
permita comparar los indicadores emple-
ados en el diagnóstico de línea base
–punto de partida de la planificación del
portafolio– con los usados en los reportes
de sostenibilidad con los cuales la em-
presa monitorea los avances y resultados
de la inversión realizada. Esta compara-
ción requiere de un tratamiento metodo-
lógico contemplado en las modalidades
prescritas para la evaluación cualitativa
que, una vez realizado, permite –en el
contexto de esta investigación– construir
indicadores cualitativos que, al ser com-
parados con la teoría social relevante
(condensada en líneas anteriores), permi-
tan generar una opción de registro con
miras a ampliar los alcances en la efecti-
vidad del portafolio, ajustándolo cada vez
más a los objetivos en función de los que
fue diseñado.

La evaluación de los indicadores cuan-
titativos y cualitativos utilizados por
Petrobras constituye el paso previo a la
construcción de nuevos indicadores cua-
litativos. A tal efecto se recurre al proto-
colo de investigación diseñado por
Strauss & Corbin, el cual contempla entre
otros aspectos –aquí resumidos– el esta-
blecimiento de un conjunto de operacio-
nes analíticas, a partir del entramado ló-
gico de los siguientes conceptos:

Para esta investigación el concepto
de externalidades es de suma 

importancia dado que permite 
apuntar posibles alternativas de 
interpretación económica para 

los proyectos de desarrollo social, 
en función de la obtención de 

elementos para el cálculo de retorno
de dicha inversión

“

“
Fenómenos Ideas centrales en los datos representados como conceptos

Concepto Es un fenómeno etiquetado. Es una representación abstracta de 
un evento, objeto o acción/interacción que un investigador identifica 
como significativo dentro de los datos. El propósito de darles un 
nombre es el de agrupar eventos, acontecimientos y objetos similares
bajo un título o clasificación común.

Categorías Conceptos que dan cuenta del fenómeno

Subcategorías Conceptos que pertenecen a la categoría, dándole mayor clarificación
y especificación

Dimensiones Rango en el cual las propiedades de la categoría varían, dándole 
especificidad a la categoría y variación a la teoría.

Propiedades Características de una categoría, cuya delineación la define y le da su
significado

CUADRO 1. RESUMEN OPERATIVO DEL PROTOCOLO 
DE INVESTIGACIÓN DE STRAUSS & CORBIN

FUENTE: Strauss & Corbin (1998)
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Por otro lado, el cuadro número 2 re-
sume los atributos de un buen indicador.
La mayoría de estos constituyen el crite-
rio para evaluar la bondad de registro/me-
dición de cada uno de los indicadores es-
tudiados en esta investigación.

IV. Hallazgos

Tras evaluar los indicadores cuantitativos
y cualitativos utilizados por Petrobras, la
primera observación que surge es que los
cambios esperados en la comunidad no
siempre son producto de una particular
inversión, sino del concurso de varias in-
tervenciones, controladas o no. Lo que sí
es cierto es que la organización que rea-
liza la inversión debe estar preparada no
sólo para este resultado, sino para regis-
trar los cambios no proyectados y tradu-
cirlos, teórica y metodológicamente en el
proyecto original.

En tal sentido se propone que aparte
del registro (que ya se tiene), se identifi-
quen y transformen en indicadores aque-
llos cambios considerados como relevan-
tes para hacerles el respectivo segui-
miento. Estos cambios en el sistema de
medición no pueden surgir sólo de la opi-
nión académica. Por ello, hace falta un
proceso de interacción entre los actores
involucrados en la inversión social para

alinear criterios en pro de la estricta co-
herencia entre las necesidades de las co-
munidades y los proyectos de inversión
social. El criterio a utilizar para la cons-
trucción de los indicadores es en princi-
pio el mismo utilizado para evaluarlos
(ver cuadro 2) Si un indicador cumple
con dichas condiciones puede conside-
rarse bueno.

De este modo se proponen cinco indi-
cadores a ser incorporados dentro de la
actual estructura de registros que viene
desarrollando Petrobras. La identifica-
ción de lo no previsto debe dar origen a
un nuevo estudio de línea base de manera
que las sucesivas mediciones incorporen
los nuevos indicadores, sin desechar los
originales. De esta manera, se produce un
sistema de indicadores que demuestra
cuan dinámica puede ser una comunidad
cuando es estimulada desde el exterior
con inversiones directas, reconociendo
que otras influencias, posiblemente no
controladas, también repercuten en el en-
torno.

1. Dimensión: Capacidades 
personales
Categoría: Escuelas
Indicador: Cambios 
de comportamiento (Tipos)
Tipo de indicador: final (de efecto)
Los indicadores a incorporar dentro de

esta subcategoría describirán nuevas con-
ductas o cambios observables en conduc-
tas anteriores y en valores profesados por
los individuos. No sólo se trata de regis-
trar variaciones en las conductas de los
individuos, sino también identificar ten-
dencias en los cambios que se van dando,
en relación con la familia, la política, los
factores económicos, entre otros ámbitos
de la estructura social. Cambios en el
nivel de participación en actividades co-
munitarias, en la percepción de confianza
hacia las instituciones públicas y/o priva-
das, en el compromiso con los acuerdos
comunitarios, en la desindividualización
de las acciones. 

Vinculación con teoría social relevante:
Desarrollo sustentable, desarrollo hu-
mano, desarrollo endógeno, pobreza, ex-
ternalidades, valor agregado social.

2. Dimensión: Nivel de vida / 
Sub-Dimensión: 
Unidades productivas
Indicador : Capacidad para 
proteger el ambiente.
Tipo de indicador: intermedio 
(de producto)
Así como los individuos han apren-

dido a desarrollar actividades producti-
vas, que suponen uso de insumos natura-
les (transformación) se corre el riesgo de
deteriorar el ambiente. El uso de los re-
cursos del ambiente debe ir acompañado
de las acciones de conservación y preser-
vación del mismo. Los proyectos vivero
y alimentación del portafolio de inversión
social de Petrobras suponen uso de recur-
sos naturales cuya mínima escala no jus-
tifica la no conservación del ambiente.
Este indicador estaría estrechamente vin-
culado con el de cambios de comporta-
miento visto anteriormente.

Vinculación con teoría social relevante:
Desarrollo sostenible, desarrollo hu-
mano, desarrollo endógeno, pobreza, ex-
ternalidades, valor agregado social

3. Indicador: Capacidad de
asociatividad (organizaciones 
comunitarias)
Tipo de indicador: 
Intermedio (de producto)
La asociatividad se entiende no sólo

como la capacidad para constituir asocia-
ciones, sino también el desarrollo de ac-
tividades vinculadas con la creación y
mantenimiento de las organizaciones.

Fundamentado en teoría Relevante (sirve a propósitos prácticos)
Fundamentado o vinculado Comparable entre regiones
a la instrumentación de políticas
Comparable entre períodos de tiempo Medible (capaz de ser medido 

y disponibilidad de los datos)
Facilmente comprensible Sin ambiguedad/claro
Capaz de ser desagregado para Consistente con el propósito
subgrupos de la población
Actualizado Medible a través del tiempo
Universal Capaz de ser comparado (benchmarked)
Contextualizado (presentado con Revisable
información contextual adicional)
Metodológicamente defendible (válido) Fiable
Sensible a diferencias culturales Realista
Capturando la esencia del asunto Diseñado a través de consulta
Confiable

CUADRO 2. 
ATRIBUTOS DE UN BUEN INDICADOR

FUENTES: Belgian Government (2001), Brown and Corbett (1997), Chapman (200;1), Cobb and Rixford (1998), Duxbury
(2003,8-9), Fukuda-Parr (2002;2-3) Innes and Booher (2000), Lievesley (2001; 377) Mercer (2004), Morton (1966:120)
Pfenniger (2004;4), Pignataro (2003), Sawick (2002;25) Schuster (2001;15) Sharpe (1999;44), UNRISD and UNESCO (1997;8).
Citados por Lokpez (2006: 8)
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Entre estas actividades se encuentran el
desarrollo de reuniones, la estructuración
de agendas, la tramitación de documen-
tos públicos, el seguimiento de acuerdos,
la elaboración de planes sencillos.

Vinculación con teoría social relevante:
empoderamiento – capital social, inter-
subjetividad, participación, rentabilidad
social beneficio social.

4. Sub-dimensión: Agua
Indicador: Aprovechamiento 
del ciclo de agua
Tipo de indicador: Intermedio 
(producto)
Inicialmente, el ciclo de agua ha sido

utilizado por Petrobras sólo como un in-
dicador de corte cognoscitivo. La pro-
puesta se orienta hacia cómo ese conoci-
miento puede ser utilizado de manera

productiva, por ejemplo, en los propios
proyectos que viene desarrollando la co-
munidad: vivero y alimentación. Adicio-
nalmente, todo resultado cognoscitivo,
per se, tiene potencialidades intrínsecas
para promover nuevas iniciativas que,
adecuadamente canalizadas, producen
beneficios individuales y/o colectivos. 

Vinculación con teoría social relevante:
empoderamiento – capital social, parti-
cipación, desarrollo sustentable, des-
arrollo endógeno.

5. Indicador: 
Utilización del tiempo libre
Tipo de indicador: Intermedio (pro-
ducto)
Las actividades que se desplegaban para

la consecución del agua antes de recibirla
directamente suponían una rutina tanto en

secuencia de acciones como en disposición
de tiempo. Un cambio sustancial en la re-
cepción del agua establece un cambio tam-
bién en la secuencia de acciones y, por su-
puesto, en el tiempo que se dedicaba a las
mismas. La pregunta que habría que for-
mularse es qué hace la gente con ese
tiempo presumiblemente libre.

Vinculación con teoría social relevante:
intersubjetividad, capital social – parti-
cipación, desarrollo sustentable, calidad
de vida

■ Los autores son candidatos a
Magíster Scientarum en
Comunicación Social menciones
Comunicación para el Desarrollo
Social y Comunicación
Organizacional por la Universidad
Católica Andrés Bello. 

LAS ZONAS OBJETO DE LA INVERSIÓN SOCIAL

De acuerdo con información publicada por la Alcaldía del Municipio Freites, esta zona constituye el principal productor de
petróleo y gas del Estado Anzoátegui y es el segundo municipio petrolero de Venezuela. El subsuelo de Freites, en la Mesa de
Guanipa, es depositario de la mayor riqueza acuífera del estado Anzoátegui. Cuenta con una red de ríos de primer orden, entre
los que destacan el Guanipa, el Tigre, y el Aragua. Freites es uno de los municipios más extensos del país. Está conformado por
cuatro parroquias, 20 comunidades indígenas y más de 120 caseríos. 

Fuente: http://www.alcaldiadefreites.gov.ve/municipio/ 

Por su parte, el Municipio Aguasay se encuentra ubicado al suroeste del estado Monagas. Cuenta con importantes recursos
hídricos, entre los que destacan los ríos Tonoro, Maniral, Cari, Oritupano, Guanipa, Aribí, Ñato; y las quebradas El Latal y Las
Gaviotas. Su capital, Aguasay, junto con Altamira, Bocas de Tonoro, Periquito, El Piñar, La Pulvia, El Guamo, El Arenal, y Las
Gaviotas, constituyen sus principales centros poblados. En este municipio se encuentran grandes yacimientos de hidrocarburos
que han permitido el desarrollo y consolidación de la explotación de petróleo y gas.

Fuente: http://www.alcaldiadeaguasay.gov.ve/index-a.htm



CAPACIDADES Unidades Capacidad Capacidad para 
PERSONALES productivas reconocer los 

problemas relacionados 
con la unidad productiva 
y saber qué hacer * * * * * * * * * * * * * *

Capacidad para 
solucionar problemas 
relacionados con la 
unidad productiva * * * * * * * * * * * * * *

Capacidad para 
relacionarse con otros * * * * * * * * * * * *

Capacidad para asumir 
nuevos roles * * * * * * * * * * * * *

CAPACIDADES Unidades productivas Cambios Cambios de 
PERSONALES comportamiento * * * * * * * * * * * * *

Disposición 
a la innovación * * * * * * * * * * * * *

NIVEL DE VIDA Unidades productivas Adquisición Formas 
de conocimientos organizativas 
y destrezas para producción Cooperativismo * * * * * * * * * * * * * *

Administración * * * * * * * * * * * * * *

Formulación de proyectos * * * * * * * * * * * * * *

Cálculo y análisis de costos * * * * * * * * * * * * * *

NIVEL DE VIDA Unidades productivas Adquisición Unidades 
de conocimientos productivas
y destrezas Cooperativismo * * * * * * * * * * * * * *

Administración * * * * * * * * * * * * * *

Formulación de proyectos * * * * * * * * * * * * * *

Cálculo y análisis de costos * * * * * * * * * * * * * *

NIVEL DE VIDA Unidades productivas Adquisición de Unidades Vivero
conocimientos productivas
y destrezas Construcción de vivero * * * * * * * * * * * * * *

Mantenimiento
de un vivero * * * * * * * * * * * * * *

Siembra de plantas * * * * * * * * * * * * * *

Uso de humidícolas * * * * * * * * * * * * * *

Mantenimiento 
de plantas en vivero * * * * * * * * * * * * * *

Mantenimiento de 
plantas sembradas * * * * * * * * * * * * * *
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NIVEL DE VIDA Unidades productivas Adquisición de Unidades Alimentario Procesamiento 
conocimientos productivas y conservación 
y destrezas de alimentos * * * * * * * * * * * * * *

Cultivo de yuca,
hortalizas y frutas * * * * * * * * * * * * * *

Procesamiento de yuca 
amarga * * * * * * * * * * * * * *

Elaboración de casabe * * * * * * * * * * * * * *

Elaboración de adobes * * * * * * * * * * * * * *

Construcción de hornos * * * * * * * * * * * * * *

NIVEL DE VIDA Unidades productivas Aplicación de Formas 
conocimientos organizativas 
y destrezas para producción Cooperativismo * * * * * * * * * * * * *

Administración * * * * * * * * * * * * *

Formulación de proyectos * * * * * * * * * * * * *

Cálculo y análisis de costos * * * * * * * * * * * * *

CAPACIDADES Agua Capacidad Capacidad para reconocer 
PERSONALES los problemas relacionados

con el agua y saber 
qué hacer * * * * * * * * * * * * *

Capacidad para solucionar 
problemas relacionadas 
con el agua * * * * * * * * * * * * *

Capacidad para 
relacionarse con otros * * * * * * * * * * * * *

Capacidad para asumir 
nuevos roles * * * * * * * * * * * * *

CAPACIDADES Agua Cambios Cambios de comportamiento * * * * * * * * * * * * *
PERSONALES

Disposición a la innovación * * * * * * * * * * * * *

NIVEL DE VIDA Agua Disponibilidad Cómo llega el agua 
a la vivienda * * * * * * * * * * * * * *

NIVEL DE VIDA Agua Calidad Calidad de servicio de agua * * * * * * * * * * * * * *

NIVEL DE VIDA Agua Adquisición Acceso a agua potable * * * * * * * * * * * * * *
y aplicación de 
conocimientos 
y destrezas

Cuidado del agua * * * * * * * * * * * * * *

Tratamiento del agua * * * * * * * * * * * * * *

Ciclos de agua * * * * * * * * * * * * * *
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NIVEL DE VIDA Agua Adquisición 
y aplicación de 
conocimientos 
y destrezas Plomería * * * * * * * * * * * * * *

Hidráulica * * * * * * * * * * * * * *

Organización comunitaria * * * * * * * * * * * * * *

Resolución de conflictos * * * * * * * * * * * * *

NIVEL DE VIDA Agua Relación agua-salud Porcentaje de beneficiarios 
con enfermedades 
relacionadas con el agua * * * * * * * * * * * * * *

CAPACIDADES Escuelas Capacidad Capacidad para 
PERSONALES reconocer los problemas 

relacionados con la 
escuela y saber qué hacer * * * * * * * * * * * * *

Capacidad para solucionar 
problemas relacionadas 
con la escuela * * * * * * * * * * * * *

Capacidad para 
relacionarse con otros * * * * * * * * * * * * *

Capacidad para asumir 
nuevos roles * * * * * * * * * * * * *

CAPACIDADES Escuelas Cambios
PERSONALES Cambios de comportamiento * * * * * * * * * * * * *

Disposición a la innovación * * * * * * * * * * * * *

NIVEL DE VIDA Escuelas Adquisición 
y aplicación de 
conocimientos 
y destrezas Elaboración de proyecto * * * * * * * * * * * * *

Proyecto educativo 
comunitario * * * * * * * * * * * * * *

Análisis de costos * * * * * * * * * * * * *
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Pensar en desarrollo social im-
plica, entre otras cosas, tomar en
cuenta procesos esenciales de
construcción colectiva, partici-

pación comunitaria, sostenibilidad-sus-
tentabilidad y comunicación para el cam-
bio social. Sin embargo, no ha resultado
fácil conjugar estos términos a la hora de
lograr que los miembros de las comunida-
des se apropien de proyectos desarrollis-
tas y con ellos mejoren su calidad de vida.

Otro punto de confluencia es el énfasis
en el aspecto participación de las comuni-
dades en las propuestas de desarrollo.
Otras interrogantes que también son con-
sideradas recaen en el qué hacer y quién o
quiénes podrían contribuir con ese salto
cualitativo que en materia de participa-
ción comunitaria se requiere. Y es, justa-
mente, en las respuestas a estas preguntas
en donde se encuentra realmente el desafío,
el cual, en los últimos años, ha estado
orientado hacia lo que se ha denominado
la comunicación para el cambio social.

Esta comunicación es entendida como
“un vehículo para catalizar procesos de
cambio, fortalecer comunidades y liberar
voces que no han sido escuchadas previa-
mente”. (Rodríguez, Obregón y Vega,

2002), o como “un proceso de diálogo pú-
blico y privado a través del cual las perso-
nas definen quiénes son, qué es lo que
quieren y cómo lo pueden obtener”, con-
cepto manejado por la Fundación Ro-
ckefeller en “Comunicación para el Cam-
bio Social” (1999). 

Asumimos que este tipo de comunica-
ción para llevarse a cabo requiere de per-
sonas con ciertas capacidades especiales;
porque cuando decimos que la comunica-
ción para el desarrollo es generadora de
cambio social, también estamos diri-
giendo la mirada hacia quién o quiénes
llevan en sus espaldas la responsabilidad
de contribuir, desde el ámbito de la comu-
nicación, con el fortalecimiento del cam-
bio social. Queremos conocer a fondo a
ese comunicador para el desarrollo social,
cuál es su perfil y su rol en la construcción
y reconstrucción del tejido social.

Alfonso Gumucio, en su artículo
“Comunicación para el Cambio Social: El
Nuevo Comunicador”, hace mención de
tres características distintivas que, a su
juicio, debería poseer lo que él denomina
el nuevo comunicador, las cuales compar-
timos plenamente, estas son: “(…) una
mezcla de experiencia en desarrollo, una

Entradacomunica ción42

El siguiente trabajo es un resumen del informe de una investigación
orientada a definir los perfiles del comunicador para el desarrollo
social, en el entorno comunitario: sujetos concretos, actores sociales,
comunicadores que anónimamente acompañan a las comunidades
en sus procesos culturales; que no suelen ser vistos con claridad desde
la Academia y que un acercamiento estructural-etnográfico -como
el aquí propuesto- puede revelar

Perfiles del comunicador
para el Desarrollo Social

■ Alejandra Carreño

Ana Mercedes Chirinos

Corina Uviedo

Fanny Lomelli

Graciela Pierina Urdaneta 

José Bustamante
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especial sensibilidad para trabajar con las
comunidades y el conocimiento de las he-
rramientas y tecnologías de la comunica-
ción”. Este sería uno de los tantos mode-
los que existen de perfil “ideal” del co-
municador social; sin embargo, conside-
ramos que en la práctica éstos podrían
quedarse cortos. 

Partiendo de esta premisa, la razón de
ser de esta investigación está fundamen-
tada, precisamente, en el interés de cono-
cer las experiencias de algunas personas
que trabajan en desarrollo social, sus des-
empeños y cualidades y, en definitiva, sus
praxis comunicativas; y desde ese cono-
cimiento construir el perfiles “reales” del
comunicador para el desarrollo, los cua-
les se han conceptualizado, idealizado y
cristalizado tanto en los perfiles profesio-
nales de los egresados en esta área de las
distintas academias, como en las agencias
y organismos que invierten en desarrollo.

Con esta investigación pretendemos
construir los perfiles del comunicador
para el desarrollo que trabaja en los pro-
cesos de construcción colectiva en comu-
nidades de innumerables recursos; pero
de escasas oportunidades. Por lo que la
pregunta rectora que nos hacemos para
orientar este trabajo es ¿Cómo es el per-
fil “real” que se deriva de las entrevistas
hechas a comunicadores dedicados al
desarrollo social?

En esta búsqueda esperamos encontrar
respuesta para algunas interrogantes más
específicas: ¿Qué es lo que están haciendo
los comunicadores para el desarrollo?
¿Cuáles son sus fortalezas y debilidades?
¿Cómo son los comunicadores que han lo-
grado cambios en sus comunidades?. 

Metodología: historia de vida

El método que sirvió de fundamento para
el desarrollo del trabajo fue el etnográ-
fico, y su técnica de recolección y análi-
sis de los datos fue el de Historia de Vida,
el cual permitió construir en torno a nues-
tros seis entrevistados, “un relato amplio
y detallado que recoge las experiencias
vividas de un sujeto que al tiempo que
cuenta su historia personal, cuenta también
la historia de su comunidad, de su cultura,
de su sociedad” (Villarroel, 1999). 

Para trabajar las historias de vida,
nadie mejor que la misma persona para
hablarnos acerca de lo que ha experimen-
tado, lo que piensa y lo que siente. Las en-
trevistas realizadas estuvieron dirigidas a
conocer la formación académica, el en-
torno familiar, las experiencias aprendidas,

los valores de cada uno de nuestros en-
trevistados, obteniendo una amplia coin-
cidencia en todos sobre cada una de sus
respuestas. 

Casi todas las entrevistas fueron reali-
zadas personalmente, salvo en una oca-
sión que se elaboró por Internet; y una vez
trascritas se procedió a hacer el análisis a
través de las codificaciones abierta, axial
y selectiva de los datos. De este análisis
surgieron la serie de categorías y sub- ca-
tegorías que iba a dar pie para la codifi-
cación y triangulación de los datos. 

Finalmente, mediante la comparación
de los datos aportados por los seis entre-

vistados, se obtuvieron perfiles del Co-
municador para el Desarrollo Social. 

Para nuestro propósito, se ubicaron en
un principio a seis personas (3 hombres y
3 mujeres); cada una fue entrevistada por
los investigadores que conforman el
equipo (seis en total). La población en es-
tudio estuvo constituida por un conjunto
de individuos tomados del universo hipo-
tético de todos los comunicadores para el
desarrollo social del país, definidos como
aquellas personas que estuvieran reali-
zando trabajos comunitarios con cierta
trayectoria en el área de la comunicación
para el desarrollo social; es decir, con ex-
periencia en desarrollo.

Con relación a la muestra, ésta se defi-
nió como no probabilística u opinática,
puesto que fue determinada a juicio de los
propios investigadores. Quedó confor-
mada por 6 comunicadores para el desa-
rrollo social - tres hombres y tres mujeres-
tomando en cuenta el número de investi-
gadores (una entrevista por investigador). 

Construcción del perfil

Para el estudio de los datos obtenidos en
las entrevistas efectuadas se realizó un
“microanálisis” línea por línea que llevó
a una codificación abierta, (fragmenta-
ción y reagrupación de los datos en con-
ceptos llamados categorías). Luego se
hizo una codificación axial, la cual con-
sistió en relacionar cada categoría cons-
truida con sus respectivas subcategorías. 

Una vez realizados el microanálisis, la
codificación abierta y la codificación
axial, se efectuó una codificación selec-
tiva para “integrar y refinar las catego-
rías” (Strauss & Corbin, 1998). 

Se construyó una matriz de impacto
cruzado, con ella los investigadores se-
leccionaron dos categorías principales
para vincularlas entre sí y con las subca-

Partiendo de esta premisa, 
la razón de ser de esta investigación
está fundamentada, precisamente,

en el interés de conocer las 
experiencias de algunas personas 
que trabajan en desarrollo social, 
sus desempeños y cualidades y, en

definitiva, sus praxis comunicativas;
y desde ese conocimiento construir 

los perfiles “reales” del comunicador
para el desarrollo

“

“
Unidades de Análisis Años de experiencia Región del país donde 

desarrolla su trabajo

Liliana Cadena 2 Capital
Merwin Pérez Más de 30 Capital
Elio Goliat 23 Sur Occidental
Olga Maribel Navas 3 Capital
Adelfo Solarte 14 Sur Occidental
Grecia Solórzano 2 1/2 Capital

CUADRO 1. 
MUESTRA DE COMUNICADORES PARA EL DESARROLLO SOCIAL

Fuente: elaboración propia
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tegorías. La matriz arrojó que las catego-
rías que tienen mayor impacto sobre las
demás son Experiencias e Influencias. 

De acuerdo con los datos recogidos
durante las entrevistas y posterior análi-
sis de los mismos, surgieron ocho cate-
gorías que compendian todos los atribu-
tos y características que debería poseer
un comunicador para el desarrollo social.
Estas son: Conocimientos, Experiencia,
Personalidad, Valores, Habilidades y
Destrezas, Influencias, Concepciones,
y Funciones.

Los conocimientos
Según los datos aportados por nuestros

entrevistados, son importantes, tanto para
los que tienen formación académica en el
área de la comunicación social, como
para quienes el aprendizaje empírico les
ha proporcionado las herramientas nece-
sarias para desarrollarse en el área. Cabe
señalar que cuatro (4) de los entrevistados
son comunicadores sociales, uno es TSU
en Informática y actualmente estudia
educación, y otro es bachiller. 

Todos coinciden en el aprendizaje em-
pírico como fuente de conocimiento. “La
experiencia formativa es constante y per-
manente en cada una de las actividades;
esa es la dinámica, la práctica, lo que te
va a ir formando” (Grecia). “No hay uni-
versidad para estudiar esto, es un estilo de
vida, tú decides si lo acepta o no”
(Merwin). “Cada comunidad es única y
se toma su tiempo para recrear los proce-
sos de conocimientos” (Liliana). “Yo no
pude estudiar más, pero he aprendido
mucho de la experiencia y del trato con la
gente” (Elio).

La experiencia en trabajo comunitario
es primordial para el comunicador para el
desarrollo, a fin de que éste se sensibilice
y conozca de cerca los problemas que pre-
senta la realidad en la que va a trabajar. Una
vez establecido este lazo, comienza a im-
plementar los conocimientos o habilidades
que se tiene para la comunicación, con
miras a lograr cambios positivos y superar
los obstáculos que se le presenten en su de-
venir. “La formación se da en la dinámica,
conviviendo con ellos y practicando tu
tarea diaria” (Grecia). “Una cosa fue que
las limitaciones dependen de los puntos de
vista; lo que para uno puede ser limitación,
para otro puede ser un reto y más bien lo es-
timula para seguir adelante en su trabajo
comunitario”. (Liliana)

Personalidad
El comunicador para el desarrollo so-

cial debe ser una persona con caracterís-

ticas emocionales, de pensamiento y de
conducta muy especiales; y debe poseer
sensibilidad, vocación, actitud compro-
metida, capacidad de adaptación, cuali-
dades y atributos, motivaciones, así como
creatividad, iniciativa, autoconocimien-
to, aptitud, ideales y visión trascendental.
“Yo nací sin nada, pero nunca me faltó
nada, pienso que así también es el trabajo
comunitario. Cuando hay una buena
labor, aparece la ayuda” (Liliana). “Uno
no tiene que pensar únicamente en el
desarrollo formal de uno mismo, sino el
de las demás personas. Ayudar y no mirar
a quien” (Elio).

Los valores personales,
profesionales y sociales son 
determinantes para el comunicador
para el desarrollo social
Es necesaria la humildad, el respeto, la

sencillez y la solidaridad, así la ética, la
integridad, la responsabilidad y la unión.
“Debe tener un mejoramiento personal
todos los días en su sensibilidad humana:
ser humilde, dinámico, aceptar a las per-
sonas como son. Sacrificarte por lo que te
gusta” (Grecia). “Sembrar una humilde
semilla de consciencia en torno a la vital
importancia que el tema comunicacional
tiene para la consecuencia de una mejor
sociedad” (Adelfo). “Tienes que mantener

tu credibilidad, brindándoles tu con-
fianza, mira que si tú no vas a cumplir con
esas comunidades, es preferible que no se
lo digas” (Olga). 

Es necesario que el comunicador para
el desarrollo posea ciertas habilidades y
destrezas: facilidad para la comunica-
ción interpersonal, capacidad de expre-
sión y síntesis, saber escuchar; asimismo,
se requiere habilidad para el manejo de
herramientas manuales y tecnológicas
propias de la comunicación, igualmente se
trata de una persona que organiza y pla-
nifica sus actividades, así como elaborar
proyectos. “La creación de un medio no
es de la noche a la mañana, exige cons-
tancia y perseverancia” (Liliana). “En
este sentido, la fotografía. También la ha-
bilidad para comunicarte con los demás y
para participar. Pero lo más importante,
para fungir de líder debe saber llevar un
grupo, controlarlo” (Grecia). “Debe sa-
ber cómo convencer a la gente, enamo-
rarla a hacer las cosas, saber trabajar en
equipo, cómo hablar ante los demás y
vender lo que piensas y lo que haces”
(Elio). “Hay una facilidad para explicar las
cosas que uno quiere que se den, pero in-
volucrando a la comunidad” (Merwin).

Nuestros entrevistados tienen todos en
común el hecho de contar con importan-
tes influencias familiares o personales
que nutrieron su actitud vocacional para
trabajar en el área del desarrollo social. “Mi
tío trabajó aquí toda la vida con los sale-
cianos y está muy ligado con el trabajo
comunitario” (Liliana). “Nosotros tuvi-
mos la suerte de que Bruno llegara de
Bélgica a nuestro barrio… el compra una
casita y comienza a prestar libros”
(Merwin). 

Otro aspecto a considerar en el perfil
del comunicador para el desarrollo social
lo constituyen las funciones, ya que de-
berá establecer relaciones con personas e
instituciones para ejecutar su labor, diri-
gida a desarrollar un importante número
de actividades con la finalidad de lograr
cambios dentro de la comunidad. “El que
tú seas como un puente o lindero entre
dos grandes espacios físicos, humanos,
culturales, sociales, etc., eso es funda-
mental” (Grecia). “Le mandé a decir al
presidente: yo soy su mejor funcionaria,
porque le estoy diciendo cómo puede co-
rregir, y lo más importante: estoy con su
gente” (Olga).

Las concepciones que tengamos so-
bre un determinado tema, dependen en,
buena medida, de la práctica laboral y
personal. Nuestros entrevistados aporta-
ron concepciones personales sobre la

Es necesario que el comunicador
para el desarrollo posea ciertas 

habilidades y destrezas: facilidad
para la comunicación interpersonal,

capacidad de expresión y síntesis,
saber escuchar; asimismo, se requiere

habilidad para el manejo de 
herramientas manuales y tecnológi-

cas propias de la comunicación,
igualmente se trata de una persona

que organiza y planifica sus activida-
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labor que realizan, porque cada uno se
desempeña en diferentes campos del que-
hacer comunitario. “Un profesional de la
comunicación social comprometido. Un
profesional con ganas de sudar, de ver y
entender que hay otra realidad, otro
mundo que nos interpela” (Grecia). “La
comunicación para el desarrollo social es
la comunicación al servicio del hombre
donde se usa sus procesos comunicativos
para crecer y evolucionar. Es una comu-
nicación que no aísla ni margina, sino que
involucra”. “Un comunicador para el des-
arrollo es una persona abierta que le gusta
compartir con la gente, culta y leída, pero
con gran sencillez para que su cultura no
sea un muro sino una escalera” (Liliana).
“Que las personas de esta área estén cons-
cientes de la importancia que tienen den-
tro de la sociedad y de la huella que dejan
en las demás personas” (Elio).

Un aporte para los 
comunicadores

El hecho de haber conocido experiencias
reales con personas que llevan muchos
años desarrollándose en el área, nos hizo
plantearnos como estudiantes de la Maes-
tría de Comunicación para el Desarrollo
Social de la UCAB, una nueva visión de lo
que es nuestra labor, de lo que estamos lo-
grando a través del desempeño de nuestras
actividades, y de saber si estamos real-
mente preparados para cumplir una misión
tan significativa dentro de la sociedad.

Nuestra visión previa hacia el egre-
sado en Comunicación para el Desarrollo
Social, logró reforzarse, e incluso se vio
ampliada producto de la calidad humana
de nuestros entrevistados y de conocer los
resultados que han logrado.

Como reflexión sobre esta experiencia
podemos decir que este trabajo nos per-
mitió tener una idea más clara de lo que
aspiramos ser: un comunicador social al
servicio de la comunidad; además, fui-
mos nutridos de consideraciones que, al
ser interiorizadas en nuestras conviccio-
nes, toman el carácter de reflexiones,
muy profundas, que, en gran parte y en
buena medida, cualifican los conceptos
que gravitan sobre una actividad que de
suyo demanda un gran agregado de valo-
res personales. Por otra parte, la visión
compartida en torno al deber ser de un co-
municador para el desarrollo social, se
nos ha dilatado; hemos asimilado expe-
riencias que no se pueden soslayar; y
hemos comprendido y aceptado que, más
allá de lo que uno pueda aprender en una

universidad en relación con el desarrollo
social, la universidad de la vida se nos
presenta con todo su sugestivo rostro cual
más aleccionador para probar si nuestra
vocación es real, o sólo producto de un la-
boratorio mental preparado en las aulas.

■ Los autores son candidatos 
a Magíster Scientarum en
Comunicación mención Desarrollo
Social y Comunicación
Organizacional, en la Universidad
Católica Andrés Bello. 
Este artículo es un resumen del
proyecto de investigación realizado
para la cátedra de Métodos
Cualitativos
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La serie Quehacer comunitario
sintetiza las experiencias que el

Centro Gumilla ha realizado con

las comunidades dentro del

proyecto “Fortalecimiento de
Sectores de alto riesgo social
en Venezuela”.

El proyecto de la serie llevado

adelante por el Centro de

Barrios Comúnitas incluye 

los títulos:

1.El contexto comunitario
2.La familia en el contexto popular
3.El desarrollo de la Economía

Social
4.Marco jurídico de la participación 

comunitaria
5.Los grupos comunitarios 

organizados
6.Ética y participación comunitaria
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Comunicación comunitaria, po-
pular, horizontal, de base, al-
ternativa…o como se le haya
calificado desde que comenzó a

ocupar lugares en los espacios dedicados
al debate y al estudio de los fenómenos co-
municacionales, lo cierto es que, al menos
en Venezuela, la discusión sobre su defi-
nición, características, modalidades y,
sobre todo, sus alcances, perspectivas y
retos son temas de suma vigencia.

En las últimas décadas del pasado
siglo, aludir en el país a algún tipo de ex-
periencia comunicativa de corte popular pa-
saba por, de antemano, presumirla opues-
ta al poder establecido, fuera éste el me-
diático, expresado en la racionalidad de
los medios masivos, o al de los gobiernos
que se sucedieron a lo largo del período
democrático, especialmente a partir de
los años 70.

Es en los albores del siglo XXI, con la
llegada al poder del hoy reelecto presi-
dente teniente coronel Hugo Chávez, es-
pecialmente a partir del año 2002, cuando
esta última característica comienza a des-
dibujarse con celeridad y estos medios a
multiplicarse de forma inusual, como lo
ha advertido el investigador Marcelino

Bisbal (2006) quien, al dar cuenta de
cómo se ha gestado la construcción del
“Estado Comunicador”, anuncia la apari-
ción de una “avanzada alternativa”.

Sin contar los periódicos e innumera-
bles sitios de internet, y dejar de conside-
rar cifras más abultadas provenientes de
otras fuentes, ya es alarmante que, según
números oficiales de la Comisión Nacio-
nal de Telecomunicaciones (Conatel), en
apenas cuatro años (mayo 2002-abril
2006) se hayan habilitado 193 nuevos me-
dios radioeléctricos: 166 radioemisoras y
27 estaciones de TV.

Con el argumento de estar enfrentando
una guerra mediática que cobró su má-
xima expresión durante el llamado apagón
informativo del 12-13 de abril de 2002, a
partir de ese momento el gobierno co-
mienza a desarrollar múltiples y variados
esfuerzos destinados a acaparar todos los
medios, lo cual ha llevado a que reputa-
dos investigadores, como Antonio Pas-
quali –de forma por demás lapidaria– ca-
lifiquen al Jefe del Estado como un dés-
pota comunicacional¹.

Estas iniciativas, que incluyen el copa-
miento de los medios públicos estatales
con el mensaje oficial, la compra de me-
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Tradicionalmente concebidos como medios opuestos al poder, 
fuera éste el expresado por la racionalidad mediática o por los 
gobiernos que se sucedieron en la última etapa de la llamada Cuarta
República, los medios comunitarios venezolanos muestran hoy una
nueva faz: lejos de jugar el papel que tradicionalmente 
desempeñaron en el pasado siglo, como fue la búsqueda de visibilidad
y el respeto de las minorías excluidas, hoy parecieran sostener 
posiciones que contribuyen a profundizar la exclusión y la intolerancia
políticas. Que sus hacedores puedan superar esta limitación pasa,
entre otras cosas, por el desarrollo de un esfuerzo de formación desde
una perspectiva hermenéutica

■ Raisa Urribarrí

Formación significa poder
contemplar las cosas desde 
la posición del otro (…) 
aprender a entender al otro desde 
sus puntos de vista.

Hans-George Gadamer

Medios comunitarios: 
el reto de formar(se) para la inclusión
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dios privados, el desarrollo de una plata-
forma digital de avanzada que permite la
circulación urbi et orbi de la voz guber-
namental y el anuncio de la no renovación
de la concesión a la televisora de señal
abierta de más larga data (RCTV), entre
otras, han alcanzado también a los me-
dios comunitarios que, al parcializarse,
como destaca el informe de seguimiento
del Plan de Acción de Québec (2005)
“han contribuido a profundizar la intole-
rancia política”.

Como señaló Elías Santana en una de
sus columnas del diario El Nacional, a
propósito de la celebración en el año
2003 de un encuentro de experiencias de
comunicación alternativa en la que pre-
valecieron los medios pro oficiales, en los
años setenta y ochenta, cuando estas ini-
ciativas, verdaderas proezas económicas,
técnicas y cívicas cobraron mayor auge,
salvo gobiernos regionales o alcaldías, a
través de tímidos aportes, no existían ins-
tancias del Estado con especial disposición
a estimular a grupos cívicos o comunida-
des organizadas para que tuviesen sus
propios medios de comunicación. De allí
que haya advertido con preocupación que
la profusa oleada de medios llamados co-
munitarios y la constatación de que buena
parte de ellos no pasan de ser empresas
disfrazadas para evadir las regulaciones
propias del sector privado de la comuni-
cación, o estaciones al servicio de un pro-
yecto partidista, deberían ser tema de
análisis y reflexión.

Hoy, tres años después, este es un
hecho más que evidente. A pesar de que
los investigadores tengamos como tarea
pendiente un minucioso análisis de con-
tenido y un amplio monitoreo radioeléc-
trico que nos permita brindar más y me-
jores argumentos a favor de esta tesis,
basta por ahora con leer periódicos como
Pólvora en la calle, ver canales de televi-
sión como Catia TV, canal 41 UHF de
Caracas, o escuchar algunas de las radios
comunitarias que han sido recientemente
habilitadas, como Tierra Libre (107.7
FM), de Trujillo.

Aunque voceros de estas emisoras de
nuevo cuño, como Ramón Martínez, re-
presentante de Radio Libre Negro Prime-
ro (101.1 FM), de Caracas, hayan negado
que las radios comunitarias estén atadas
a la política comunicacional del go-
bierno, contradictoriamente también han
afirmado que “miles de comunicadores
comunitarios hoy día, muchos nucleados
en ANMCLA –la Asociación Nacional
de Medios Comunitarios, Libres y
Alternativos–, y muchos por fuera, con

los más diversos formatos en que se ex-
presan, están transmitiendo mensajes a
través de todas las comunidades. Y todo
esto fortalece la Revolución Bolivaria-
na”². Para corroborarlo, basta con acceder
al portal de ANMCLA, en la que un afi-
che alusivo a la “victoria popular” del
presidente Hugo Chávez ocupa el lugar
central³.

Aunque la ausencia de un diagnóstico
exhaustivo, repetimos, nos impida afir-
mar que la tendencia pro gobierno de los
medios comunitarios de reciente data sea
uniforme, no luce descabellado destacar
que se observa como mayoritaria, a pesar
de que gestores de algunos de larga tradi-
ción, como Radio Fe y Alegría, al inten-
tar distanciarse de esta modalidad que
proponemos calificar como gobunitaria
(Bisbal los califica de medios para- esta-
tales o para-públicos), hablen de una co-
municación de intermediación social po-
niendo de manifiesto, para decirlo con
una expresión coloquial, que no son todas
las que están. 

Indudablemente, también este sector
se encuentra pleno de tonalidades y algu-
nas emisoras deben, suponemos que con
bastante dificultad, tratar de mantener su
autonomía y un tono crítico, sobre todo si
dependen, como el caso de las radioeléc-

tricas, de la habilitación de Conatel para
operar la frecuencia del espectro y, en
casi la totalidad de los casos, también del
financiamiento oficial para la adquisición
de equipos, capacitación, adecuación de
la infraestructura e, incluso, constitución
de las fundaciones que los gestionan. 

Según cifras oficiales de Conatel, só-
lo en dos últimos años (2004-2006) 108
organizaciones recibieron, a través del
Fondo de Desarrollo para las Emisoras
de Radiodifusión Sonora y Televisión
Abierta Comunitarias de Servicio Público
sin Fines de Lucro, cerca de cuatro mil
millones de bolívares. Esta situación, ca-
be nuevamente resaltar, no era usual en el
pasado cuando los grupos y organizacio-
nes populares, a pesar de tener concien-
cia de la necesidad de acceder a los me-
dios, o de poseerlos, carecían de recursos
para ello. 

El financiamiento, apunta Alfonso
Gumucio (2006), ha sido siempre una li-
mitante para la existencia de medios co-
munitarios realmente autónomos. En
ocasiones, cuando el Estado proporciona
el apoyo, también condiciona los conte-
nidos y ejerce una censura abierta o ve-
lada y lo ideal es que ellos ofrezcan solu-
ciones propias a las necesidades de co-
municación de los sectores populares,
vale decir, que recojan el pálpito de la co-
munidad, el pulso de la vida cotidiana y
no que operen como un púlpito, estable-
ciendo una prédica unilateral.

Es por ello que resultan alentadoras
algunas reflexiones a lo interno de ese
mismo sector. Según la sistematización
hecha por Cristóbal Alva (2004) en un
trabajo que da cuenta de la enorme can-
tidad y variedad de nuevas experiencias
que han surgido, ya comienza a poner-
se de relieve, desde el propio titular en
forma de interrogación (Las redes de co-
municación popular en Venezuela ¿po-
pulares? ¿alternativas? ¿comunita-
rias?), la necesidad de “profundizar mo-
dos de tratamiento de los contenidos que
permitan aproximarse más a las ricas va-
loraciones presentes en las culturas po-
pulares, orientación hasta ahora algo re-
legada por la beligerancia política (neu-
rosis de la coyuntura)”.

De alguna forma esta autocrítica hace
suponer que algunos de sus hacedores co-
mienzan a darse cuenta de que, ni desde
la forma ni desde el fondo, están inter-
pretando a cabalidad los lenguajes, los
formatos, el imaginario y la diversidad de
los acentos populares.

Pero a propósito de esta necesidad, de
la urgencia de superar la beligerancia, de

El financiamiento, apunta Alfonso
Gumucio (2006), ha sido siempre
una limitante para la existencia 
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autónomos. En ocasiones, cuando 
el Estado proporciona el apoyo, 
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impulsar la inclusión, de retratar al país
desde la pluralidad de las voces que lo
constituyen, es pertinente recordar que
ello no es sólo tarea de los medios co-
munitarios. En ese sentido, los medios
públicos, pero también los privados, es-
tán llamados a la apertura si el discurso
que se promueve, acerca de la democra-
cia y la libertad informativas, se preten-
de coherente.

En ese sentido, lucen interesantes cier-
tas iniciativas como la del diario El
Nacional, que, bajo la figura de los con-
sejos editoriales, ha comenzado a incor-
porar a la discusión sobre del abordaje y
tratamiento periodístico de las fuentes
tradicionales a protagonistas de cada sec-
tor, intelectuales, académicos y especia-
listas. Hasta ahora es una práctica inci-
piente sin mayores definiciones metodo-
lógicas acerca de su instrumentación,
pero sin duda constituye un avance. 

¿Será posible construir juntos?

También en la provincia algunas pro-
puestas similares están teniendo lugar,
como la que se desarrolla desde hace un
par de años en el Diario de Los Andes, pe-
riódico que circula en los estados
Trujillo, Táchira y Mérida. Allí, bajo la res-
ponsabilidad de la Red de Reporteros
Populares (RRP), tiene lugar un proyecto
cuyo objetivo central es darle visibilidad
y promover la articulación de actores y
grupos que trabajan a favor del desarrollo
humano y social, vinculados con todos
los espectros políticos que hacen vida en
la región, sin exclusiones. Los editores,
en alianza con esta red cívica e inspirados
en las ideas de “periodismo cívico parti-
cipativo” expuestas por Shayne Bowman
y Chris Willis en su célebre “Nosotros, el
medio” (2005), le apuestan con ello a la
democracia informativa sin temor de co-
rrer riesgos.

Nacida en el seno de la Escuela de
Liderazgo y Valores, una experiencia de
innovación educativa con fuerte impronta
comunitaria que cobija la universidad pri-
vada Valle del Momboy, la RRP, inte-
grada por miembros de asociaciones civi-
les, juntas comunales y parroquiales, co-
operativas, ONG, jóvenes, estudiantes de
comunicación social y académicos, entre
otros, publica semanalmente cuatro de
páginas dedicadas a informar sobre asun-
tos de interés local y a promover la orga-
nización ciudadana desde una perspec-
tiva plural en la que no está exenta la crí-
tica y la autocrítica.

Hoy, cuando la polarización –la cual,
es preciso resaltar, también algunos me-
dios contribuyen a consolidar– pudiera
no dejarnos resolver en paz y armonía
nuestros conflictos políticos y sociales, es
necesario analizar con detalle estas ini-
ciativas para imaginar e intentar abrir vías
que nos ayuden a desatar el nudo que ate-
naza y asfixia la convivencia nacional.

La RRP, aunque de reciente data, se in-
serta sin embargo en una larga tradición.
De alguna manera parte y toma como re-
ferencia el proyecto de comunicación po-
pular Construyamos Juntos una pro-
puesta que nace en la Valera de 1986,
época en la que una vocería popular em-
pezaba a hacerse sentir con bastante
fuerza. La ciudad y el estado Trujillo, en
general, era en ese entonces un laborato-
rio de pujante organización comunitaria ne-
cesitada de espacios de interacción, arti-
culación, proyección y reconocimiento
social. El periódico decidió no estar de
espaldas a esa realidad y se dedicó a aten-
der a estos sectores como un asunto de
responsabilidad social empresarial.

Este proyecto, cuyo objetivo inicial
fue la publicación quincenal de cuatro pá-
ginas dedicadas al mundo de vida comu-
nitario, pronto cobró personalidad propia
al dedicarse a reseñar –con el apoyo de gru-

pos y organizaciones populares– las múl-
tiples y variadas vivencias de los sectores
que, de manera organizada, estaban tra-
bajando para superarse a sí mismos y
conseguir –gracias a su propio esfuerzo–
mejores condiciones de vida para ellos
mismos y sus comunidades.

Habiendo masticado las teorías de la
comunicación alternativa, en boga en las
escuelas de comunicación social del país
en esa época, a quienes gestionaban
Construyamos Juntos la idea que los ani-
maba no era sólo “cubrir” la fuente co-
munitaria, sino propiciar la valoración de
la dimensión comunicativa en el trabajo
de organización popular, a través de la
elaboración de un periódico hecho por las
organizaciones y líderes comunitarios. 

Se planteó entonces el desarrollo de
una dinámica comunicacional donde los
receptores fueran los sujetos del proceso.
Para eso hizo falta que la comunidad se
involucrara con el medio, ya no como es-
pectador, sino como protagonista. Que
ésta asumiera este rol pasó por generar
los espacios para que la gente escribiera
sus historias, hablara de sus problemas y
sugiriera propuestas de solución, pero,
sobre todo, reflexionara críticamente
sobre su quehacer.

En consonancia con las ideas de esa
época, el equipo promotor asumió como
un reto importante tratar de “descodifi-
car” la realidad buscando entender qué se
escondía detrás de lo aparente. No pocas
veces este medio se convirtió en la voz
crítica de una comunidad cada vez más
defraudada pero, al mismo tiempo, espe-
ranzada y comprometida. La apropiación
del medio permitió entre otras cosas la
comprensión de sus lógicas de produc-
ción y su desmitificación. Se descubrió
que “salir en la prensa” era un derecho de
todos los sectores sociales. Mujeres y
hombres del común vinculados a organi-
zaciones de base lograron “echar sus
cuentos”, escribir sobre sus luchas y as-
piraciones y dar a conocer sus visiones y
expectativas.

A lo largo de cinco años de trabajo el
proyecto se extendió a otras ciudades de
Trujillo y de los otros estados andinos; se
creó la Red Nacional de Comunicadores
Populares y la Escuela Andina de Co-
municadores Populares “Mario Kaplún”,
con el objetivo de capacitar a los grupos
populares para la comunicación alterna-
tiva. En estos estados llegaron a editarse
22 periódicos en una imprenta propia
que, incluso, generaba pequeñas ganan-
cias, debido a que se utilizaba también
para edición a terceros.

Se planteó entonces el desarrollo de
una dinámica comunicacional donde
los receptores fueran los sujetos del
proceso. Para eso hizo falta que la 
comunidad se involucrara con el
medio. Que ésta asumiera este 
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La experiencia germinó rápido y fue fe-
cunda, pero al cabo de siete años, cuando
las medidas de ajuste macroeconómico se
hicieron sentir con fuerza, al inicio de los
años noventa, la experiencia fue perdiendo
vigor hasta desaparecer. Los grupos co-
munitarios y ONG locales que le daban
sustento y proyección, como en otros paí-
ses de la región, comenzaron a participar
en la ejecución de algunos programas so-
ciales convenidos por el Estado con los
entes multilaterales lo cual contribuyó a
que algunas se convirtieran en simples ins-
trumentos y/o mediaciones a bajo costo y
pasaran a depender de fondos externos, li-
mitándose así su autonomía. 

La instrumentación de los programas
sociales implicó la realización de exigen-
tes actividades de carácter administrativo
por lo cual gran parte del tiempo y las
energías de las organizaciones se volca-
ron hacia este tipo de trabajo, en desme-
dro de la promoción de programas surgi-
dos de su propio seno. En cierto modo
ello es el origen del desdibujamiento de
su quehacer y de la pérdida de su signifi-
cado y proyección en las comunidades. 

Algunas de estas ONG se convirtieron
en “cascarones”, con más funcionarios
que activistas, escenarios donde se des-
arrollaban luchas internas entre quienes
se empeñaban en mantener una estructura
cada vez más burocratizada, pero sol-
vente desde el punto de vista financiero,
y quienes clamaban por la urgencia de re-
tomar, con frugalidad, la construcción de
proyectos propios que le dieran sentido y
pertinencia social, en pocas palabras, le-
gitimidad ante una sociedad urgida de
transformaciones de fondo.

En la actualidad, de forma indepen-
diente y sin ningún tipo de vinculación
entre ellos, algunos grupos y personas
que participaron en Construyamos Juntos
siguen vinculados a iniciativas de comu-
nicación comunitaria. Sólo su inicial co-
ordinadora, quien se desempeñaba como
reportera de la fuente comunitaria en el
Diario de Los Andes en 1986 y suscribe
este texto, participa en la RRP que surge
hoy, 20 años después.

Nos-otros

Durante este lapso, indudablemente mu-
chos cambios han operado a escala mun-
dial y en el propio continente. Sin contar
con las transformaciones políticas de fon-
do ocurridas tras la caída del muro de
Berlín y la progresiva desaparición del
llamado socialismo real, la explosión tec-

nológica que ha contribuido con la glo-
balización de los mercados también ha
fragmentado los públicos cuyo diario in-
tercambiar simbólico se realiza en medio
de un contexto sociocultural cada vez
más marcado por lo mediático. Lo que
estamos observando, como advierte Clif-
ford Geertz citado por Marcelino Bisbal
(1998), “no es otro simple trazado del
mapa cultural (...) sino una alteración ra-
dical de los principios de la propia carto-
grafía. Algo que está sucediendo al mo-
do en que pensamos sobre el modo en
que pensamos”. 

A nuevos escenarios y nuevas realida-
des no podemos seguir ofreciendo las
mismas respuestas ni interpretaciones.
Es necesario, como apuntan Alirio
González y Clemencia Rodríguez (2006)
dejar de mirar la comunicación como un
instrumento y comenzar a entenderla co-
mo la práctica misma de la democracia.
Los medios, apunta esta dupla, deben “ser
valorados como espacios comunicativos
donde –desde la interacción– los sujetos
se apropian de su futuro mientras cuen-
tan el mundo en sus propios términos”

Hoy, con base en la evaluación de las ex-
periencias pasadas y tomando en cuenta las
nuevas configuraciones políticas y socio-
culturales, entre las que destaca la globali-
zación de las comunicaciones, que ha am-

pliado los espacios de socialización y fa-
vorecido la conexión e intercambio entre
activistas sociales a escala internacional,
las iniciativas comunicativas de corte co-
munitario deben tomarse cada vez más en
serio la tarea de (auto) formación de sus ha-
cedores, esto es, la generación y el des-
arrollo de las facultades para leer en un sen-
tido hermenéutico, vale decir, como com-
prensión e interpretación.

Más allá de las críticas con base en su
racionalidad instrumental, si algún bene-
ficio nos ha traído la explosión de las te-
lecomunicaciones es la posibilidad de un
rico intercambio simbólico y cultural. Y
como acertadamente señala María Elena
Ramos (2006) “la cultura es lo contrario
del pensamiento homogéneo, de una sola
dirección. Nada más pernicioso que en-
cauzar las nociones de cultura, comunidad
e identidad en el tubo político de una idea
central que se espera que repitan y coreen
todos”. Es por ello que, lejos de los enfo-
ques, no sólo positivitas de la educación,
sino también de la vieja tradición huma-
nista que la concibe como cultivo de la
sensibilidad y del carácter, la formación,
categoría central de la hermenéutica filo-
sófica (Gadamer, 1999) llama a un enten-
dimiento de fondo que incluye la apertura
hacia los puntos de vista de los otros. 

Aprender a leer –desde esta perspectiva–
es crucial, pues lo que somos se construye
en un horizonte histórico, incluyendo las
narrativas en las cuales nacemos sin tener
conciencia de ello. Una narrativa histó-
rica no es una relación de eventos, es lo
que se construye para explicar, justificar
y dar coherencia, a través del tiempo, a ella
misma y a su mundo. En la compleja so-
ciedad que vivimos, donde los medios re-
producen pero también producen una rea-
lidad caótica, fragmentada, múltiple y di-
fusa, la lectura, como propone Jorge
Larrosa (2003), no es una ciencia infusa
sino un arte que debemos cultivar. 

El objetivo actual de los medios co-
munitarios, como apunta José Ramos
(2006), debería estar dirigido a superar
miopes dicotomías y a “favorecer la cons-
trucción de ciudadanía, entendida ésta
como el ejercicio de una política coti-
diana que tiene lugar en las distintas di-
mensiones de la vida”.

Más que comunitarios, debería primar
hoy la denominación de medios ciudada-
nos, propuesta por la investigadora y ac-
tivista social colombiana Clemencia
Rodríguez (2001), con la que se enfatiza
su capacidad para propiciar el cuestiona-
miento de las relaciones de poder y el
desarrollo de nuevas y activas formas de

Es necesario, como apuntan Alirio
González y Clemencia Rodríguez

(2006) dejar de mirar la comunica-
ción como un instrumento 

y comenzar a entenderla como la
práctica misma de la democracia.

Los medios, apunta esta dupla,
deben “ser valorados como espacios

comunicativos donde –desde la 
interacción– los sujetos se apropian

de su futuro mientras cuentan el
mundo en sus propios términos”

“

“
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participación en los asuntos públicos. El
término comunidad, además, como ad-
vierte el ensayista inglés Richard Sennett
(2001) puede ser socialmente engañoso y
ocultar, como una máscara construida a par-
tir de un nosotros falsamente homogé-
neo, el miedo a acoger dentro de sí al dis-
tinto, al diferente. Y el pronombre nos-
otros, como ha explicado el filósofo y fi-
lólogo venezolano José Manuel Briceño
Guerrero (1997), “se parte en nos, forma
latina original, y otros, separado por
guión, para indicar la presencia en nos de
una alteridad”.

El reto de la inclusión

Construyamos Juntos y la RRP son dos
casos ciertamente atípicos. Ambos pro-
yectos se incuban al interior de un medio
privado y ello las hace experiencias ex-
traordinarias en el sentido de lo inusual.
Sería interesante revisarlas a fondo y ca-
librar sus potencialidades a la luz de los
esfuerzos que deben hacerse a favor de la
democratización de las comunicaciones.
En un clima de agobiante polarización
política como el que padecemos, la obli-
gación de abrir espacios públicos y priva-
dos para que se escuche y armonice la
pluralidad de voces que conforma el
cuerpo social es tarea de todos.

En el seminario Venezuela, más allá de
Políticas y Medios auspiciado por la
Universidad Católica Andrés Bello y la
Unión Católica de Periodistas en enero de
este año, Fernando Ruiz, director del
Observatorio Periodismo y Democracia
en América Latina, afirmó que en un país
puede hablarse de democracia informa-
tiva, entre otras cosas, cuando el sistema
de medios muestra un buen nivel de re-
presentatividad popular y la crítica está
institucionalizada.

Para llegar a ello, destacó el periodis-
ta y académico argentino, es necesario
tener como regla dar la voz a todo el mun-
do, dejar claro cuando ello no sea posible
porque alguien no quiera hablar, trabajar
más la información que la opinión y tra-
tar la polarización como una epidemia
social. 

La construcción de un verdadero diá-
logo interpersonal y social supone la es-
cucha, pero cuando subrayamos la nece-
sidad de parar las orejas no nos referimos
únicamente a los medios privados, sino
también a los públicos, que tienen como
obligación ser voceros de la diversidad de
posiciones e intereses que se expresan y
constituyen la sociedad. Pero, sobre todo,

en el marco de estas reflexiones nos refe-
rimos los comunitarios, medios cuya vi-
gencia estaba dada por la necesidad de
expresión y la defensa de los derechos de
las minorías. 

Actualmente, en no pocos casos y oca-
siones, absorbidos por uno de los polos en
relación antagónica, muestran y fomen-
tan posiciones excluyentes como si fue-
sen poseedores de una única verdad,
cuando –por el contrario– deberían re-
presentar, en palabras de González y
Rodríguez (2006) “la polivocalidad me-
diatizada de una comunidad”.

A los medios comunitarios no se les
pide ni más ni menos que al resto de los
medios, vale decir, contribuir con la cons-
trucción de un clima democrático, con la
paz y la defensa de los derechos humanos.
Si los medios de comunicación social
deben hacer el esfuerzo de alejarse de los
extremos del conflicto y garantizar el
equilibrio informativo, más aún los medios
comunitarios que, como señala Nancy
Fraser, citada por González y Rodríguez
(2006), están en la obligación de hacer vi-
sibles los contra-públicos es decir, los
distintos actores sociales que “se encuen-
tran con el fin de interactuar, debatir, co-
nocerse, discutir, y en último término,
tomar decisiones”. 

Fomentar estas transformaciones pasa
por el estudio, el análisis y la reflexión y
si bien es cierto que en el campo de la co-
municación popular es raro encontrar in-
telectuales o pensadores vinculados con
el mundo académico, tampoco es menos
cierto, como señala Rosa María Alfaro
(2001), que quienes se mueven en el
mundo de la práctica se niegan con fre-
cuencia a la posibilidad de este quehacer
con lo que, no sólo se restan a ellos mis-
mos posibilidades de comprensión e inci-
dencia, sino que, nos atrevemos respe-
tuosamente a sugerir, los hace presa fácil
de la manipulación. El sujeto popular
debe ser desromantizado. Como propone
la investigadora peruana, debe ser inter-
pelado desde sus valores y prácticas. En
Venezuela, los medios comunitarios tie-
nen por delante este reto y para ello, qué
duda cabe, es necesaria la formación.
¿Cómo hacerlo? He allí una pregunta
mayor.

■ Raisa Urribarrí 
Profesora e investigadora de la
Universidad de Los Andes en el
área de Comunicación, Educación
y Nuevas Tecnologías. 
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América Latina es sin duda una
región de grandes desequili-
brios socioeconómicos y seve-
ros problemas estructurales.

Uno de cada cuatro latinoamericanos es un
niño, niña o adolescente cuyos derechos
han sido vulnerados; tal realidad solamente
puede ser cambiada con sociedades mejor
informadas y proactivas, y con actores so-
ciales fortalecidos.

Es por ello que en septiembre de 2003,
un grupo de organizaciones de la sociedad
civil de 9 países latinoamericanos se unió
para crear la Red ANDI América Latina,
conjunto de Agencias -que ya hoy se ex-
tiende a 13 países- cuyo objetivo es pro-
mocionar y defender los derechos de la
niñez y adolescencia. 

El trabajo de esta Red de Agencias está
enfocado en colocar los derechos de la
niñez y la adolescencia en el centro de la
agenda de los medios de comunicación, in-
fluyendo de alguna manera en el estableci-
miento de prioridades de la sociedad para
lograr un mayor desarrollo humano. Todo
esto basado en la metodología desarrollada
en Brasil por ANDI (Agencia de Noticias
por los Derechos de la Infancia), creada en
1992 y que goza de un amplio respaldo y re-
conocimiento a nivel local y regional. 

Para lograr los objetivos propuestos,
nace en Venezuela la Agencia PANA
(Periodismo A favor de la Niñez y la
Adolescencia). Se trata de una iniciativa im-
pulsada y apoyada por la organización ve-
nezolana de Derechos Humanos CECO-
DAP, en alianza estratégica con Save the
Children Suecia y UNICEF.

Entradacomunica ción54
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La segunda entrega del informe Niñez y Adolescencia en los Medios
(Venezuela), elaborado por la agencia PANA -Periodismo A favor 
de la Niñez y la Adolescencia-, ofrece un panorama nacional de las 
tendencias, temas, fuentes, fallas y logros observados en la cobertura
de las informaciones periodísticas (fuente de representaciones 
sociales) relacionadas con este público, materia “sensible” 
en el contexto de la Ley de Responsabilidad en Radio y Televisión,
cuya aplicación debe ser evaluada y para lo cual, este estudio 
constituye un especial aporte

■ Eurídice Vásquez

Una de las actividades centrales de la
Agencia PANA es el monitoreo de me-
dios impresos, con la finalidad de cono-
cer el tipo de informaciones que sobre
niñez y adolescencia se publican en el
país. Los resultados de esta labor de se-
guimiento son recogidos y publicados en
informes anuales denominados Niñez y
Adolescencia en los Medios (Vene-
zuela), en los cuales se reflejan las ten-
dencias, temas, fuentes, fallas y logros
observados.

Un estudio sin precedentes 
en el país

La tendencia de percibir a niños, niñas y
adolescentes como problema, o desde sus
problemas, nos lleva a concebir y difun-
dir una imagen estereotipada y estigmati-
zante de casi la mitad de la población
total del nuestro país.

La segunda edición de este monitoreo
anual, Niñez y Adolescencia en los Medios-
Venezuela, sin precedentes en Venezuela,
demuestra estadísticamente que es posible
ir cambiando la mirada distorsionada sobre
niños, niñas y adolescentes que -pese a la
creciente contribución y al esfuerzo de mu-
chos profesionales- se advierte todavía en
las coberturas de los diarios analizados. En
2005, un indicio cuantitativo de cambio fue
el aumento de la cantidad de notas sobre
niñas y niños en los diarios analizados.

Este estudio se basa en el análisis de
22 mil 505 noticias publicadas en el año
2005 por 6 diarios venezolanos, en el cual

Galería de Papel. Sin título. Ricardo Ferreira



se muestra qué, cuánto y cómo se escribe
sobre niños, niñas y adolescentes en el
país. 

La investigación fue realizada entre
los meses de enero y diciembre de 2005,
en un universo de 4 diarios nacionales y
2 regionales, ubicados entre los más in-
fluyentes del país, pudiendo establecer
cuáles son las prioridades abordadas, el en-
foque principal, tipo de fuentes utiliza-
das, frecuencia, temas omitidos, entre
otros aspectos.

Es un esfuerzo realizado para ir más
allá de conjeturas, de lo casuístico, a un
análisis que permita tener elementos de
base para conocer qué se está haciendo
bien, para reforzarlo, y qué aspectos se
deben mejorar o cambiar. 

Partimos del reconocimiento del valor
que tienen los medios impresos para la
generación de una matriz que incida en
incluir o priorizar puntos en la agenda pú-
blica. Es por ello que el esfuerzo va diri-
gido a contribuir para que los medios in-
corporen un enfoque de derechos de la
niñez y la adolescencia en su trabajo co-
tidiano.

La intención de este informe no es solo
un recurso técnico para mostrar de qué
forma los medios impresos asumen su res-
ponsabilidad en el tratamiento de la noticia
sobre la situación de los derechos de la
niñez y adolescencia, es además una cam-
panada a la conciencia y el corazón para
que el presente de nuestras niñas, niños y
adolescentes sea atendido con la prioridad
que exige su condición, solo de esta forma
podremos soñar con un futuro mejor, más
humano y digno para todas y todos.

El cambio es posible

Al analizar las características generales
de las noticias publicadas acerca de la
niñez y la adolescencia en los diarios El
Universal, El Nacional, Últimas Noti-
cias, Diario Vea, Panorama y El Cara-
bobeño -durante el año 2005- podemos
hablar de avances significativos en cuan-
to a la cobertura periodística. 

Durante el presente período de estudio
encontramos un total de 22.505 noticias re-
ferentes a temas que involucran a las per-
sonas menores de 18 años de edad, lo que
significa un incremento de 6.671 textos, si
lo comparamos con los datos del año 2004,
cuando se analizaron 15.834 informacio-
nes. Es de hacer notar que de esta cantidad,
2.204 textos corresponden al Diario Vea,
que fue incluido para este estudio. Pero no
sólo encontramos un avance en cuanto a la

cantidad de textos publicados, también se
dieron pasos en cuanto a la calidad de la in-
formación publicada.

Ya sea en el uso de las fuentes infor-
mativas, el tipo de cobertura de los temas
que requieren mayor difusión y vigilan-
cia, el margen de apertura para la partici-
pación de niños, niñas y adolescentes en
los testimonios, el reciente monitoreo se
diferencia del anterior (2004) y ofrece
importantes avances que esperamos se
consoliden en los próximos años.

Entre los temas más tratados en los me-
dios monitoreados destacan Educación,
Salud y Violencia, con 21,63%, 11,42% y
9,73%, respectivamente. Mientras que
entre los temas invisibles en la prensa –en
lo que se refiere al ámbito de la niñez y la
adolescencia- destacan: Discapacidad;

VIH/Sida; Drogas; y Abuso y Explotación
Sexual. Cada uno de ellos, con menos del
1% de los textos analizados.

A pesar de los avances que se han cons-
tatado, durante este período, en la forma
en que se redactan las noticias, sigue sien-
do tarea pendiente la calificación que re-
ciben los hechos y personas involucradas
en las informaciones, por parte de los
profesionales de la comunicación, pues
esto sin duda influye en la percepción de
los lectores al momento de la transmi-
sión de los mensajes. La realidad que se
conoce, y los detalles que escapan a la
mirada generalizada o específica del uni-
verso infantil, va inmersa en el lenguaje
que se utiliza en los medios impresos.

Sigue colándose, racional o irracional-
mente, el uso de términos peyorativos,
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GRÁFICO 1.
MEDIOS REGIONALES QUE LIDERAN COBERTURA DE TEMAS RELACIONADOS

CON LA NIÑEZ Y LA ADOLESCENCIA

Diario Vea
10%

El Carabobeño
21%

Panorama 
21%

El Nacional 
17%

El Universal 
16%

Últimas Noticias
15%

Fuente: Agencia PANA-Cecodap   Base: 22.505 Noticias

CUADRO 1. MEDIOS IMPRESOS CENTRAN COBERTURA EN EDUCACION Y SALUD

Fuente: Agencia PANA-Cecodap   Base: 22.505 Noticias
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entendidos como las palabras ofensivas
usadas para referirse a niños, niñas y ado-
lescentes; en las que se emite pública-
mente preceptos y prejuicios contra este
sector de la población. De acuerdo con
los resultados del monitoreo, los medios
que comprendieron este estudio presenta-
ron algunos de los términos considerados
peyorativos, entre los que se identifica-
ron: menor, pequeño, delincuente y niños
de la calle.

Aun cuando sabemos que falta mucho
por hacer, el balance positivo arrojado en
este estudio nos hace confiar en que si es
posible mejorar significativamente la ca-
lidad y cantidad de la información pú-
blica relativa a temas considerados deci-
sivos para la promoción y defensa de los
derechos de la niñez y la adolescencia.

Este constituye el segundo de una serie
de informes que se presentarán año a año,
posibilitando establecer parámetros de
comparación en la cobertura periodística. 

Los medios como vía para incidir
en políticas públicas 

Las noticias sobre niñez y adolescencia
requieren de un tratamiento que posibi-
lite, que la forma y el contenido no vul-
neren sus derechos. Los medios de co-
municación social, en este caso los im-
presos, representan un canal relevante
para influir en agendas, políticas y prác-
ticas para la promoción y defensa de los
derechos de la niñez y adolescencia. Para
ello es fundamental el compromiso en la
calificación permanente de estudiantes,

periodistas, jefes de información y direc-
tores de medios en lo que significa un pe-
riodismo realizado desde la perspectiva
de los derechos humanos de niños, niñas
y adolescentes.

La Agencia PANA, nace con la idea de
colaborar en la construcción de una cul-
tura periodística socialmente responsa-
ble, así como crear puentes de comunica-
ción entre los medios y las organizacio-
nes que trabajan en el área de niñez y ado-
lescencia en nuestro país.

La polarización política ha significado
un reto difícil para la Agencia PANA. En
coyunturas como éstas se requiere de un
esfuerzo permanente para realizar un tra-
bajo equilibrado, que no se perciba ten-
dencioso o a favor de los sectores encon-
trados políticamente como efecto de una
polarización que se cuela en los diferen-
tes espacios sociales. La Agencia ha uti-
lizado como estrategia fundamental ofre-
cer sus servicios, basándose en los postu-
lados de la Doctrina de la Protección
Integral de la Niñez y Adolescencia.

Es a la luz de estos principios que es-
tablecemos el diálogo y el acercamiento
a los medios, por lo tanto no podemos ha-
blar de neutralidad, porque en el marco de
los derechos humanos de la niñez y ado-
lescencia, las reglas del juego están cla-
ramente definidas.

La entrada en vigencia de la Ley de
Responsabilidad Social en Radio y
Televisión, más allá de las percepciones a
favor o en contra, que se tengan sobre la
citada legislación, ha estimulado mayor
demanda de información y asesoría por
parte de las y los periodistas que se ha tra-
ducido en mayor información sobre niñez
y adolescencia en los medios audiovisua-
les e impresos.

Es prioritario colocar el tema de la
niñez y adolescencia en los medios, sin em-
bargo sigue siendo una realidad la falta de
actualización, y en casos hasta inexisten-
cia, de datos estadísticos favorables al re-
gistro del avance o deterioro de las con-
diciones de vida de este importante sec-
tor de la población. Faltan números que
permitan dimensionar lo que sucede, con
comparaciones y evaluaciones del im-
pacto de los diferentes programas, ads-
critos a los sistemas regulares de políticas
públicas creados para garantizar los dere-
chos de los niños, niñas y adolescentes.

■ Eurídice Vásquez 
Periodista Responsable de la
Agencia PANA-Cecodap, miembro
de la Red ANDI América Latina

CUADRO 2. PERSONAS Y ESPECIALISTAS 
LOS MAS CONSULTADOS SOBRE TEMAS DE NIÑEZ Y ADOLESCENCIA

Fuente: Agencia PANA-Cecodap  

CUADRO 3. 35% DE NOTICIAS CON TÉRMINOS 
PEYORATIVOS ESTAN RELACIONADOS CON VIOLENCIA

Fuente: Agencia PANA-Cecodap   Base: 984 Noticias
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Durante el período, el ejercicio
del derecho a la libertad de ex-
presión estuvo afectado nega-
tivamente por iniciativas de

persecución penal, agresiones y muertes de
periodistas. Se registraron 188 violacio-
nes a este derecho correspondientes a 142
casos registrados, con un total de 205 víc-
timas. Ello implica un aumento, en rela-
ción con el lapso pasado, de 56,67 % en
el número de violaciones, 65,12 % en el
número de casos y del 84,68 % en el nú-
mero de víctimas.¹ El patrón de amenazas
y hostigamiento ocurrió en 89 oportuni-
dades, lo que supone un incremento res-
pecto del período anterior cuando se re-
gistraron 50. Sobre el total de casos se
constató que en 111 oportunidades la res-
ponsabilidad recayó en agentes estatales
por acción directa y en 45 oportunidades
por omisión del Estado frente a la acción
de terceros.² Del total de casos en los que
se atribuye responsabilidad directa al
Estado, 21 (18,92%) son atribuidos al
Poder Judicial, lo que supone un incre-
mento importante en relación al período
anterior cuando se registraron 9 (12,9%).

Esta realidad, que supone un progre-
sivo deterioro del ejercicio de la libertad
de expresión y del derecho de informa-
ción, no impide que tanto los medios de
comunicación, como el ciudadano común
y los diversos actores políticos y sociales

Toda persona tiene derecho a expresar
libremente sus pensamientos, sus ideas
u opiniones de viva voz, por escrito 
o mediante cualquier otra forma 
de expresión, y de hacer uso para ello
de cualquier medio de comunicación
y difusión, sin que pueda establecerse
censura. No se permite el anonimato,
ni la propaganda de guerra, ni los
mensajes discriminatorios, ni los que
promuevan la intolerancia religiosa.
La comunicación es libre y plural, 
y comporta los deberes y responsabili-
dades que indique la ley. Toda persona
tiene derecho a la información 
oportuna, veraz e imparcial, sin 
censura, de acuerdo con los principios
de esta Constitución, así como el 
derecho de réplica y rectificación
cuando se vean afectados directamente
por informaciones inexactas 
o agraviantes.... 

Artículos 57 y 58 
de la Constitución de la República
Bolivariana de Venezuela

Una vez más, al publicar el capítulo dedicado a la Libertad de 
expresión e información del Informe Situación de los Derechos
Humanos en Venezuela correspondiente a 2006, elaborado por el
Programa Venezolano de Educación y Acción en Derechos Humanos
–PROVEA, se observa el incremento sustancial de las violaciones 
al ejercicio de la libertad de expresión y al derecho social de la 
información, con el correspondiente deterioro del estado de derecho 
y del clima de libertades ciudadanas, tendencia que viene en ascenso
desde 2000
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manifiesten sus ideas y circulen informa-
ción, aunque lo hagan en un ambiente
como el descrito. 

El lapso estudiado se caracterizó por el
uso recurrente de los recursos estatales
para controlar la búsqueda, recepción y
difusión de información relacionados con
situaciones que pudieran afectar a los dis-
tintos poderes del Estado. Las investiga-
ciones sobre el asesinato del fiscal Danilo
Anderson, ocurrido en noviembre de
2004, fueron nuevamente motivo de cen-
sura e intimidación contra la prensa.
Tanto la Fiscalía General de la República
(FGR), en sus distintas instancias, como
el poder judicial y la Comisión Nacional
de Telecomunicaciones (Conatel) desple-
garon actuaciones para controlar el flujo
informativo sobre este tema. 

Durante el período continuaron las ac-
ciones contra los periodistas según la
línea editorial del medio para el cual tra-
bajan. En varias ocasiones la entrada y la
circulación de los medios privados en re-
cintos del Estado estuvieron restringidas
estableciéndose diferencia a favor de los
medios gubernamentales. También fue-
ron frecuentes los insultos y descalifica-
ciones públicas contra reporteros por per-
tenecer a un determinado medio de co-
municación social. El acceso a la infor-
mación pública continúa siendo un obs-
táculo para la tarea informativa, con el
agravante de la discriminación antes
mencionada.

Aunque fueron varios los periodistas
que resultaron agredidos como conse-
cuencia de la polarización social, una de
las características del periodo es que en
mucho de los casos la agresión se produjo
sin distinción de su preferencia política.
Una posible explicación a esta situación
podría encontrarse en el proceso de natu-
ralización social de las agresiones hacia
los periodistas. Otra explicación podría
estar asociada a la ausencia de Estado en
la protección de los derechos de los ciu-
dadanos frente a los abusos cometidos
por los propios medios.

En el lapso estudiado, los medios de
comunicación y el Estado estrecharon re-
laciones en situaciones muy puntuales.
Por ejemplo, el Consejo Nacional
Electoral conversó con representantes de
los medios para discutir y aclarar las
Normas de Publicidad y Propaganda que
regirían durante la campaña de los candi-
datos presidenciales; y el Ministerio de
Interior y Justicia solicitó la ayuda de los
dueños y directores de medios para fo-
mentar la discusión en torno al proceso de
reforma judicial.

Sin embargo, las acciones intimidato-
rias del Ejecutivo, tanto nacional como
regional, no cesaron. El presidente de la
República ordenó públicamente al Minis-
terio de Comunicación e Información
(MCI) y a Conatel revisar las concesiones
radioeléctricas del país, dado que en el
año 2007, presuntamente se vencen algu-
nas de ellas. Un mes después, el gober-
nador del estado Miranda, Diosdado
Cabello, instó al gobierno a estudiar los
casos de las televisoras privadas RCTV,
Venevisión y Vale TV, bajo la misma pre-
misa y argumentando la posible comisión
de delitos por parte de estos medios du-
rante el golpe de Estado de abril de 2002.

Los recursos judiciales continuaron
usándose frecuentemente para intimidar
y hostigar a los periodistas. En el lapso es-
tudiado se acusó, condenó y persiguió por
la presunta comisión de delitos de opi-
nión y por no querer revelar su fuente. El
columnista del diario El Nuevo País, Julio
Balza, recibió la condena más alta regis-
trada en el país por difamación e injuria,
2 años y 11 meses de prisión, como se co-
mentará posteriormente.

Los periodistas Gustavo Azócar e
Ibéyise Pacheco fueron encarcelados du-
rante varios días. El primero en la cárcel
de Santa Ana, en el estado Táchira; y la
segunda en su casa, aunque en primera
instancia le correspondía cumplir con-
dena en la cárcel de mujeres de Los
Teques, estado Miranda.³

Por otra parte, la Ley de Respon-

sabilidad Social en Radio y Televisión
fue reformada en varios de sus artículos
relacionados con los prestadores de ser-
vicios por suscripción. La Ley de
Reforma Parcial del Código Penal conti-
núa vigente.

En presente periodo, tres trabajadores
de la prensa fueron asesinados; el repor-
tero gráfico de la Cadena Capriles Jorge
Aguirre; José Joaquín Tovar, director del
seminario Ahora y Jesús Rojas Flores,
coordinador de la corresponsalía del dia-
rio Región en la ciudad de El Tigre, Edo.
Anzoátegui.

RESPONSABILIDADES

Del total de casos en 111 oportunidades
la responsabilidad recayó en agentes es-
tatales (ver cuadro 1) y en 45 oportunida-
des por la acción de particulares donde el
Estado incurrió en omisión de sus obliga-
ciones para garantizar efectivamente el
derecho a la libertad de expresión. ⁴

Con respecto a los victimarios, 7 de
cada 10 de los casos corresponden a ac-
ciones ejecutadas por agentes estatales.
Los entes con mayor número de violacio-
nes son el Poder Judicial (18,92%), las
autoridades regionales (13,51%) CONA-
TEL (9,91% ), la Fiscalia General de la
Republica (9,01%), el Ejecutivo Nacio-
nal (9,01%) y la Fuerza Armada Nacional
(FAN) (9,01%).

Las instancias judiciales encabezan la
lista de victimarios dada la alta tendencia
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VICTIMARIOS ESTATALES
Tipo Cantidad %
Ejecutivo Nacional 10 9,01
Seniat 8 7,21
Conatel 11 9,91
CICPC 5 4,50
FAN 10 9,01
Seguridad de org. públicos 7 6,31
Poder Judicial 21 18,92
Fiscalía 10 9,01
Autoridades Regionales 15 13,51
Autoridades Municipales 4 3,60
Policía Estadal 3 2,70
Asamblea Nacional 5 4,50
Otros 2 1,80
Total 111 100,00

Fuente: Elaboración propia de fuentes 
indirectas y directas.

CUADRO 1. VIOLACIONES
A LA OBLIGACIÓN DE RESPETO AL

DERECHO A LA LIBRE EXPRESIÓN POR
VICTIMARIO
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hacia la judicialización de los casos. No
fueron pocos los funcionarios y particu-
lares que hicieron uso de los tribunales
para acusar a algún trabajador de la
prensa por la presunta comisión de deli-
tos de opinión, obviando los mecanismos
de la réplica y respuesta, como los idóneos
solventar este tipo de situaciones.

Los victimarios cuyo agente violador
son particulares se ordenan de la si-
guiente manera: Otros (37,78%), Particu-
lar (20%), No Identificados (15,56%),
Presuntos Simpatizantes de Gobierno
(13,33%), Medios de Comunicación
(11,11%), Presuntos Simpatizantes de la
Oposición (2,22%).

Víctimas

Entre octubre de 2005 y septiembre de
2006 se registraron en Venezuela 188 vio-
laciones al derecho a la libertad de ex-
presión e información, que se despren-
den de un total de 142 casos registrados,
con un total de 205 víctimas. Ello impli-
ca un aumento, en relación al lapso pasa-
do, de 56,67% en el número de violacio-
nes, 65,12% en el número de casos y del
84,68% en el número de víctimas. En el
período pasado registramos 120 viola-
ciones, 86 casos y 111 víctimas. 

Las principales víctimas de estos hechos
son los Reporteros (30,24%), los Medios
de Comunicación (29,27%) y los Repor-
teros Gráficos (12,68%). Seguidamente,
los Locutores (5,37%), Equipos de
Reporteros (5,37%), Directores (4,88%),
Columnistas (4,88%), Otros (4,88%) y
Conductores (2,44%).

Al igual que en años anteriores, los re-
porteros son los principales afectados por
las acciones del Estado y terceros contra
el derecho a la libertad de expresión. Casi
la mitad de las víctimas (48,29%) son pe-
riodistas de calle. Este alto porcentaje se
debe, básicamente, a que hacen pública
información que incomoda a algún sector
de la sociedad.

De las personas agraviadas, en un
63,85% de las situaciones eran del sexo
masculino, mientras que en 36,15% de
los casos eran de sexo femenino.

Por otra parte, los ataques a los medios
de comunicación, como entes colectivos
son cada vez más frecuentes. Además,
fueron objeto de sanciones, acciones inti-
midatorias, hostigamiento verbal y hasta
medidas de censura. Instituciones como
CONATEL, el Servicio Nacional Integra-
do de Administración Aduanera y Tribu-
taria (Seniat), el poder Judicial (PJ) y la
FRG actuaron contra los medios y reali-
zaron medidas de presión que en muchas
ocasiones afectaron el flujo informativo.

Patrones de violación

De acuerdo con las categorías de viola-
ciones, las acciones más frecuentes fue-
ron: Intimidación (27,13%), Hostiga-
miento Judicial (14,36%), Agresión
(12,77%) y Censura (11,17%).

La intimidación es el mecanismo más
extendido a escala nacional. Este recurso
es empleado por gobernadores, alcaldes,
concejos legislativos, ministros y hasta el
presidente de la República. También
puede hablarse de acciones intimidato-
rias consecuentes por parte de la Fiscalía.

Por otra parte, las agresiones ya no son
consecuencia exclusiva de la polariza-
ción política de la sociedad. Muchos de
los casos contabilizados como Agresión
fueron ejecutados por ciudadanos comu-
nes, que exigían reivindicaciones a los or-
ganismos públicos.

Entre octubre de 2005 y septiembre
de 2006 se registraron en Venezuela

188 violaciones al derecho a la 
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Profesión Cantidad %
Reporteros 62 30,24
Medios de Comunicación 60 29,27
Reporteros Gráficos 26 12,68
Locutor 11 5,37
Equipos de reporteros 11 5,37
Director 10 4,88
Columnista 10 4,88
Otros 10 4,88
Conductor 5 2,44
Total 205 100

Fuente: Elaboración propia de fuentes 
indirectas y directas.

RESPONSABLE

Tipo Cantidad %
Presuntos 
simpatizantes 
de la oposición 1 2,22
Presuntos 
simpatizantes 
del gobierno 6 13,33
Medio de comunicación 5 11,11
No identificados 7 15,56
Particular 9 20,00
Otros 17 37,78
Total 45 100,00

Fuente: Elaboración propia de fuentes 
indirectas y directas.

CUADRO 2. VIOLACIONES 
A LA OBLIGACIÓN DE PROTECCIÓN

SEGÚN VICTIMARIO

CUADRO 3. VÍCTIMAS SEGÚN 
PROFESIÓN

Género Cantidad %
Femenino 47 36,15
Masculino 83 63,85
Total 130 100

Fuente: Elaboración propia de fuentes 
indirectas y directas.

CUADRO 4. VICTIMAS SEGÚN SEXO

TIPO DE VIOLACIONES 

Violación Cantidad %
Agresión 24 12,77
Ataque 10 5,32
Amenaza 18 9,57
Intimidación 51 27,13
Hostigamiento Verbal 20 10,64
Restricción Judicial 27 14,36
Restricción Administrativa 13 6,91
Restricción Legal 1 0,53
Censura 21 11,17
Muerte 3 1,60
Total 188 100

Fuente: Elaboración propia de fuentes 
indirectas y directas.

CUADRO 5. VIOLACIONES 
A LA LIBERTAD DE EXPRESIÓN POR

TIPO Y VICTIMARIO (PORCENTAJES)
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La censura fue una violación desta-
cada durante este lapso, dada la intensi-
dad con la que se dio. Programas de radio
y uno de televisión fueron censurados.
Además, el director del diario Tal Cual,
Teodoro Petkoff, y el humorista Laurea-
no Márquez fueron objeto de una medida
que les prohibió hablar de la hija de pre-
sidente Chávez, Rosinés Chávez Rodrí-
guez. La niña fue introducida en el debate
público por su propio padre al dar argu-
mentos a favor de los cambios en el es-
cudo nacional. En este caso, el propio
presidente manifestó su responsabilidad
al mencionarla. A pesar de ello, se esta-
bleció una sanción económica despropor-
cionada (cercana a los 200 millones de
bolívares) para el medio y su columnista.

Por otra parte, el juez Florencio Silano
aceptó una petición del Fiscal General de
la República, Isaías Rodríguez, de prohi-
bir cualquier información relacionada
con el testigo principal del caso Anderson,
Giovanny Vásquez, y la divulgación de
varias actas del expediente del caso fil-
tradas del Ministerio Público.

En relación a la distribución geográfi-
ca de las violaciones fue: Dtto. Capital
(44,44%); Bolívar (11,74%); Aragua
(9,15%); Lara, Anzoátegui y Otros
(3,92%, respectivamente); Táchira
(3,27%); Monagas, Zulia, Nva. Esparta y
Barinas (2,61%, respectivamente); y
Miranda, Yaracuy, Monagas y Falcón
(1,31%, respectivamente). 

De acuerdo con las cifras, la capital ha
cedido protagonismo al interior del país.
A esto se le añade que 20,59% de las ac-
ciones contabilizadas como casos del
Dtto. Capital tienen un ámbito de acción
nacional, pero fueron directrices tomadas
desde Caracas.

Con respecto a la distribución tempo-
ral, las acciones contra el ejercicio del pe-
riodismo fueron más frecuentes en los si-
guientes meses: Noviembre (14,08%),
Marzo (12,68%), Octubre (11,97%),
Abril (9,86%) y Enero (9,15%).

La alta incidencia de casos se corres-
ponde con momentos de tensión en el país.
Durante octubre y noviembre Venezuela
estaba a la expectativa sobre las elecciones
del 4 de diciembre de 2005, porque los
principales partidos políticos de oposición
estaban decidiendo si participar o no.
Finalmente, decidieron retirarse de pro-
ceso electoral En enero se generó toda una
discusión sobre el caso Anderson, que cul-
minó con una medida de censura solicitada
por el Ministerio Público y asumida por el
Tribunal 6° de Control del Área Metro-
politana de Caracas. 

ATAQUES Y AGRESIONES⁵
Durante este periodo se registraron he-

chos de distinta naturaleza. Los ataques
contra la prensa variaron en intensidad.
En varias ocasiones se destruyeron equi-
pos y vehículos, mientras que en otras
fueron dañadas las instalaciones del
medio afectado. 

El 03.08.06, el Diario de Los Llanos
fue atacado por alrededor de 500 obreros
liderados por el presidente de la Fede-
ración de Trabajadores de Barinas y el
Sindicato de la Construcción en la enti-
dad, Alexis Avendaño, para protestar por
la publicación de una información el día
anterior. Los manifestantes ingresaron a
las instalaciones del diario exigiendo la
presencia del periodista Jorge Eliécer
Patiño, para que revelara la fuente de una
información que señala que en Caracas
se realizaría una reunión de centrales de
trabajadores para discutir una propuesta
de eliminación del fuero sindical. Durante
la acción, los obreros destruyeron parte
del área de recepción, cortaron el cable-
ado eléctrico y telefónico, y golpearon al
periodista Paul Trasolini y al vigilante de
turno. Los obreros permanecieron poco
menos de cuatro horas en las adyacen-
cias del periódico. Se retiraron luego de
la intervención de las policías regional y
municipal.⁶

Otro caso contabilizado como ataque
ocurrió el 24.09.06, cuando un vehículo
de la emisora estatal Radio Nacional de
Venezuela (RNV) fue baleado por tres su-
jetos desde una camioneta y una moto

mientras se desplazaba por una avenida
de Caracas. Los dos ocupantes de la uni-
dad resultaron ilesos. Aunque hasta la
fecha de cierre de este informe no se co-
nocen los motivos del ataque, no se des-
carta que sea por la labor periodística de
la emisora, dado que el vehículo estaba
identificado con el nombre de la estación.
Tanto la directora de la estación, Helena
Salcedo, como el ministro de Co-
municación e Información, William Lara,
acudieron a la FGR y denunciaron el
hecho.⁷

Otros casos registrados sí tuvieron re-
lación con la polarización presente en la
sociedad venezolana. El equipo de repor-
teros del canal estatal Venezolana de
Televisión integrado por Grecia Pineda,
Junior Pinto y Wilmer García fue agre-
dido verbal y físicamente por presuntos
simpatizantes de la oposición durante una
marcha política el 15.07.06. De acuerdo
con declaraciones del Ministro William
Lara, García resultó víctima de varios he-
matomas en la cabeza.⁸

Otro caso similar ocurrió el 19.09.06,
cuando la reportera del diario El Nacional,
Paulimar Rodríguez resultó agredida por
presuntas simpatizantes del oficialismo,
durante la cobertura de una marcha del
candidato de la oposición, Manuel Ro-
sales. El hecho ocurrió en el sector
Antímano de Caracas. La situación se so-
lucionó luego de la intervención de un po-
licía. Rodríguez explicó en un relato pu-
blicado en El Nacional que fue golpeada,
lanzada al suelo y pateada por tres mujeres,
supuestas activistas del chavismo, luego de
que le preguntara a una de ellas si se en-
contraba bien -porque había resultado he-
rida en una discusión con algunos supues-
tos opositores- y cuál era su nombre. Las
agresoras también tomaron la grabadora de
la periodista y le quitaron las pilas.9

También en medio de una marcha del
candidato presidencial de la oposición
Manuel Rosales, el 30.09.06, un equipo de
reporteros del canal Globovisión fue abor-
dado por presuntos simpatizantes del ofi-
cialismo, en el estado Trujillo. De acuerdo
con la versión de la reportera Delvalle
Canelón, el camarógrafo del canal fue gol-
peado con un objeto contundente, amena-
zado con una botella rota y obligado a en-
tregar el videocasete. El vehículo y varios
equipos también fueron dañados.¹⁰

Amenazas y hostigamientos ¹¹

Las acciones intimidatorias o amenazas
fueron las violaciones más comunes du-
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rante este periodo. Los casos de amenaza,
casi en su totalidad, ocurrieron en combi-
nación con otro tipo de violaciones. Por
ejemplo, el 13.09.05, cuando la periodista
Emy Martínez y el reportero gráfico Johan
Rojas, del diario regional El Nuevo Día
fueron amenazados por el gobernador del
estado oriental de Anzoátegui, Tarek
William Saab, durante la inauguración de
una calle en Barcelona, capital de la enti-
dad.El gobernador invitó a los medios a la
inauguración de la obra. Sin embargo, al
percatarse de la presencia de Rojas, Saab
exigió que dejara de tomar fotografías y lo
insultó. Luego, dirigiéndose a la reportera,
afirmó que “todos en el diario El Nuevo Día
son unos asesinos” y “los culpables de todo
lo que ocurre en el estado”. ¹² Saab advir-
tió al fotógrafo que tuviera cuidado. En se-
guida, guardaespaldas cubrieron al fun-
cionario. El equipo de El Nuevo Día se re-
tiró del acto público de inauguración. Se
presume que la actitud del gobernador se
deba a que el diario El Nuevo Día publicó
una serie de reportajes que demuestran
actos de corrupción administrativa en la
gobernación.

Otro caso de amenaza ocurrió el 26 de
julio de 2006, cuando una comisión de
funcionarios de la Dirección de los
Servicios de Inteligencia y Prevención
(Disip) sometió a un grupo de periodistas
del diario Los Andes, en el estado
Táchira, cuando cubría un operativo de
seguridad que realizaba la policía política
a las afueras de la ciudad de San
Cristóbal, capital del estado. Los agentes
persiguieron al fotógrafo Carlos Gálvez
luego de que este hiciera algunas gráficas
del procedimiento de revisión de algunos
vehículos. Después de abordar la unidad
identificada con el nombre del diario, en
el cual se encontraban los periodistas
Judith Valderrama y Dagoberto Parra, los
funcionarios rodearon el vehículo y exi-
gieron la entrega de la cámara fotográ-
fica. Ante la negativa de los profesionales
de entregar el equipo, los agentes abrie-
ron las puertas del carro. Cuando Valde-
rrama intentó comunicarse por teléfono
para notificar lo que estaba sucediendo,
una de las funcionarias la amenazó con el
arma: “Bájese. Si no se baja por las bue-
nas, se baja por las malas”.¹³ Además, le
exigió la entrega del teléfono celular. Al
lugar llegó un presunto funcionario de la
Disip de mayor rango que los anteriores,
y acabó con el acoso de los periodistas
evitando que fueran despojados de sus
pertenencias.

Cabe destacar que, las prohibiciones o
limitaciones en la circulación de los pe-

riodistas fueron acciones que han preten-
dido intimidar y restringir la labor de los
periodistas. Las fuentes más afectadas en
este sentido son las de salud y judicial.
Los hospitales y tribunales son especial-
mente sensibles ante la presencia de la
prensa, por lo que son frecuentes las de-
cisiones arbitrarias e intempestivas con-
tra el ejercicio periodístico.

El 06.11.05, durante la retrasada au-
diencia de presentación de Salvador
Romaní y de Eugenio Añez Núñez, se
presentaron restricciones y maltratos a
los periodistas y fotógrafos por parte de
los funcionarios del Palacio de Justicia.
Los profesionales de la información tu-
vieron que permanecer en la calle por
orden expresa de la jefa del Circuito
Judicial Penal de Caracas, Belkys
Cedeño Ocariz¹⁴.

Un hecho emblemático de intimida-
ción constituye lo que se ha denominado
el Caso Correo del Caroní. El 6 de marzo
de 2006, el gobernador del estado
Bolívar, Francisco Rangel Gómez acusó
en su programa de radio “Gobierno al
Día” al diario regional Correo del Caroní
de hacer terrorismo mediático y amenazó
con “aplicar la ley con todo el ácido po-
sible” ¹⁵  contra este diario y sus emisoras
de radio.

Además, anunció la profundización de
una investigación contra el Correo del
Caroní por presuntas denuncias de los ve-
cinos de la urbanización “Villa Colom-
bia” ante el Consejo Legislativo del es-
tado Bolívar (Cleb), por la supuesta ocu-

pación ilegal del inmueble donde tiene su
sede desde hace 29 años. Sin embargo, la
asociación de vecinos de ese sector des-
mintió esta versión. Representantes del
diario aseguraron, documentos de pro-
piedad en mano, que el inmueble fue
comprado de acuerdo con la ley. Incluso
aseguraron que esta acción es consecuen-
cia de su línea editorial, contraria al go-
bierno.¹⁶

A finales de marzo, el Consejo Le-
gislativo del Estado Bolívar, al sur del
país, citó a David Natera Febres, director
del diario Correo del Caroní, para que
compareciera sobre el caso de la supuesta
ilegalidad del inmueble del periódico. Sin
embargo, no pudo acudir, porque se en-
contraba en una reunión de la Sociedad
Interamericana de Prensa en el extran-
jero. ¹⁷ Semanas después, el 19 de mayo
de 2006, la comisión investigadora del
Consejo Legislativo del estado Bolívar
(Cleb), conformada por los diputados ofi-
cialistas Carlos Rojas, Juan Miranda,
Carlos Velásquez, Kamal Naim y Fran-
cisco Medina, exhortó a la Alcaldía del
municipio Caroní a desalojar y demoler
las instalaciones del diario regional
Correo del Caroní, basándose en la idea
de que esos espacios deberían disponerse
para servicios comunales y sociales. Sin
embargo, se duda de la potestad que ten-
dría el Cleb para tomar este tipo de deci-
siones. El documento presentado a la
Oficina de Regulación Urbana de la
Alcaldía ordena el desalojo y cese de la
actividad comercial realizada por la
Editorial Roderick -responsable de la edi-
ción del diario Correo del Caroní- en el
local donde funciona desde hace 29
años.¹⁸

Otro hecho resaltante ocurrió en di-
ciembre de 2005. Los presidentes de
Telesur, Andrés Izarra, Radio Nacional
de Venezuela, Helena Salcedo, y YVKE
Mundial, pidieron a CONATEL que mo-
nitoreara los mensajes que transmiten las
televisoras y emisoras de radio privadas,
luego de denunciar que estas estaban lan-
zando ataques contra la democracia y el
Estado de cara a las elecciones parlamen-
tarias. Para ello solicitaron que el
Directorio de Responsabilidad Social en
Radio y Televisión se declare en sesión
permanente.19

Por su parte, el director de la CONA-
TEL, Alvin Lezama, instó a los medios de
comunicación a mantener el equilibrio
informativo ²⁰ durante la cobertura de la
jornada electoral del 4 de diciembre y
afirmó que el ente estaría realizando la-
bores de monitoreo las 24 horas para

Cabe destacar que, las prohibiciones
o limitaciones en la circulación de 
los periodistas fueron acciones que
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velar porque se cumpla la Ley de
Responsabilidad Social Para Radio y
Televisión.²¹

Con el pretexto de hacer respetar las
leyes, especialmente la de Responsa-
bilidad Social en Radio y Televisión
(LRSRT), Conatel inició varias acciones
de monitoreo e hizo, a través de su direc-
tor, Alvin Lezama, pronunciamientos in-
timidatorios. En abril de 2006, CONA-
TEL envió cartas a los directores de va-
rias televisoras nacionales privadas para
exigir una cobertura acorde con los prin-
cipios constitucionales, éticos y legales
de varios hechos que conmocionaron a la
opinión pública nacional. La misiva se re-
fería al asesinato de los hermanos Fadoul,
Jhon Bryan, Kevin y Yason, y del señor
Miguel Rivas, quienes fueron hallados
muertos en 4 de abril de 2006 luego de
varios días de secuestro. Este hecho, así
como el asesinato del empresario y dueño
de medios, también secuestrado, Fillipo
Sindoni, y del reportero gráfico Jorge
Aguirre, ocurrieron casi simultánea-
mente y causaron gran inquietud entre la
población, que se movilizó en diversas
protestas públicas.

Con respecto a las acciones del
Servicio Nacional Integrado de Admi-
nistración Aduanera y Tributaria (Seniat),
estas se concentraron en los últimos me-
ses de 2005, cuando fueron cerrados unos
cuantos medios por supuestos incumpli-
mientos de deberes formales. Uno de los
casos más emblemáticos ocurrió en el
estado Bolívar, donde se clausuraron tem-
poralmente siete medios de comunica-
ción: El Progreso, El Expreso, El Diario
de Guayana y Nueva Prensa, FM
Bolivariana 104.3, Alegre 101.5 FM, y
Eléctrica FM. 

Por otra parte, el Seniat ratificó los re-
paros levantados a las plantas televisivas
Televen y Venevisión en materia de
Impuestos Sobre Sucesiones, Donacio-
nes y Demás Ramos Conexos, a causa de
las propagandas políticas transmitidas
durante el período diciembre 2002 y ene-
ro 2003 en calidad de donaciones. 

El pago de impuestos es una obligación
de las personas naturales y jurídicas, cual-
quiera que ellas fueran. Así que esta obli-
gación incluye a las empresas de comuni-
cación social. Ahora bien, en su aplicación
el Estado no puede incurrir en discrimina-
ción. Al evaluar la posición política de los
medios afectados observamos que las ac-
ciones emprendidas sólo afectaron a me-
dios independientes o de oposición. Por
otra parte, la acción del ente tributario no
puede dejar sin medios a una determinada

comunidad. En este caso hay que recurrir
a mecanismos que equilibren la necesidad
que cobrar impuestos y el disfrute de esta
libertad y derecho.

Por otra parte, el hostigamiento o inti-
midación verbal, en muchas de las oca-
siones, estuvo acompañado de otras vio-
laciones. Un ejemplo ilustrativo es el
caso de David Ludovic Jorge, periodista
de El Nacional, quien agredido por parte
de supuestos funcionarios de seguridad
del Palacio Blanco y Casa Militar.
Ludovic relató que, mientras recogía el
testimonio de unas personas que allí se
encontraban para hacer una solicitud en
Atención Social, dos sujetos que se iden-
tificaron como encargados de seguridad le
preguntaron sobre su presencia en el
lugar y sobre la conversación que regis-
traba en su grabadora. Luego de respon-
derles, los presuntos funcionarios le exi-
gieron de forma altisonante que los
acompañara al interior y les entregara la
grabadora, a lo que el periodista se negó,
amparado en la Ley. 

Luego, fue introducido en el cubículo
de seguridad de la Oficina de Atención
Social y sometido a un interrogatorio.
Posteriormente, uno de los funcionarios
se dedicó a escuchar el cassette.
“Humillado e invadido de indignación,
argumenté que no comprendía por qué

una grabación podía atentar contra la se-
guridad de la nación, a lo que recibí como
respuesta una sarta de improperios, entre
ellos ‘escuálido’²². Seguidamente, fue
trasladado a la Oficina de Seguridad del
Palacio de Miraflores para ser interro-
gado una vez más. Finalmente, le pidie-
ron firmar una constancia de no haber
sido víctima de ningún tipo de agresión,
lo cual hizo con reservas al aclarar que
uno de los primeros funcionarios en inte-
rrogarle lo había amenazado con sentarlo
a la fuerza si el se negaba a tomar asiento.

Otro caso de hostigamiento verbal fue
el ocurrido en la ciudad de Maturín, es-
tado Monagas, el 17.06.06, y protagoni-
zado por el alcalde de esa ciudad, Numa
Rojas. El alcalde se refirió a los editores
de los diarios regionales El Periódico y La
Prensa como “golpistas, vinculados con
la cuarta República” y “delincuentes es-
tafadores”²³ Además, amenazó a estos
diarios con eliminarles la pauta publici-
taria e impedir la entrada de sus reporte-
ros tanto en la alcaldía como en la sede
del Movimiento Quinta República
(MVR).

CENSURA²⁴

El caso más relevante del periodo se co-
rresponde con una medida de censura
previa solicitada por el Ministerio Pú-
blico (MP), a través de la fiscal superior
del área metropolitana, Belkis Agrin-
zones de Silva, al juez 6º de Control,
Florencio Silano. La solicitud buscaba
prohibir a todos los medios de comunica-
ción la publicación o exposición de las
actas del expediente que se sigue por el
asesinato del fiscal Danilo Anderson. 

El 18.01.06, el fiscal general, Isaías
Rodríguez, hizo el anuncio y fue enfático
al negar que se trate de un mecanismo de
censura previa judicial. A su juicio, se pre-
tende desvirtuar la veracidad del contenido
del expediente con el fin de sembrar dudas
en torno al poder judicial, lo que constituye
actos de intimidación, acoso, coacción, y
presiones psicológicas conducentes a que
el testigo principal (Giovanny Vásquez) y
otros, se abstenga de declarar. La medida
fue adoptada en concordancia con el artí-
culo 110 de la Ley Orgánica del PJ, que
reza que quien mediante violencia, intimi-
dación o fraude, impida el desarrollo de
una actuación judicial tendrá prisión de
seis meses a tres años. 

La investigación emprendida para evi-
tar que los medios de comunicación so-
cial cuestionen la credibilidad de Gio-
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vanny Vásquez, testigo clave del Caso
Anderson, incluye, por ahora, a seis ca-
nales de televisión y cuatro periódicos de
circulación nacional: Televen, Vene-
visión, Radio Caracas Televisión, Globo-
visión, CMT, Venezolana de Televisión,
El Nacional, El Universal, Últimas Noti-
cias y El Nuevo País. Hasta el presente,
los fiscales Yoraco Bauza, Gilberto Lan-
daeta, Hernando Contreras y Sonia Buz-
nego, encargados de la investigación, no
han revelado elementos de convicción al-
guno, a efectos de demostrar la comisión
del delito de obstrucción de justicia²⁵. 

Pocos días después, el 23.01.06 El
juez 6º de Control, Florencio Silano, pro-
hibió a todos los medios de comunicación
social la publicación, divulgación o ex-
posición de las actas del expediente del ho-
micidio del fiscal Danilo Anderson y, en
particular, las que tengan que ver con la
vida privada del testigo clave del
Ministerio Público, Giovanny José Vás-
quez de Armas. “La libertad de expresión
no puede permitir la divulgación incon-
trolada de expresiones vejatorias contra
una persona o que supongan una intromi-
sión ilegitima en la intimidad de otros”²⁶,
expresó el Fiscal General de la Repú-
blica. Aunque Conatel se ocupa de los
medios audiovisuales y no de los impre-
sos, el tribunal ofició a este ente para que
supervise y controle la prensa. 

Poco más de seis meses después, el
11.08.06, el juez Silano decidió suspen-
der la medida de censura contra los me-
dios de comunicación social en lo que
respecta a la publicación de información
sobre la vida privada de Vásquez de
Armas.

Otro caso registrado se refiere a la sus-
pensión sorpresiva del programa “Mosca,
Crónicas de seguridad”, conducido por la
periodista Tamoa Calzadilla y el comisa-
rio Javier Gorriño, el día de su estreno
(15.09.2006) por el canal Venevisión
(VV). La televisora señaló en primera
instancia que el programa no seguía la
línea editorial del canal y luego que no
cumplía con los estándares de calidad de
la estación. 

Restricciones judiciales²⁷

Durante este lapso, se abrieron juicios
contra los siguientes periodistas: Maria-
nella Salazar, columnista de El Nacional,
por la presunta comisión del delito de ca-
lumnia en perjuicio del sistema de justi-
cia venezolano.²⁸ José Ovidio Rodríguez,
mejor conocido como Napoleón Bravo,

ex conductor del programa 24 Horas, por
la presunta comisión del delito de vili-
pendio;29 Manuel Isidro Molina, perio-
dista del semanario La Razón, por la su-
puesta comisión del delito de difamación
en contra del ex banquero Orlando Castro
³⁰; Miguel Salazar, editor del semanario
Las Verdades de Miguel, por el presunto
delito de difamación e injuria en contra del
gobernador de Guárico, Eduardo Ma-
nuitt, y del secretario general de Patria
Para Todos, José Albornoz³¹; Ibéyise
Pacheco, columnista de El Nacional, por
la supuesta comisión del delito de falso tes-
timonio sobre la FGR durante una decla-
ración ofrecida en 2003.³²

Fueron condenados: el conductor Car-
los Gibson, a 11 meses de prisión por el
delito de difamación e injuria en grado de
continuidad contra el empresario Or-
lando Aguilar³³; Mireya Izquierdo de
Zurita, actual directora del diario El
Siglo, condenada a 18 meses de prisión por
autorizar, en el año 2003, la publicación
de un comunicado donde se responsabili-
zaba del extravío de un lote de droga al
Subcomisario Terry Rojas, jefe de Inves-
tigaciones del Cuerpo de Investigaciones
Científicas, Penales y Criminalísticas
(Cicpc) del estado Aragua ³⁴; Julio Balza,
columnista del diario El Nuevo País, con-
denado a dos años y once meses de pri-
sión por los delitos de difamación e inju-

ria en perjuicio del ministro de
Infraestructura, Ramón Carrizález³⁵; y
Henri Crespo, periodista del semanario
Las Verdades de Miguel, condenado a 18
meses de prisión por el delito de difama-
ción agravada contra el gobernador del
estado llanero de Guárico, Eduardo
Manuitt.³⁶

En muchos de los casos se utilizó la fi-
gura del desacato o vilipendio, que es
contraria a la doctrina y jurisprudencia en
el Sistema Interamericano de Derechos
Humanos (SIDH). De hecho, varios paí-
ses ajustaron su legislación interna a esta
norma y existe también jurisprudencia en
la propia Corte IDH. Del mismo modo el
relator de libertad de expresión del
Sistema de Naciones Unidas, considera
incompatible la mera existencia de este
tipo penal. Venezuela está en mora al
mantener este delito en el código penal y
en la jurisdicción militar.

El 6.03.06 se hizo efectiva una orden
de captura contra el periodista Gustavo
Azócar decretada por el Tribunal 7º de
Control del Táchira, pocos días antes, por
los delitos de lucro ilegal en actos de la
administración pública y estafa. El perio-
dista fue detenido por la Policía del
Estado Táchira. La investigación de la
Fiscalía data del año 2000 cuando la pro-
curadora de Táchira, Ana Casanova, de-
nunció a Azócar por supuestamente
haber recibido, como coordinador gene-
ral de Radio Noticias 1060 AM., el pago
por publicidad de la Lotería del Táchira y
no haber transmitido los comerciales.³⁷

No obstante, el abogado del periodis-
ta, Jesús Vivas Terán, desmintió la ase-
veración de la procuradora³⁸. Según una
nota de prensa de la Fiscalía, se ordenó
la captura debido a la supuesta negativa
del comunicador social de presentarse a
declarar en calidad de imputado. Sin em-
bargo, el defensor de Azócar denunció
que es falso pues el periodista acudió más
de 10 veces y que la última vez fue el
01.03.06. Durante su detención, denun-
ció que es un preso del gobernador Ronald
Blanco La Cruz “quien ofreció una re-
compensa a un fiscal y a un juez” para
que lo apresaran. 39 Pocos días después,
Azócar fue liberado.

El 13.03.06, la jueza 11º de Ejecución,
Belén Gamboa, libró una orden de captura
contra la periodista y columnista de El
Nacional Ibéyise Pacheco por la comi-
sión del delito de difamación agravada
contra el coronel Ángel Bellorín. La
orden se produjo luego de que el tribunal
negara el beneficio de la suspensión con-
dicional de la pena. Pacheco estuvo presa
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en su casa durante varios días, pero luego
que el efectivo militar Ángel Bellorín ex-
tendiera el perdón que le concedió en una
primera querella, quedó en libertad⁴⁰.
Cabe aclarar que los relatores para la li-
bertad de expresión de varios sistemas de
protección (ONU, OEA, Europa y Áfri-
ca) declararon de modo conjunto que los
delitos de opinión o información no de-
bían sancionarse con la prisión, en la me-
dida en que ello no contribuye a reparar
efectivamente el daño y que la misma
puede inhibir el debate público. La repa-
ración debería ser rectificación pública
(cosa que ocurrió en este caso) o deman-
das por daños civiles. Esta sanción penal
cumplida es un acicate que puede limitar
el escrutinio de la función pública.

Restricciones Legales⁴¹

Con los votos de los partidarios del go-
bierno nacional, la Asamblea Nacional
aprobó, el 24.08.04 la reforma parcial de
la Ley de Responsabilidad Social para
Radio y Televisión⁴². Los cambios reali-
zados en el instrumento legal consisten,
por una parte, en incluir en el artículo 11
la reserva por parte del Estado de hasta el
10% de la totalidad de los canales de cada
servicio de radio y televisión que se di-
fundan a través de los servicios de sus-
cripción. El otro cambio radica en una
disposición transitoria para obligar a los
prestadores de servicios a la transmisión
de Venezolana de Televisión, Vive TV,
Asamblea Nacional Televisión y Telesur.
El plazo para cumplir esta norma es de 30
días después de su publicación en Gaceta
Oficial.

Restricciones Administrativas⁴³

Los miembros del Directorio de Res-
ponsabilidad Social decidieron sancionar
a 22 emisoras en todo el país por violar la
Ley de Responsabilidad Social en Radio
y Televisión. 21 de las 22 sanciones con-
sistieron en la cesión de espacios y
tiempo en la programación diaria para
micros educativos, realizados por pro-
ductores independientes. La otra sanción
consistió en una multa.⁴⁴

Entre las estaciones de radio sanciona-
das con la medida se encuentran Radio
Activa 102 FM, en el estado Lara; Orbita
97.3 FM, en el estado Anzoátegui;
Venezuela Llanera 960 AM, en el estado
Portuguesa; Radio Superior 1070 AM, en
el estado Apure, Pentagrama 107.3 FM, en

el estado Bolívar; Líder Stereo 91.1 FM del
estado Táchira; Rumbera 106.9 FM, del
estado Mérida; y Órbita 103.3 FM del es-
tado Zulia, las cuales, según el informe pre-
sentado por la Conatel, no consignaron los
documentos de difusión de obras musica-
les exigidos por dicha comisión, de
acuerdo con dicha ley.ASSSDFGC⁴⁵

A partir del 30.03.06, el periódico Tal
Cual y su director, Teodoro Petkoff, no
pueden publicar ninguna información re-
lacionada con la niña Rosinés Chávez
Rodríguez, hija del presidente; y el co-
lumnista Laureano Márquez, no podrá
hacer mención alguna sobre la menor ni
de nada vinculado a ella. En caso de in-
cumplimiento, podrían ser sancionados
con el pago de una multa millonaria. 

La medida de censura previa obedece
al procedimiento administrativo iniciado
el 9.01.06 por el Consejo de Protección
del Niño y del Adolescente del municipio
Iribarren del estado Lara, con motivo de
la supuesta violación del derecho al
honor, reputación y vida privada de
Rosinés Chávez, luego de la publicación
del editorial “Querida Rosinés”, el
25.11.05. 

Por este mismo editorial se abrió una
investigación penal, que podría sancionar
al medio con una multa que oscila entre
los tres y seis ingresos mensuales.

Además de este juicio, Tal Cual enfrenta
otros procedimientos judiciales, en los
cuales se exigen multas excesivas, que
podrían llevar al medio a la quiebra.⁴⁶

VIOLACIONES AL DERECHO A LA VIDA

Durante este lapso se registraron 3 muer-
tes contra trabajadores de la prensa. El
primer caso ocurrió el 5.04.06. El fotó-
grafo de la Cadena Capriles, Jorge
Aguirre, fue asesinado, cerca de las 3:30
pm en el acceso de la autopista Francisco
Fajardo a la Universidad Central de
Venezuela (UCV), Caracas. El sujeto pre-
suntamente homicida, identificado como
Boris Blanco, les indicó a Aguirre y a su
conductor que se estacionaran, alegando
que él era la autoridad. Más adelante,
Aguirre se bajó del automóvil, identifi-
cado como vehículo de prensa, para hacer
algunas fotografías de una manifestación
de estudiantes. En ese momento, el mo-
torizado se les acercó y disparó tres
veces. Al caer herido, Aguirre logró cap-
tar con el lente de su cámara la imagen de
su agresor y, aunque de espalda, se puede
apreciar la placa de la moto modelo 250
y la vestimenta del asesino: chaqueta azul
oscuro, casco azul y botas negras estilo
policial. Tras su ingreso al hospital
Clínico Universitario, Aguirre fue inter-
venido quirúrgicamente y falleció a las
6:00 pm del mismo día.

El segundo caso ocurrió en 16.06.06.
José Joaquín Tovar, director del semana-
rio Ahora y líder del Movimiento Electoral
Independientes (MEI), partidario del
mandatario Hugo Chávez, fue asesinado
de 14 disparos. El CICPC presume que
fueron efectuados por una persona que
acompañaba al periodista asesinado. El
crimen ocurrió frente a las oficinas admi-
nistrativas del semanario, en la acera de
la avenida La Salle, en Caracas. La poli-
cía aún investiga las causas del crimen.
Pero en primera instancia se descartó el
móvil del robo. 

El último caso se registró la noche del
23.08.06, cuando el periodista Jesús
Flores Rojas, coordinador de la corres-
ponsalía del Diario “Región” en El Tigre
y columnista de otros medios impresos de
la zona, fue asesinado de ocho disparos en
la cabeza cuando guardaba su auto en su
casa, ubicada en el sector Los Rosales.
Flores esperaba en su carro a que su hija
abriera la puerta del garaje de su casa,
cuando un desconocido, después identifi-
cado como sicario, disparó contra él. El
homicida huyó en un auto que lo esperaba

Los miembros del Directorio 
de Responsabilidad Social 

decidieron sancionar a 22 emisoras
en todo el país por violar la Ley de
Responsabilidad Social en Radio 

y Televisión. 21 de las 22 sanciones
consistieron en la cesión de espacios
y tiempo en la programación diaria
para micros educativos, realizados
por productores independientes. 

La otra sanción consistió 
en una multa

“

“



67comunica ción

a pocos metros. Se desconocen las causas
del asesin ato. El periodista se caracteri-
zaba por denunciar en sus columnas actos
corrupción en la administración pública
local. 

A pesar de que sus hijas aseguraron
que no tenía enemigos públicos, el jefe de
la sub delegación del Cuerpo de Inves-
tigaciones Científicas Penales y Crimi-
nalísticas (CICPC) en El Tigre, el comi-
sario José Rivero Alfonso, afirmó que la
hipótesis del crimen que prevalece es la
de venganza contratando a un sicario.
Además, señaló que se analizarían los ar-
tículos publicados por Flores Rojas para
hallar más pistas. 

Notas
1 En el período octubre 2004-septiembre 2005,

Provea registró 120 violaciones, 86 casos y 111
víctimas.

2 La omisión del Estado se presenta por varias cir-
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mantienen una posición contraria al gobierno na-
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4 En algunos de los casos registrados hubo accio-
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se explica que al sumar ambas cifras haya una di-
ferencia en relación al total de casos.

5 En este patrón se incluyen las agresiones a pe-
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hículos y sedes de los medios. Implican siempre
algún grado de violencia directa y por lo tanto
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6 Entrevista con Jorge Eliécer Patiño, 06.08.06.

7 Últimas Noticias, 29.09.06, pág. 31.

8 El Nuevo País, 18.07.06, pág. 3; Comunicado del
Minci, 17.07.06.

9 El Nacional, 20.09.06, pág. A-4.

10 Globovisión: [en línea] <http: //www. globo-
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cian represalias a las personas por medios di-
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nazas a familiares; anuncios de acciones judi-
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1. Introducción

La finalidad del trabajo es establecer
cómo la comunicación influye en los fac-
tores socioculturales que intervienen para
propiciar el tejido social de la ciudad. Por
tanto, se hace una aproximación a la
forma como se genera y se constituye el
sentido comunitario de Maracaibo. Dicho
de otro modo, se propicia un acerca-
miento a las fuentes que hacen posible la
identidad, la inclusión y la convivencia en
la sociedad marabina.

En el trabajo se revisa y discute la no-
ción de ciudadanía que la reduce a los va-
lores a través de los cuales las personas se
reconocen como pertenecientes a un
grupo humano, ubicado en un espacio ge-
ográfico social, que posee derechos polí-
ticos y derechos civiles. Esa definición se
corresponde con la conformación de las
naciones-Estado, iniciada en el siglo
XVIII, y que culminó en los procesos que
dieron lugar al Estado moderno. Ahora se
requiere de una visión innovadora que la
sitúe como posibilidad de participar en
condiciones de igualdad en el intercam-
bio comunicativo, en el consumo cultural
y en el manejo de la información. Esta
aproximación coloca la idea de ciudada-
nía como la consecuencia de la existencia
de un espacio simbólico inclusivo.

El problema de la ciudadanía no se
puede situar sólo en la lógica jurídica de
los derechos y las obligaciones. “Lo que
hay que pensar es que es un ciudadano
que pertenece a una sociedad y tiene de-
recho de participar en ella a pesar de que
pueda no querer hacerlo. En ese sentido
es una incorporación del ciudadano a la
sociedad que puede ser incómoda y crí-
tica y puede ser en discordancia” (Alfaro,

Resumen
El trabajo se inscribe dentro de una visión de ciudadanía que la ubica
como la posibilidad de participar en condiciones de igualdad en 
el intercambio comunicativo, en el consumo cultural y en el manejo 
de la información. Se busca establecer el impacto de la comunicación
en el tejido social que se constituye en Maracaibo, con esa finalidad 
se aborda el problema de cómo se crea el sentido comunitario 
marabino. Con ese propósito se revisan las relaciones que surgen
desde dos campos: lo interpersonal y grupal, y desde la esfera 
de los medios masivos, con un enfoque de investigación sustentado 
en la perspectiva epistémica cualitativa, que permite concluir que 
los medios masivos no reflejan la ciudad de manera suficiente, que 
ha habido una pérdida del sentido comunitario y ese debilitamiento 
se convierte en una traba para la construcción de ciudadanía.

Abstract
This research inscribes the citizenship vision or perspective that 
promotes the possible communicative participation in terms of equality
in communicative interchange, in cultural usage and in information
management. It attempts to establish the impact of communication in
the social plot that constitutes Maracaibo city, in order to review the
relationship that exist in two areas: interpersonal and, mass media’s
sphere. The conclusion is that mass of communication leave their mark
on the Maracaibo sociocultural configuration, but do not sufficiently
reflec this identification. In terms of interpersonal and group relations,
it is observed that there has been a loss of community identity and
sense. This loss is transformed into an obstacle for the construction 
of citizenship.

■ Orlando Villalobos Finol

La perspectiva 
comunitaria 
de Maracaibo 
desde el enfoque de la comunicación ciudadana
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2003). Es por tanto, una idea más amplia
que remite a la participación y al diálogo,
la solidaridad y la cooperación.

Comunicación y ciudadanía son dos va-
riables de la misma ecuación. Ambas son
finalidades, metas de la sociedad. Cons-
truir ciudadanía requiere de democracia,
derechos, deberes, igualdad, justicia, pero
sobre todo de diálogo. “La gran pelea con
todos los proyectos debe ser conseguir que
la comunicación sea una finalidad de la de-
mocracia, del desarrollo. Una sociedad
está bien cuando dialoga, cuando se escu-
cha, cuando es capaz de oír al otro y de en-
tenderlo” (Alfaro, 2003).

En la perspectiva que se desarrolla en
el trabajo se pondera la influencia de los
medios masivos de información. Se parte
por apreciar los efectos que genera el po-
derío mediático, pero el estudio busca
trascender ese límite. Se entiende por co-
municación un ejercicio más amplio que
incluye las distintas formas de interac-
ción social que se producen en la comu-
nidad. Cuando se habla de comunicación
social “nos referimos a una pluralidad de
prácticas que hacen coherente la convi-
vencia grupal, y también, al mundo de
significaciones e imaginarios en torno a
lo que daría consistencia y sentido a los
vínculos de una comunidad humana de-
terminada” (Entel, 1996: 27). Es decir, se
asume que “la comunicación sobrepasa
los medios de comunicación masivos
para ser prácticas, saberes, relaciones y
producciones sociales de múltiples senti-
dos, donde la técnica y lo tecnológico
constituye sólo una parte”. (Díaz Larra-
ñaga, 1998) Esto no implica subestimar los
medios en los procesos sociales, sino más
bien incluirlos en un debate aún mayor. Si
la comunicación es esencialmente pro-
ducción de sentidos y de significaciones
sociales, entonces se instala como un fac-
tor necesario de la cultura, cambiante, re-
novador y dinámico.

La intención es presentar ideas y cla-
ves que sean útiles para el debate pros-
pectivo sobre Maracaibo. Con esa finali-
dad se revisan las relaciones que surgen
desde lo interpersonal y grupal, y desde
el campo específico de los medios masi-
vos. Se procede de este modo porque se
asume la premisa de que Maracaibo,
como ciudad, es la cristalización de di-
versos procesos políticos, históricos, cul-
turales, sociales y comunicacionales.

El trabajo debate sobre la conforma-
ción del tejido social de la ciudad, buscando
mostrar los puntos fuertes y débiles de
ese proceso específico de integración so-
cial o cohesión social. De tal manera de

establecer cuáles son las fuentes de cohe-
sión y cuáles son los factores que propi-
cian la desintegración y las formas anó-
micas.

Las interrogantes principales que sir-
ven de guía para el trabajo son las si-
guientes: ¿Cuál es el impacto de la co-
municación en la conformación de
Maracaibo como sociedad?, ¿desde el
punto de vista de la comunicación, cómo
se desarrollan las relaciones interperso-
nales y grupales?, ¿cuál es la influencia de
los medios masivos en la sociedad mara-
bina?

El enfoque metodológico se sustenta
en la perspectiva epistémica cualitativa.
Se busca valorar la subjetividad como
forma de conocimiento, tomando como
referencia las personas seleccionadas.

El estudio se inscribe en la línea de in-
vestigación que trabaja con el método del
relato de vida; se parte de la información
oral, que forma parte de la memoria de la
ciudad, para reunir datos y percepciones,
e intentar generar una explicación del
comportamiento ciudadano del mara-
bino, visto desde la perspectiva de la co-
municación.

Los datos e insumos que resultan de
los relatos son ponderados y analizados,
con la intención de encontrar en ellos lo
que pueda haber de colectivo y lo que
puedan contener de simbolismos socio-
culturales que permitan explicar el tema
que se estudia. El trabajo incluye los re-
sultados de las entrevistas realizadas a in-
formantes claves, que representan una

muestra seleccionada de manera inten-
cional. Durante el trabajo se toma en
cuenta además la observación y notas de
campo.

2. Perspectiva teórica. El enfoque
de la comunicación ciudadana

Para comprender el valor de la investiga-
ción sobre la configuración del tejido co-
munitario de Maracaibo es preciso ubicar
el problema en una perspectiva compleja,
con escenarios diversos.

El hilo conductor de esa trama es el de-
bate y la revisión que se hace sobre la
condición ciudadana, a partir de un con-
junto de palabras que están asociadas:
ciudadanía, cohesión, inclusión, comuni-
dad. Es decir, una actuación comunitaria
signada por la cohesión redunda, proba-
blemente, en valores cívicos y en el des-
arrollo de una cultura ciudadana que fa-
vorece la convivencia.

Un dato relevante del problema es que
la ciudadanía, y por tanto la convivencia,
es algo que se construye. No surge por ge-
neración espontánea, ni es algo que esté
garantizado por unas determinadas leyes
sociales. Eso hace que se apele recurren-
temente a la cuestión de las condiciones
materiales y simbólicas imprescindibles
para fundar una determinada socializa-
ción. “Estamos más o menos condenados
a vivir en sociedad, pero no hay ninguna
sociedad que asegure la convivencia. Esta
es la verdadera “regla” sociológica que
siempre se ha ocultado” (Lanz, 2000)

La ciudadanía, en la actualidad, está
sujeta a la posibilidad de ampliar el acceso
a los bienes educativos y culturales: el co-
nocimiento, la educación, la cultura y la
comunicación. Eso significa que el ejer-
cicio ciudadano no se remite sólo a dis-
poner de un conjunto de derechos políti-
cos, civiles y sociales. Para ganar ciuda-
danía se requiere de mayor igualdad en el
intercambio comunicativo y en el acceso
a la información. 

Es decir, para que la comunicación
pueda hacer aportes efectivos en favor de
la idea de ciudadanía debe apoyarse en
una actuación ética, a toda prueba y en
toda circunstancia. Eso significa dejar de
lado las comunicaciones perversas. En el
caso del periodismo, por ejemplo, eso
significa, que se hacen pronósticos no
fundados, sin pruebas, pero que generan
un impacto que termina en la práctica
confirmando la predicción que se había
hecho. Es el caso de las corridas banca-
rias o del desabastecimiento. Otro ejem-

Comunicación y ciudadanía son 
dos variables de la misma ecuación.

Ambas son finalidades, metas 
de la sociedad. Construir ciudadanía

requiere de democracia, derechos,
deberes, igualdad, justicia, pero

sobre todo de diálogo

“

“
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plo, es el ocultamiento de información
vital, como puede ser el caso del carácter
tóxico o contaminante de algún producto,
que puede ocasionar daño al consumidor
o a quien trabaje con él. Para conseguir
ecología informativa y comunicativa es
indispensable atender las normas que re-
comiendan verificar la información que
se va a transmitir, no dar crédito al rumor,
usar las fuentes con precisión, perseguir
el rigor y la precisión, en síntesis, actuar
con honestidad y ética.

Todo lo anterior debe redundar en el
crecimiento de las oportunidades y en
mayores prácticas ciudadanas, inclusi-
vas. A partir de allí se puede acceder a la
condición de actor con un ejercicio pleno
de sus deberes y derechos, que supere “el
mero consumo y/o recepción de determi-
nados tipos de medios o bienes cultura-
les. Una condición que implica la acepta-
ción de constantes sistemas de interpela-
ción, mediados técnicamente, como vía
de construcción de colectividades o co-
munidades, es decir, como vía de inclu-
sión social” (Mata, 2004).

En materia de ciudadanía, sin em-
bargo, hay una investigación que está por
desarrollarse y que se justifica por diver-
sas razones. Camacho (2005) ha sinteti-
zado un conjunto de vertientes que le dan
validez. Desde el punto de vista político,
existe un déficit de ciudadanía que es el
resultado de una cultura política que des-
conoce e incluso menosprecia al otro, es
decir, al vecino y mucho más al adversa-
rio. A este se le considera un “enemigo”,
al cual con frecuencia se le niegan sus de-
rechos de actuación política.

Hay las razones históricas. Se viene de
una etapa de gobiernos militares, de
facto, que se impusieron en América
Latina; de democracia limitada, con de-
rechos civiles y políticos reducidos o con-
dicionados; de violación de los derechos
humanos, de la libertad de opinión y de
pensamiento; de anulación de hecho de
las garantías constitucionales, a la educa-
ción, al trabajo, a la participación polí-
tica. Todo eso avasalló la posibilidad de
que los derechos ciudadanos se desarro-
llaran y formaran parte de una cultura ex-
tendida y ejercida.

También hay razones económicas.
“Los altos índices de pobreza llevan a que
la gente –fundamentalmente de los secto-
res populares- se preocupe de satisfacer,
en primera instancia, sus necesidades bá-
sicas más elementales antes que partici-
par y decidir públicamente” (Camacho,
2005). El PNUD (2000: 31, 131) añade la
dimensión subjetiva, que deriva de la po-

breza, y crea incapacidad para ejercer
ciudadanía.

Las razones sociales son diversas: las
manifestaciones de anomia, la desinte-
gración social y la desconfianza generali-
zada, que se traduce en fatalismo y baja
disposición a la participación ciudadana
efectiva.

Este cuadro de déficit de ciudadanía
constituye una motivación suficiente para
encarar un tema, que repercute en la co-
munidad, calidad de democracia, la par-
ticipación y la gobernabilidad. Queda
claro que se trata de un debate cercano a
nuestra realidad y no un asunto abstracto
y extraño. Desde luego, el término o ca-
tegoría, en el caso de Venezuela, y desde
luego de Maracaibo, tiene una connotación
propia, diferente. Responde a un contexto
singular.

Para crear la posibilidad de entender y
comprender el problema de la ciudadanía
desde el campo de la comunicación, luce
conveniente y necesario afinar una orien-
tación teórica, solvente, que facilite la ex-
plicación del fenómeno. De allí que sea
recomendable asumir la perspectiva de la
comunicación ciudadana o de la ciudada-
nía comunicativa, como acuñan Cama-
cho (2005) y Mata (2005).

Mata (2005) entiende por comunica-
ción ciudadana, el reconocimiento y ejer-
cicio de los derechos a la información y
la comunicación consagrados jurídica-

mente, y la búsqueda de su ampliación, en
una doble condición: de “conciencia” y
práctica”. Explica la autora que en un
caso se da el reconocimiento formal de
los derechos, y en el otro de “conciencia
práctica” se desarrollan prácticas sociales
reivindicatorias de dichos derechos, en
pos de su vigencia y/o ampliación. 

La idea-fuerza de esta orientación es la
de desarrollar un enfoque crítico sobre la
comunicación, mediática y no mediática,
y a partir de allí encontrar respuestas,
atisbar alternativas y sugerir acciones que
estén al servicio de una comunicación
que promueva la democracia, la equidad,
la ética, los derechos humanos, el derecho
a la comunicación, en fin, que propicie la
convivencia humana.

El enfoque de comunicación ciuda-
dana se sustenta en la revisión del modelo
anterior, lineal y mecanicista de lo social,
que se apoya en el conocido esquema:
fuente-emisor-mensaje-receptor-destina-
tario. En cambio, ahora se reconoce la ur-
gencia de un nuevo marco conceptual,
que en la lectura de Martín Barbero
(1997) supone la recuperación de la pers-
pectiva del sujeto en la comunicación, el
replanteamiento de las relaciones entre
intelectuales y cultura mediática y las
nuevas lógicas del actor transnacional.

Desde una óptica compleja, la comu-
nicación contribuye a consolidar el pro-
ceso de construcción teórica de la noción
de ciudadanía, tanto en lo social como en
lo individual.

Las relaciones interpersonales y
las mediaciones de los medios

El horizonte teórico de la comunicación
que se emplea en el trabajo delimita dos
campos específicos: lo interpersonal y gru-
pal, y la esfera de los medios masivos. 

De esta manera, se expone una visión
que no limita la comunicación a la pro-
ducción simbólica de los medios masi-
vos. En consecuencia, se valoran las rela-
ciones interpersonales y se trasciende al
concepto de “medio”, entendido éste
como el canal técnico o la tecnología que
permite la difusión del mensaje.

Esta previsión nos coloca a prudente
distancia del discurso apologista de las
posibilidades de los medios y de las nue-
vas tecnologías de la información. Como
señala Saramago (1998): 

Se nos dice que gracias a las nuevas tec-
nologías, en lo sucesivo alcanzamos las
orillas de la comunicación total. La ex-

La idea-fuerza de esta orientación es
la de desarrollar un enfoque crítico
sobre la comunicación, mediática y

no mediática, y a partir de allí encon-
trar respuestas, atisbar alternativas y
sugerir acciones que estén al servicio
de una comunicación que promueva
la democracia, la equidad, la ética,

los derechos humanos, el derecho a la
comunicación, en fin, que propicie 

la convivencia humana

“

“
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presión es engañosa, permite creer que
la totalidad de los seres humanos del
planeta puede ahora comunicarse.
Lamentablemente, no es cierto. Apenas
el 3% de la población del globo tiene
acceso a una computadora; y los que
utilizan Internet son aún menos nume-
rosos. La inmensa mayoría de nuestros
hermanos humanos ignora incluso la
existencia de estas nuevas tecnologías.
Hasta ahora no disponen todavía de las
conquistas elementales de la vieja revo-
lución industrial: agua potable, electri-
cidad, escuela, hospital, rutas, ferroca-
rril, heladera, auto.

Lo anterior pone de manifiesto que no
puede obviarse la relación directa entre
las personas, mucho menos si se consi-
dera que el problema es que en la pers-
pectiva de la integración social en la so-
ciedad marabina, esa interrelación entre las
personas y grupos está matizada por ba-
rreras en la comunicación, por ejemplo,
las generadas por los prejuicios sociales.

Desde luego, al examinar la influen-
cia de la comunicación entra en juego la
dimensión la gratificación simbólica que
se deriva de la actuación de los medios
masivos. 

Constituye un dato cierto que la pre-
sencia de los medios masivos se hace
sentir, en razón de la intensidad –horas
de consumo televisivo, por ejemplo- y
de la extensión de su cobertura, que
abarca de manera amplia a los distintos
estratos sociales. 

Está fuera de duda que la pantalla de te-
levisión ejerce su poderío y las audiencias
se adaptan a dicho medio, siguiendo el sín-
drome del menor esfuerzo; se enciende la
tele y el usuario se deja guiar, hipnotizar,
por los senderos y laberintos de la imagen.
En muchos casos, el mundo mediático se
impone y supera el espacio de las relacio-
nes interpersonales. Ese predominio me-
diático se sustenta en el desarrollo de tec-
nologías, pero principalmente en la pro-
ducción de bienes simbólicos, propiciados
desde los medios masivos, que generan su-
tiles pero al mismo tiempo poderosas for-
mas de gratificación.

Claro está, esa influencia mediática
tiene sus límites, porque la comunica-
ción no es un recurso universal que todo
lo puede. Es decir, no vale por sí misma.
Esa tautología no cabe en materia comu-
nicacional. Se requieren de condiciones
sociales que complementen la promesa
mediática. 

La salvedad resulta clave para com-
prender el problema, no obstante, la es-

fera mediática merece una ponderación y
observación muy particular, porque cual-
quier consideración sobre el impacto que
ejercen los medios masivos parte por el re-
conocimiento de la potencialidad técnica
que han adquirido. 

Maracaibo: factores de cohesión
y de desintegración

El ámbito de estudio de la investigación
es Maracaibo, una ciudad de más de mi-
llón y medio de habitantes, que es la suma
resultante de la población de los munici-
pios Maracaibo y San Francisco, que con-
figuran lo que debería denominarse el
Gran Maracaibo, por su proximidad geo-
gráfica y geopolítica. 

Ese Gran Maracaibo concentra el 52 %
de la población total del estado Zulia.

Es una ciudad fronteriza³, con la cuota
de conflictividad que eso representa por
el frecuente ingreso de personas indocu-
mentadas y el traslado de la conflictividad

interna de Colombia, por la presencia en
zonas fronterizas de grupos paramilita-
res, guerrilla y narcotráfico. Experimenta
el drama de las urbes contemporáneas,
con índices de desigualdad y trabas seve-
ras para conseguir desarrollo y bienestar.
Muestra rezagos de exclusión social, que
se traduce en niños y niñas en situación
de calle y persistencia de la marginalidad.

En economía, los datos disponibles
reiteran cifras de desempleo, que inclu-
yen el agravante del empleo informal que
es substancialmente alto. Las cifras ofi-
ciales lo colocan en 52 % por ciento (INE,
2002). Esa informalidad ha dado lugar al
fenómeno de reciente data de personas
que de manera improvisada venden frutas
y cualquier tipo de mercancía en las es-
quinas más concurridas. Al crecimiento
de la informalidad contribuye el hecho de
una mano de obra no preparada, ya que
predomina la población económicamente
activa con educación primaria y en el
mejor de los casos con educación media
y diversificada. El dato configura una rea-
lidad adversa, por las implicaciones que
ello trae, entre ellas condiciones de bajos
salarios e improductividad.

En lo social también hay datos rele-
vantes. Según el diagnóstico de la
Alcaldía de Maracaibo (1999) el 13 % de
la población no está servida por acue-
ducto y el 87 % presenta deficiencia en el
servicio; se produce la pérdida de 34 %
del agua tratada para el consumo humano
por tomas ilegales; el sistema de abaste-
cimiento de Maracaibo –sistema Tulé o
Maracaibo- es deficitario.

El 70 % de la población en edad pre-
escolar y el 36 % de la población en edad
de educación básica no están servida; el
38 % de la población no tiene servicio de
teléfono y la calidad es deficiente.

El sistema de cloacas está “en situa-
ción crítica; bocas de visita y colectores
obstruidos producen desbordamientos de
las aguas negras, las cuales corren libre-
mente por las calles” (Alcaldía de
Maracaibo, 1999: 455). 

Aun cuando no están a la mano cifras
confiables, se evidencia un déficit neto de
viviendas. Como hecho notorio, la ciudad

Es una ciudad fronteriza, 
con la cuota de conflictividad 

que eso representa por el frecuente
ingreso de personas indocumentadas

y el traslado de la conflictividad 
interna de Colombia, por la 

presencia en zonas fronterizas 
de grupos paramilitares, guerrilla 

y narcotráfico

“

“

Área Censo 2001
Total %

Zulia 2.983.679 100
Maracaibo 1.219.927 40.8
San Francisco 351.958 11.6

Fuente: Instituto Nacional de Estadística (2006) / XIII Censo General de Población y vivienda �

CUADRO 1.  DISTRIBUCIÓN DEMOGRÁFICA DEL “GRAN MARACAIBO”
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está matizada por viviendas en condicio-
nes precarias –“ranchos”-, en la mayoría
de los casos, que son la consecuencia in-
mediata de invasiones o “tomas” de te-
rrenos. El propio Estado se ha encargado
de estimular la dispersión urbana, a tra-
vés de las políticas oficiales de vivienda.
El resultado es que la densidad de la po-
blación de Maracaibo es extremadamente
baja: 75 hab/ha, lo cual se traduce en au-
mento de los costos de urbanización y
construcción, y dificultades severas para
la operación y mantenimiento de los ser-
vicios de policía, transporte, recolección
de basura, correos y distribución de mer-
cancías. “Cada año el gobierno municipal
aumenta los presupuestos de gastos, ha-
ciendo los servicios más costosos, pero
aún así, cada año los servicios que se
prestan son cada vez más deficientes”
(Alcaldía de Maracaibo, 1999).

En salud, el 80 % de las necesidades
no están satisfechas, sólo un 38 % de la
atención médica se realiza en ambulato-
rios y el 86 % de los hospitales no fun-
cionan en su total capacidad; la mayor
parte de la atención es curativa y no pre-
ventiva (Alcaldía de Maracaibo, 1999:
438)

Los indicadores de la integración ma-
terial son, a no dudarlo, desfavorables.
Pero en medio de las contradicciones, la
sociedad sobrevive o se sobrepone a la
precariedad. La comunicación y la cul-
tura intervienen para propiciar la integra-
ción social; un tipo de cohesión específico.

Una explicación del tipo de identidad
y de integración puede generarse desde el
campo de la comunicación, tanto en la
interacción personal y grupal, como me-
diática. Los medios masivos influyen e
intervienen para producir un acerca-
miento mediático, con sus toques bene-
factores y su dosis de distorsión. En el te-
rreno interpersonal y grupal se producen
prácticas y acciones que propician en-
cuentros e identidad y también dan lugar
a prejuicios y discriminaciones.

En el campo de la cultura, un factor de
cohesión es el uso de la lengua, y en el
caso de Maracaibo, el uso del vos como
variedad dialectal, que tiene una amplia
influencia en el campo de la oralidad. Esa
es la forma pronominal que se utiliza en
el barrio, en la familia, es el “espacio a
salvo” de los marabinos. Es decir, para
entrar en confianza con alguien se pre-
fiere el vos; en cambio, el tú y el usted de-
marcan distancia y lejanía. Esta forma de
expresión pervive, a pesar de que su ám-
bito exclusivo es el de la oralidad. Se
habla pero no se escribe, porque de mu-

chas maneras es rechazado y censurado.
Existe una especie de vergüenza étnica.

Otra dato relevante es que la sociedad
marabina se nutre de la cultura rentista, que
caracteriza a la sociedad venezolana. Esa
distinción con mucha razón inunda a
Maracaibo, por ser una ciudad que ha vi-
vido de cerca la experiencia petrolera.
Venezuela es una sociedad exportadora
de petróleo con señas particulares: ob-
tiene altas ganancias con muy poco tra-
bajo realizado por sí misma, que generan
un “efecto social total, que implica a la or-
ganización económica y política, pero
que va mucho más allá e irrumpe en la
percepción de la sociedad global y en la
conducta de los distintos actores socia-
les” (Briceño León, 1990, 76).

Ese efecto alcanza a toda la sociedad
que sigue la lógica de la renta, de la com-
petencia por la renta. El problema para la
sociedad no está en conseguir un resultado
que sea consecuencia de lo que se produce,
sino competir para apropiarse del dinero
que emana de la riqueza petrolera. 

La consecuencia para la sociedad es
que asume la lógica del rentismo, con sus
características básicas: la pasividad y el
consumismo. Eso quiere decir que se pre-
fiere el consumo sobre la producción y se
generaliza la percepción de que el pro-
blema no reside en desempeñar una labor
productiva, porque de cualquier forma la

renta llegará, de alguna manera, por vía
de las acciones del Estado protector.
Briceño León (1990: 89) lo resume de
este modo: 

La percepción que se tiene es que para
hacer y obtener el dinero no es necesario
un esfuerzo económico productivo, sino
buscar la manera de colocarse en los ca-
nales de distribución de la renta petrolera,
que en el caso de Venezuela están ligados
al aparato del Estado. La riqueza no es
producto ni del esfuerzo productivo, sino
de conexiones con el Estado, de los ami-
gos, de los contactos, de los robos, de los
negocios con el Estado, en fin, de la cap-
tación de una parte de la renta.

Esta percepción, y todas sus deriva-
ciones perversas, constituye una hipóte-
sis que permite formular una explicación
de la integración social que se produce. 

Otra idea-fuerza es la que viene dada
por su condición de “ciudad abierta”, de
ciudad puerto, que bien entrado el siglo
XX dependía de su puerto para el inter-
cambio comercial, condicionada por la
facilidad del transporte más accesible: el
lacustre.

3. Resultados. 

3. a. Las relaciones 
interpersonales en Maracaibo,
desde la óptica comunitaria
De los relatos analizados se desprende

que las transformaciones ocurridas reper-
cuten de manera inevitable en la sociedad
marabina. Los cambios son de paisaje, fí-
sicos, pero también socioculturales. En la
relación comunitaria, por ejemplo, la ciu-
dad se mueve de una dirección a otra.

Anteriormente era una ciudad más pe-
queña y tenía, por tanto, una relación co-
munitaria diferente: todos se conocían o
se interrelacionaban. Se intercambiaban
visitas. Maracaibo era pueblerina. Desde
luego había contradicciones sociales,
pero la pobreza podía ser sobrellevada y
los pobres tenían su despensa en el lago,
allí conseguían comida y agua. Se pen-
saba más en términos comunitarios.

Felipe ⁴: “El vecino no era un extraño,
era un vecino y mi mamá le prestaba a la
señora de al lado azúcar, la gente se ayu-
daba y vivía, convivía y compartía los
problemas. Cuando había un enfermo,
ése era un problema no solamente de la
casa donde el enfermo habitaba sino del
vecindario”.

Esta percepción se expone con un sen-
tido: había más arraigo y más integración. 

Otra idea-fuerza es la que 
viene dada por su condición de 

“ciudad abierta”, de ciudad puerto,
que bien entrado el siglo XX 
dependía de su puerto para 
el intercambio comercial, 

condicionada por la facilidad 
del transporte más accesible: 

el lacustre

“

“
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Felipe: “Yo digo que en aquella época
también había pobres, pero la pobreza no
era una pobreza tan excluyente como la
de hoy. Por ejemplo, yo digo que el pobre,
en esa época, tenía asegurada su comida.
Yo para exagerar un poco, yo digo que
uno tiraba un pañuelo al lago y comía
(…) porque el lago era la despensa de los
pobres, ¿comprendes? Allí estaba la co-
mida y el agua. El agua se vendía en bu-
rros, que llevaban dos cosas de ésas en
donde se ponían cuatro latas, que no sé si
eran latas que se usaban para vender
aceite, no sé para qué eran, pero en todo
caso iban cuatro de un lado y cuatro del
otro, y eso se vendía a locha cada lata, o
sea, que eso era un bolívar, y con un bo-
lívar en aquella época era mucho. Uno
compraba cigarrillos, se tomaba una
Pepsi Cola, se comía cualquier cosa.
Entonces la pobreza era distinta. O sea,
el pobre era un hombre, una persona, era
una familia que vivía en un barrio o en
una zona, estoy hablando de mi niñez,
donde no había calle, donde eran puras
trillas, no había luz, no había agua, cual-
quier cosa, la vía de acceso al “trans-
porte público”, quedaba lejos, la gente
tenía que caminar distancias para llegar
a las arterias principales, pero a la gente
no le faltaba agua y comida”.

Edgardo⁵: “La gente en los ‘50, ‘60, to-
davía en los ‘70, a veces yo creía, cuando
era muchacho, yo creía que la gente se co-
nocía desde hacía muchísimo tiempo, por-
que subía al transporte colectivo y yo en-
contraba a la gente en conversación muy
intensa sobre cualquier tema”.

Era como si se hiciera terapia en pú-
blico. Había un tipo de relaciones inter-
personales que eran diferentes.

Edgardo: “Eso es lo que se hacía en
un carrito por puesto, a mí me sorpren-
día cuando muchacho, cosas como éstas,
ir con mi padre al estadio a ver un juego
de pelota, y entonces, en cierto momento
todo el mundo aplaudía lo que sea, y en
cierto momento importante del juego, no
solamente silencio absoluto con la ex-
pectación sino de pronto, la oración y tal,
una oración de una persona de varias
gradas distantes, voltear y mirar a mi
padre y decirle: ‘ahora se la dedica al
pitcher’, dando a entender que de ahora
en adelante el juego lo dedicaban y yo le
preguntaba a papá que de dónde eran
amigos, y esa persona evidentemente
miró hacia atrás, a ver a qué persona co-
nocida veía, y si no hubiera encontrado a

ninguna conocida, también hubiera ha-
blado, pero eso no se quedaba en el esta-
dio, que la gente conversaba igual, en los
carritos por puesto, en los autobuses”.

Felipe: “Con mucha frecuencia, ha-
bía casas donde los vecinos se congrega-
ban, y entonces allí se comentaban los su-
cesos, tanto los sucesos que llegaban por
alguna vía de Caracas y lo que ocurría,
el asesinato que hubo, el robo. Entonces,
había más interlocución entre los pobla-
dores, especialmente entre los vecinos”.

Había un tipo de relación comunitaria
diferente. En la medida en que se han pro-
ducido transformaciones, materiales y
simbólicas, se ha tendido a una relación
marcada o caracterizada por un tejido so-
cial deficiente, sin las condiciones míni-
mas para configurar un ejercicio social,
ciudadano, con valores cívicos, y de coo-
peración y solidaridad. Al contrario, lo
que sale a relucir es una integración so-
cial construida y sustentada en la cultura
generada por la renta petrolera, con dis-
torsiones evidentes; con una población
empobrecida, material y espiritualmente
–referido a lo símbolos, valores y creen-
cias-, con dificultades severas para acce-
der a relaciones sociales con signos de
equidad, cooperación y justicia social. 

Santa Lucía, el viejo Empedrao, barrio
que data del siglo XIX, puede tomarse
como un caso emblemático, porque esta
comunidad era, y en muchos sentidos
sigue siendo, símbolo de tradición de la
cultura marabina. En Santa Lucía hay
sentido de pertenencia social, de identidad
con lo que se considera propio, en una pa-
labra, comunitario.

Mariana ⁶: “Allí hay un sentido de co-
munidad casi insólito. Es tan integrada
que es casi anormal, es como si fuera una
familia, es casi igual que una familia, o
sea, unos se odian, se protegen, se alca-
huetean, son cómplices. Todo el mundo
sabe quiénes son los delincuentes, dónde
viven, qué hacen, quién le recibe las
cosas, quiénes son los aguantadores, allí
todo el mundo sabe quién es el jefe de la
organización”.

Mariana coloca el ejemplo específico
para ilustrar esa interacción comunitaria
diferente, próxima.

Esta realidad de Santa Lucía es atípica
y probablemente por su tradicionalidad
sigue reflejando el comportamiento de la
ciudad que se va borrando, aquélla de una
intensa interacción comunitaria, que se
traducía muchas veces en conflictos entre
los vecinos, pero también en mayor soli-
daridad y en sentido de comunidad. Santa
Lucía es considerado uno de los barrios
fundadores de la ciudad. Sus orígenes se
remontan a mediados del siglo XIX.

Su caso es una excepción porque la si-
tuación que se ha generalizado es la de
una ciudad con severas carencias de inte-
gración.

“Hoy en día no, hoy con el de al lado
ni se habla, sino con ciertas personas.
Hoy sólo se trata uno con amigos, y otros,
no sé ni cómo se llaman”, argumenta
Oswaldo⁷. “Ya empiezo a ver que suben
a los ascensores y son unos cuantos pisos
y la gente no se habla”.

No puede decirse que haya una expe-
riencia que pueda generalizarse, pues ha-
bría que observar cada caso, cada situa-
ción socioeconómica.

Felipe: “En la medida en la que nos
hemos universalizado, hoy en día le llega
a unas personas muy cerca el problema
de Bosnia, y a lo mejor no le llega el pro-
blema del que está en la esquina. Yo creo
que es ese aspecto, Maracaibo ha per-
dido su sentido de comunidad, tiene
pocos defensores de la comunidad, poco
sentido de autoestima, de identidad co-

Santa Lucía, el viejo Empedrao, 
barrio que data del siglo XIX, 
puede tomarse como un caso 

emblemático, porque esta 
comunidad era, y en muchos 

sentidos sigue siendo, símbolo de 
tradición de la cultura marabina. 

En Santa Lucía hay sentido 
de pertenencia social, de identidad

con lo que se considera propio, 
en una palabra, comunitario

“

“
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munitaria. Cada quien anda del trabajo
a su casa, de su casa al trabajo, los que
van al club, o sea, son espacios más re-
ducidos, el sentido de comunidad, parece
mentira, la comunidad se ha engrande-
cido, pero el sentido de comunidad queda
referido, desde esta perspectiva que yo lo
veo, a enclaves comunitarios, o sea, para
mí, la comunidad es mi casa, mi trabajo,
el club donde voy”.

El espacio público se va encogiendo,
cada cual piensa en su propia suerte y en
la de su familia. Hay mayor aislamiento y
paradójicamente más conexión con saté-
lites y sistemas internacionales de comu-
nicación y menos relación con el vecino.

3.b. La comunicación masiva en
Maracaibo
La historia del periodismo zuliano re-

gistra la presencia de distintas corrientes.
Ha habido un periodismo cultural y lite-
rario, que ha propiciado debates sobre lo
regional y lo marabino y que tiene, en pu-
blicaciones como El Zulia Ilustrado, a
fines del siglo XIX, y Respuesta, en la dé-
cada de los 70, sus mejores emblemas.
Pero ése que puede considerarse un pe-
riodismo formativo, trascendente, nutri-
tivo, ha estado acompañado por el perio-
dismo que se alimenta de la anécdota pe-
queña e insustancial. Ese tipo de perio-
dismo ha influido y ha creado un imagi-
nario propio, que se afinca en el hecho de
sangre de la llamada página de sucesos,
en la crónica social de determinadas fa-
milias y en un tipo de noticia sustentada
en hipérboles y exageraciones.

Las tendencias que están presentes en
el periodismo marabino pueden resu-
mirse del siguiente modo:

Los medios masivos, en todo caso,
ofrecen una representación de la realidad
que no tiene por qué ser o que no siempre
es la imagen real o verdadera. En derecho
se dice que hay la verdad procesal y la
verdad real o verdadera. La comunica-
ción masiva transcurre igualmente con
esa dicotomía, la representación mediá-
tica que se hace de lo que sucede y el su-
ceso o hecho real. Eso es aplicable a lo que
sucede en la relación entre la ciudad y los
medios masivos o lo que genéricamente
se denomina el periodismo.

Ramón⁸: “La verdadera vida de la
ciudad va mucho más allá, no es un
icono; que un señor tenga muchos años
vendiendo cepillados en un sitio, no, eso
es un hecho histórico importante, pero
eso es un icono, y normalmente, la rela-
ción de los medios con Maracaibo, es la
misma relación que tienen los medios de
Caracas con Maracaibo, es una imagen
del puente, es muy importante, pero es
una vía de comunicación, tampoco es que
yo me sienta ligado afectivamente al
puente, y voy a llorar si desaparece, si
algún día lo tumban y ponen otra cosa va
ser mejor, eso es todo, no me voy a suici-
dar por eso. Entonces, la imagen es el
puente, el lago, y equis casas que ya no
existen en ningún lado, que están en una
calle equis llena delincuencia, es decir,
son puros iconos, entonces no nos dan
una representación de la sociedad, pero
en verdad no nos llevan hacia la sociedad,
los conflictos que hay en ella, las verda-
deras discusiones que se dan”.

Los medios masivos no reflejan la ciu-
dad o no la reflejan lo suficiente. Los di-
rigentes de los medios masivos –directi-
vos, editores– han tenido sus propios in-
tereses y no siempre han reflejado o pen-
sado en la ciudad.

Hay una relación entre lo local y lo na-
cional e internacional, que no siempre el
medio lo resuelve con eficacia. Esa es una
ecuación que no resulta sencillo de dilu-
cidar.

Ramón: “Los medios han influido
mucho en eso, en el sentido de encerrarse
en lo local, o por el contrario, desapare-
cer lo local y dedicarse solamente a la
globalidad”.

Se utilizan los símbolos locales para
exaltar una cierta condición marabina: la
Chinita, el lago o la gaita, como íconos,
pero se quedan en eso; no reflejan un afán
por favorecer el desarrollo de la región, en
términos beneficiosos para la comunidad.
Lo local es un pretexto para ganar cober-
tura, pero no para marchar junto a la co-
munidad a la que se dice defender.

Esta es una postura falsamente local, fal-
samente regionalista. Ramón compara
ese comportamiento con lo que sucede
con Internet. “Yo creo que una ciudad se
convierte en ciudad en la medida en que
conserva sus tradiciones y puede abrirse
al mundo, y puede sentirse segura de lo
que es, y no se avergüenza en gran parte
de lo que es. Cada vez son más las per-
sonas que tienen Internet y lo utilizan

Los medios masivos no reflejan la
ciudad o no la reflejan lo suficiente.

Los dirigentes de los medios masivos 
–directivos, editores– han tenido sus 
propios intereses y no siempre han
reflejado o pensado en la ciudad. 

Hay una relación entre lo local y lo
nacional e internacional, que no 
siempre el medio lo resuelve con 

eficacia. Esa es una ecuación que no 
resulta sencillo de dilucidar

“

“
GRAFICO 1. TENDENCIAS EN EL PERIODISMO ZULIANO

Fuente: Elaborado por el autor (2006)
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para navegar por todo el mundo, pero tú
vas a buscar sitios sobre Maracaibo, y
casi no existen, yo creo que los puedes
contar con las manos, con los dedos.
Entonces, yo navego en el mundo, pero no
me interesa que el mundo navegue en mi
ciudad, porque me avergüenzo de ella,
porque es un pueblo. La gente se aver-
güenza de su ciudad en la medida que la
gente siente que es una ciudad fea ¿no?,
y por eso se alegra tanto cuando le ponen
los brocales y les ponen las lucecitas,
porque creen que eso es una ciudad, la ciu-
dad no son brocales y lucecitas, la ciudad
es mucho más, son espacios para convi-
vir, son formas de actuar, son formas de
pensar, y puedo tener muchos brocales
bonitos, y puedo tener muchos semáforos
modernos, ¿y si me los trago?, y no los
respeto, y el tráfico es un desastre, y eso
no tiene sentido porque el marabino se
avergüenza mucho de su ciudad, porque
tiene que ver con su relación con la iden-
tidad. En eso yo creo que los medios con-
tribuyeron mucho, se encerraron en lo lo-
calista, creyeron que era lo más importante,
y creo que de una forma perversa, porque
no es ver los hechos locales como lo más
importante. Yo tengo que resaltar lo
local, pero no le puedo decir a la gente
que lo local es lo más importante del
mundo, yo tengo que sentirme orgulloso
de mi ciudad, pero tengo que ser lo sufi-
cientemente autocrítico para aceptar los
errores que mi ciudad tiene”.

Se desaprovecha la potencialidad de lo
local o regional. No se le convierte en una
fuerza para transformar y mejorar, predo-
mina lo superficial y anecdótico.

En relación con la influencia que ejer-
cen los medios se puede decir que ésta es
específica. Hay un imaginario colectivo de
alguna manera pautado u orientado desde
los medios masivos. Eso se refleja en el len-
guaje y en la forma de pensar; en las tradi-
ciones que predominan e incluso en los
símbolos que identifican al marabino. Esa
influencia es innegable, de acuerdo con los
testimonios aquí expuestos.

Ciro9: “La ciudad durante muchos
años aprendió a pensar, tal como Panora-
ma se lo enseñó, esto es una hipótesis que
yo tengo, yo no la puedo probar. Eso se
puede determinar o comprobar un poco
en expresiones populares, o sea, la credi-
bilidad que tiene la gente con Panorama,
o sea, hay muchas personas mayores,
sobre todo, los lectores de 50, 60 ó 70
años, y todavía una parte de los que tie-
nen 40 años, que no creen en los hechos

sino lo leen a través de Panorama, y te
dicen, ‘no chico, eso lo leí en Panorama
y eso es verdad, léete Panorama pa´ que
veáis’. Están discutiendo, por ejemplo,
algo sobre béisbol ¿no?, que el juego se
perdió porque la culpa la tiene... ́ léelo en
Panorama, allí ésta”.

Gertrudis¹⁰: “Indudablemente que
los medios han incidido bastante en la
forma de ser de los marabinos. Por ejem-
plo, aquí la gente no bebe otro café que
no sea El Imperial, no utiliza otra hojilla
que no sea la Gillette, es más, no habla
de hojilla, sino de Gillette; de la mayo-
nesa no se consume sino la Kraft, y así su-
cesivamente. Se dan casos como el de mi
mamá, que viajaba mucho a Caracas
porque yo vivía allá, y me iba a visitar, y
cuando llegaba allá decía: ‘Mijo com-
prame un Panorama que quiero leer el
Panorama de Caracas’. Lo que me estaba
pidiendo era el diario El Nacional. Eso
es lo que demuestra que la gente asume
lo que consume, como parte de su patri-
monio, y en eso tienen que ver mucho los
medios”.

Conclusiones

1. La comunicación –mediática e in-
terpersonal– favorece que se desarrolle

un proceso de integración y de interrela-
ción, generador de ciudadanía, en tanto
propicia la generación de símbolos, ex-
pectativas comunes, vías de gratificación,
que sirven de soporte a la cohesión social,
porque inducen a pensar que se puede
vivir de una determinada manera y que lo
que no se tiene ahora puede alcanzarse
tarde o temprano.

Ese proceso integrador vence las pul-
siones anómicas, que se derivan de las di-
ferencias entre el capital y el trabajo, las
brechas entre incluidos y excluidos, la bre-
cha entre aspiraciones, expectativas y ac-
ceso real a la movilidad social. Vence, pos-
terga o redefine el conflicto social, no lo
anula. Incluso puede redireccionarlo
–darle otra dirección– en aras de conseguir
mejores resultados para la comunidad.

2. Pero, el progreso técnico que expe-
rimenta la comunicación mediática no
siempre favorece el desarrollo de un cir-
cuito virtuoso, que se traduzca en infor-
mación, cultura, educación, convivencia
y paz. Los cambios cuantitativos en el
ámbito de la comunicación masiva, no
generan siempre cambios cualitativos
que se puedan medir en más democracia,
respeto a los derechos humanos, mayor
conciencia ecológica y mejor intercam-
bio interpersonal. Igual advertencia surge
en materia de comunicación interperso-
nal. Cuando se hace una aproximación a
la problemática de Maracaibo en este
campo, se ubican barreras y obstáculos
que se originan en los prejuicios y estere-
otipos que se expresan en la sociedad ma-
rabina. A los prejuicios propios de cual-
quier sociedad –económicos, sociales, de
género– aquí se añaden con mucha po-
tencia los étnicos. Si bien tales prejuicios
no pueden racionalizarse, ni muchos
menos justificarse, sí puede ubicarse el
hecho de que se originan por la confluen-
cia, muchas veces aluvional, que se da
con la población procedente de
Colombia, que llega de manera improvi-
sada, y con los etnias indígenas. Una so-
ciedad con las características de ser mul-
tiétnica, fronteriza, con los desequilibrios
económicos y sociales que muestra, es in-
evitablemente contradictoria, conflictiva,
en una palabra, compleja.

Esa suma de contradicciones y caren-
cias que caracterizan la comunicación
que se expresa en la sociedad marabina con-
cluye en un tipo de integración social, en
un tipo de sociedad asediada por el con-
flicto social, que se nutre del déficit de
formas de participación y de inclusión
que resultan indispensables para la crea-

En relación con la influencia que
ejercen los medios se puede decir que
ésta es específica. Hay un imaginario
colectivo de alguna manera pautado

u orientado desde los medios 
masivos. Eso se refleja en el lenguaje

y en la forma de pensar; en las 
tradiciones que predominan e

incluso en los símbolos que 
identifican al marabino. Esa 

influencia es innegable, de acuerdo
con los testimonios aquí expuestos
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ción de una ciudadanía democrática, plu-
ral, solvente.

Sobre las relaciones 
interpersonales y grupales
3. En Maracaibo, sobresale el dato de

que antes se pensaba más en términos co-
munitarios, había más sentido de comu-
nidad. La expresión “todos se conocían o
tenían relaciones”, aunque exagerada, re-
fleja lo que sucedía. La idea que se tenía
del vecino era diferente, era más cercana
y transmitía compañía. Ahora el vecino
es un extraño. El espacio público se va
debilitando, cada cual piensa en su propia
suerte. Hay mayor aislamiento y más co-
nexión con satélites y sistemas interna-
cionales de comunicación y menos rela-
ción con el vecino. Lo comunitario se de-
bilita y repercute de manera desfavorable
para la constitución y fortalecimiento del
tejido social de la ciudad.

4. Ese debilitamiento del sentido co-
munitario se convierte en un nudo con-
flictivo, en una traba para la construcción
de ciudadanía. La indiferencia, el no sen-
tirse responsable y el poco apego a las
normas son fuentes para la pérdida de los
valores cívicos compartidos.

Sobre la comunicación masiva
5. Los medios masivos no reflejan la

ciudad o no la reflejan lo suficiente, han
sido empleados muchas veces para de-
fender intereses particulares, económi-
cos o políticos, y no para cumplir la la-
bor de medio de servicio público, que in-
vestiga, interpreta e informa, busca la
verdad y no deja imponer los límites de
determinados intereses. Se utilizan los
símbolos locales para exaltar una cierta
condición marabina, la Chinita, el lago o
la gaita, como íconos, pero se quedan en
eso; no reflejan un afán por favorecer el
desarrollo de la región, en términos favo-
rables para la comunidad.

6. El imaginario colectivo, de alguna ma-
nera, es pautado u orientado desde los
medios masivos. Eso se refleja en el len-
guaje y en la forma de pensar; en las tra-
diciones que predominan e, incluso, en
los símbolos que identifican al marabino.
No obstante, para explicar el comporta-
miento social de la ciudad se requiere de
la valoración del papel ejercido por los
medios.

■ Orlando Villalobos Finol
Doctor en Ciencias Humanas por
la Universidad del Zulia, profesor
asociado investigador en la 
Escuela de Comunicación Social 
e investigador en el Centro de
Investigación de la Información y
la Comunicación (CICI) de esa
casa de estudios.
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Vista en retrospectiva, en verdad
luce muy a la distancia la época
en la que los países se distin-
guían, sin más, merced la pose-

sión y la explotación de recursos natura-
les en tanto fuentes de materias primas,
amén de los factores productivos como el
trabajo asociado al capital, la mano de
obra y las maquinarias, a partir de los cua-
les se asentaron los pilares del desarrollo
industrial manufacturero protagonizado
entre los siglos XVIII y la primera mitad
del XX, auspiciado por las economías de
escala para la elaboración masiva de
bienes de consumo que erigieron los an-
damios de la relación empleado-empleo-
empleador. 

No en balde, Daniel Bell (1976), cate-
drático de la Universidad de Harvard, ha-
bría de pronunciarse en torno a la transi-
ción experimentada en las bases para la
creación de la riqueza que, en la actuali-
dad, encuentran su sustento en elementos
de carácter intangible, tomando como
punto de partida las bondades de las tec-
nologías duras para la reproducción de la
información, la difusión del conocimiento
y la expansión de las comunicaciones, en-
trabadas en un contexto de innovación y
creatividad propio de la era “post-indus-
trial” o “post-capitalista”, siempre enfi-
lada hacia la mejora continua. 

En consecuencia, y ante la vertiginosi-
dad de los acontecimientos, las exigencias
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   de una ecuación de éxito 

Resumen
Aceptando el hecho de que la Globalización representa una 
oportunidad para que las empresas busquen nuevos clientes, crezcan 
y satisfagan mercados más amplios, las PyMES lucen aptas para 
generar valor y altas tasas de empleo como enclave de desarrollo 
económico autogestionario. En tal sentido, dos de los aspectos menos
explorados en este tipo de firmas son la cultura organizacional y la co-
municación, procesos dinámicos e interdependientes en la definición de
propuestas de acción encaminadas a elevar las posibilidades de éxito
en la gerencia de las PyMES y optimizar su capacidad competitiva

Abstract
The globalization is an opportunity so that the companies look for 
new clients, grow and satisfy wider markets. In this context, the PyMES
are capable to generate value and discharges employment rates like
base of the “autogestionario” economic development. Two of the 
aspects fewer explored in this type of signatures are the organizational
culture and the communication, which are dynamic and interdependent
processes in the definition of action proposals directed to elevate the
success in the management of the PyMES and to optimize their 
competitive capacity. 

■ Agrivalca R. Canelón S.

para las PyMES
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del escenario global sitúan el “valor agre-
gado” del enclave productivo moderno en
el vector intelectual, planteando una tra-
yectoria que va desde un “recodo territo-
rial” (ubicación geográfica) hasta un “vér-
tice de experticia” (capacidades y compe-
tencias), que subraya una nueva forma de
hacer negocios con implicaciones sobre
los sistemas organizacionales y la direc-
ción estratégica de los mismos, traducida
en transformaciones en la estructura de las
firmas y sus procesos laborales, sin des-
contar la reformulación en la conducción
de las relaciones con el personal, los clien-
tes, los proveedores y los relacionados.

En el orden de esta línea de pensa-
miento, a lo largo del devenir histórico se
ha hecho evidente la necesidad de am-
pliar las consideraciones alrededor de la
gestión de la empresa para el logro de sus
objetivos y la consecución del éxito, en el
marco de una economía globalizada que
incorpora “cualidades” o “atributos” de
oferta como la calidad, la atención al
cliente, la especialización, la inteligencia
financiera, la capacidad de respuesta ante
situaciones de mercado cambiantes y la vi-
sión de futuro.

Semejante panorama cifra, entonces, el
incremento de la eficiencia y de la eficacia
en la configuración y el consabido sosteni-
miento de sólidas ventajas frente a los “ad-
versarios” reales y potenciales, transfor-
mando el núcleo organizacional en un fac-
tor determinante de diferenciación compe-
titiva, guiado por un “modo distintivo de
hacer las cosas”, en clara alusión al con-
cepto de la cultura corporativa. 

Ciertamente, durante las últimas dos
décadas, la literatura ha sido prolífica en
el abordaje de la cultura en tanto rasgo
constitutivo que le propina sentido iden-
titario a la empresa, apalancado en un
“imaginario” espiritual o filosófico que
incluye los valores y las creencias que se
consolidan y se comparten durante la
vida institucional, complementados en
un plano objetivo por el estilo de lide-
razgo de la Alta Gerencia, las normas, los
procedimientos y las prácticas.

En este sentido, si bien la cultura puede
ser fuerte o débil, manifiesta o encubierta,
expandida y asumida en mayor o menor
grado, adecuada o inapropiada para con-
seguir las metas propuestas en el seno de
una compañía, el hecho irrefutable es que
siempre se halla presente en su influjo gra-
vitante, razón por la cual numerosos auto-
res no escatiman al aseverar que, desde un
flanco estratégico, encarna un componente
clave de éxito, de donde se sigue el tránsito
de las decisiones gerenciales por la ruta de

los dispositivos culturales que pueden fa-
cilitar, o en su defecto obstaculizar, su di-
seño e implementación. 

De suyo, las preferencias valorativas
revisten importancia crucial al momento
de caracterizar la cultura organizacional,
poniendo de relieve las posibilidades que
la entidad empresarial brinda de cara a su
modelaje, expresión y concreción entre
los miembros de su plantilla, quienes
también ejercen un impacto sobre su
égida en su condición de portadores de
los valores de la cultura nacional.

No por casualidad se han explorado
vetas empíricas que desvelan los roles
complementarios jugados por la cultura y
las variables económicas, teniendo como
telón de fondo el paradigma de la moder-
nidad que allana el camino hacia el creci-
miento en el largo plazo, proyectando la
demanda de bienes y servicios, la supera-
ción de la pobreza y el mejoramiento de
la calidad de vida. 

De resultas, pareciera que la satisfac-
ción de las expectativas de bienestar co-
lectivo terminan por cristalizarse en fun-
ción de una alta motivación al logro por
parte de los ciudadanos como generado-
res de riqueza, una sólida estructura que
ordene a los individuos en comunidad
(capital social), y una cuantía significa-
tiva de confianza interpersonal (asociati-
vidad), aspectos éstos que difícilmente se
abren paso en sociedades latinoamerica-

nas, en las que lo “moderno” (al estilo de
los conglomerados desarrollados de
Occidente) no termina por establecerse, y
lo tradicional (a la usanza de las peque-
ñas comunidades agrarias o indígenas) no
desaparece del todo.

Bajo esta óptica, la promoción de la
iniciativa empresarial, en tanto espacio
por excelencia para el florecimiento de las
firmas comerciales y de servicios muestra
una incidencia crucial no sólo por lo que
respecta al eje económico-social sino
también al cultural, toda vez que la di-
mensión de la identidad corporativa ad-
mite la existencia de un cordón umbilical
con el sustrato sociocultural del recurso
humano, pero además asimila las disposi-
ciones (actitudes) para canalizar el es-
fuerzo productivo (acciones) y cumplir
con determinadas metas u objetivos
(éxito). De allí que se propicien los más
variados enfoques y modelos organiza-
cionales, llegando a reivindicarse las uni-
dades integrales semi-autónomas frente a
las pirámides jerárquicas, la participación
activa de las personas versus la dilución
de la responsabilidad sobre los resultados
finales, y la interacción dinámica a con-
tracorriente de los muros divisorios. 

En suma, se aviene un rescate de los “va-
lores” del artesano en el reducto de la or-
ganización moderna, vislumbrándose las
Pequeñas y las Medianas Empresas
(PyMES) en una opción cardinal del sis-
tema capitalista con faz humana, en lo
que algunos han dado en denominar en la
jerga política como la “tercera vía”, si-
guiendo a Giddens (2000), con el añadido
de la ineludible adquisición de buenas
prácticas de gestión y de actuación estra-
tégica competitiva. 

Obedeciendo a esta orientación, y en
medio de una realidad de convergencia
global, el mero compendio en los habi-
tuales tecnicismos comienza a desdibu-
jarse a favor de nociones más “espontá-
neas”, conllevando una lectura más abar-
cadora de los temas como la satisfacción
o el compromiso con el trabajo, por no re-
ferir la productividad y la competitividad. 

Así las cosas, particularmente el nodo
conformado por la comunicación y la or-
ganización emergen en su esencia com-
pleja, intangible y transversal, de donde
se retrotraen las posibilidades portadas
por la emisión, la transmisión y la recep-
ción de mensajes como pilar para la co-
hesión al interior del sistema/empresa y
la comprensión de significados: la comu-
nicación se constituye en el vehículo de
la cultura y la producción de sentido.

Precisamente, en este recorrido su-
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cinto de reflexiones se perfila la realidad
organizacional de las PyMES, hasta hace
muy poco carente de un abordaje teórico
riguroso encaminado a su conceptuación
cultural, y menos aún comunicacional,
pese a la admisión de la existencia de
cada una de estas dimensiones para cual-
quier entidad.

Un universo organizacional 
en micro

Dentro de las alternativas que se asoman
ante los países de América Latina para al-
canzar un mayor grado de desarrollo, el
fortalecimiento de sus PyMES luce como
una de las más viables. Bajo los auspicios
de esta inquietud, abundan los documen-
tos que dan cuenta de las características
del sector, remitiendo la mayoría de los
hallazgos a dimensiones cuantitativas
concretamente financieras, comerciales,
impositivas, laborales, de infraestructura,
educativo-tecnológicas y de relación con
el Estado, aunque sin atisbar con sufi-
ciente hondura el aspecto de tenor cultu-
ral, señalado por autores como Fairbanks
& Lindsay (1997) quienes sostienen que,
aun cuando en Latinoamérica se confiere
un peso notable al contexto en el que la
gente vive y trabaja para la producción de
resultados concretos, éstos últimos de-
penden de los modelos mentales, vale
decir cómo la gente piensa que el mundo
funciona, lo cual determina la forma en que
estructura sus problemas y relaciones.

Para estos teóricos, el reto de la compe-
titividad pasa por entender estos patrones
socioculturales y modificarlos, de manera
de convertirlos en fuentes de ventajas para
la creación de riqueza y prosperidad, lo-
grando un cambio sostenible deslastrado
de la excesiva dependencia de los factores
básicos (recursos naturales), la actitud de-
fensiva y el Paternalismo.

Rastreando en la tradición de las
Ciencias Sociales, no es difícil retrotraer
algunos precedentes acerca del tema de la
influencia de los factores culturales en el
desarrollo económico, con “La Ética
Protestante y el Espíritu del Capitalismo”
de Max Weber como obra paradigmática.
En este marco, algunos autores piensan
que existen valores que pueden mejorar las
oportunidades para el éxito económico de
un país y, por consiguiente, deben ser
imitados por otros, puntos de vista éstos
que remiten a ciertas asunciones acerca
de la superioridad cultural y acentúan una
especie de exacerbado etnocentrismo que
ha sido utilizado, en no pocas oportuni-

dades, para justificar la imposición de una
cultura sobre otra.

En la época actual se cuentan algunos
trabajos extensos, como el de Hofstede,
Neuijen, Daval y Sander (1990), quienes
estudiaron y compararon cuantitativa-
mente la cultura organizacional en 20
unidades de 10 diferentes organizaciones
en Dinamarca y los Países Bajos, par-
tiendo de la hipótesis de que la cultura or-
ganizacional está parcialmente predeter-
minada por la nacionalidad, la cultura re-
gional, la industria y la tarea de la orga-
nización, entre otras variables. 

En su análisis, Hofstede y sus colegas
encontraron que los valores representan
el corazón de la cultura organizacional y
que las diferencias entre las distintas uni-
dades de las organizaciones residían fun-
damentalmente en las prácticas y las per-
cepciones de sus integrantes. De este
modo, contribuyeron a fortalecer la no-
ción de cultura organizacional como ele-
mento regular de la teoría y la práctica de
los administradores, reconociendo que la
cultura nacional y la cultura de empresa
son fenómenos de diferente orden. 

Por su parte, Elena Granell (1997, p.7)
afirma que no existen características o di-
mensiones culturales necesariamente aso-
ciadas a la competitividad. Antes bien,
apunta que cada país, con sus propios va-
lores e idiosincrasia, puede y debe encon-
trar su propia ruta hacia el desarrollo. 

Sin duda, enfoques semejantes esti-
mulan el replanteamiento del sustrato te-
órico-explicativo acerca de las PyMES,
destacando la importancia que las mis-
mas están llamadas a jugar como parte
del sistema productivo, con participación
activa en la política económica dada su
contribución al desarrollo sostenido y
sustentable, más aún en sociedades con
matrices culturales que las anclan a for-
mas de pensamiento premodernas, presas
del desánimo y la desesperanza.

Paralelamente, hoy en día el discurso
de la competitividad adiciona a las
PyMES el encargo de contemplar sus
objetivos, su modalidad de funciona-
miento, sus habilidades y destrezas, sin
soslayar, por supuesto, la estructura del
mercado en el que operan, la rivalidad
entre las firmas, y el papel de las insti-
tuciones públicas y privadas en la pro-
pulsión o restricción de su devenir; en
definitiva, su gestión estratégica enten-
dida como la capacidad de planificar el
accionar sostenido del negocio en el
tiempo en pro de maximizar las ganan-
cias ofreciendo a los clientes más valor
compendiado en calidad e innovación
(Martínez, 2001).

A la vuelta de hoja, cierto es que estas
organizaciones han venido ganando te-
rreno en áreas tecnológicamente avanza-
das como la informática, incorporándose
al entorno global de negocios para rela-
cionarse de manera directa (proveedor) e
indirecta (difusión tecnológica) con enti-
dades similares o mayores, industriales o
comerciales, nacionales o extranjeras,
llegando incluso a medirse con ellas
(Marteau, 2002). 

Una referencia patente de este avance
se halla en las compañías diseñadoras de
software especializado (contabilidad, in-
ventarios, administración, juegos interac-
tivos), y en empresas dedicadas a la pres-
tación de servicios en los sectores de la
construcción, el diseño de modas o la
consultoría, las cuales, haciendo gala de
talento y creatividad, han sabido desarro-
llar productos novedosos, conquistando
plazas específicas con una denodada fle-
xibilidad, en pos de satisfacer a una va-
riedad de clientes, incluso en mercados
internacionales.

En este sentido, un aspecto crítico para
las PyMES lo representa la identificación
de su núcleo de habilidades competitivas
básicas para equilibrarlas con oportuni-
dades productivas y comerciales en situa-
ciones de mercado determinadas, toda
vez que, a priori, ostentan potencialidades
que les permiten manejarse exitosamente
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en el nuevo orden económico (Soto y
Dolan, 2003, p. 4), a saber: 
• La flexibilidad para adaptarse rápida-

mente a los cambios del entorno y a las
necesidades y preferencias de los con-
sumidores. A ello contribuye su redu-
cido tamaño, administración directa y
agilidad operativa; su concepción or-
ganizativa simple, con flujo inmediato
de información para la toma de deci-
siones; la implicación de sus recursos
humanos; y las bondades de las nuevas
tecnologías a su alcance.

• La modestia de sus requerimientos de
capital para iniciar actividades, con
poca dependencia de infraestructura,
lo que hace viable ubicarse en cual-
quier espacio.

• El imperativo de la efectividad dada la
austeridad de recursos, combinado a la
motivación y el ingenio como catali-
zadores de innovación y aprendizaje. 

• La estrecha relación con los clientes,
lo que decanta en mayores y mejores
oportunidades de retroalimentación.

En esta línea, las PyMES modernas re-
claman, en palabras de Serra (2000), un
nuevo estilo de gerencia con miras en el
largo plazo, y presto a realizar movi-
mientos rápidos no tanto para sobrevivir
cuanto para evolucionar y liderar. Así, el
estudio de la gestión estratégica de las
PyMES amerita desmarcarse de la decla-
ración frecuente, pero no categórica, con-
forme a la cual la complejidad de una or-
ganización es directamente proporcional
a su tamaño.

La línea quebrada de una 
definición

Desde la óptica de la pesquisa, caracteri-
zar a las PyMES en su estructura y acti-
vidades convoca una tarea interesante
pero a la vez ambiciosa debido a la plu-
ralidad de acepciones existentes, inten-
tando en un primer momento separar su
tejido del resto del universo organizacio-
nal para desagregarlo después, habida
cuenta de que, para algunos autores,
constituye un error clasificar y analizar a
las pequeñas empresas junto a las media-
nas por presentar atributos y problemas
disímiles.

El segundo punto de inflexión ha de
encontrarse en los diferentes pareceres
acerca de la naturaleza y los límites de las
PyMES, que amparan bajo un mismo epí-
grafe una variedad de situaciones (sub-
contratistas, pequeños productores inde-

pendientes, negocios especializados,
entre otros), en un amplio rango de com-
petitividad, según el sector, la actividad,
el producto/servicio y el tipo de cliente
(Armas, 1999, p. 36). 

Lo cierto del caso es que los discerni-
mientos para la definición de las PyMES
se pasean, en distintos países, por pará-
metros basados en los activos totales, el
balance de resultados, el tamaño de la
plantilla y otras fórmulas, a las que cabría
sumar el monto de las ventas anuales,
aunque es muy difícil hacer equivalencias
a este respecto (Otálora, 2003, p. 132).
Por tanto, apenas se cifra acuerdo posible
en el hecho de que se trata de iniciativas
productivas en su concepto, oscilando su
finalidad desde acumular capital, maxi-
mizar sus utilidades y mejorar su posi-
ción en el mercado, hasta propiciar un es-
pacio de reproducción familiar obede-
ciendo a una típica lógica de subsistencia
(Trejos, 1999; Castillo y Bonilla, 2000;
Castillo y Chávez, 2001).

No en vano, si se tuviese que caracte-
rizar el contexto organizacional en
América Latina, si duda habría que seña-
lar su heterogeneidad en lo que concierne
a las formas de trabajo, por no citar las dis-
paridades existentes a nivel de produc-
ción y gestión administrativa, pudiendo

convivir, dentro de la misma rama de ac-
tividad, empresas todavía dotadas con
sistemas preindustriales, mientras que
otras descuellan en el mercado con tec-
nología de punta (Dávila, 2003. p. 220).

En cierto modo, este planteo empalma
con los esfuerzos aunados, desde los ini-
cios de los años setenta, por organismos
de la talla de la Organización Inter-
nacional del Trabajo, el Banco Mundial y
la CEPAL en pro de colocar a las PyMES
en un escaño superior a la marginalidad y
a la informalidad, evidenciando una pers-
pectiva optimista con respecto a las posi-
bilidades de los países del Tercer Mundo,
mediante políticas de promoción del em-
pleo, fomento de la productividad y pro-
gramas financieros, si se quiere con un
matiz más económico que social, para lo-
grar la progresiva asimilación al sector
moderno.

Al calor de esta noción, Rivas (2002)
señala que las PyMES deben ajustarse al
emplazamiento ineludible de la competi-
tividad, asumida no tanto desde la cadena
de valor cual eje exclusivo de discusión,
como desde elementos endógenos “para
enfrentar los desafíos de la industria en la
cual nacieron y han decidido permane-
cer”, con mercados imperfectos (mono-
polísticos y oligopolísticos).

Desde esta arista conviene dejar de
lado las cifras y comenzar a incluir en el
análisis los presupuestos de la cultura
corporativa, en especial cuando el pro-
pietario de los medios trabaja directa-
mente en el centro productivo y ejecuta si-
multáneamente una diversidad de funcio-
nes (dirección, mercadeo y finanzas,
entre otras) que en una compañía grande
son responsabilidades diferenciadas. 

A la sazón, por regla casi común la
imagen de la PyME es asociada con los
fueros de una empresa familiar, en virtud
de que las “fuerzas” que las sustentan re-
basan lo económico y se internan en lo
biológico, a lo que cabría calificar pro-
piamente como cultural: uno o más nú-
cleos filiales son propietarios, o en su de-
fecto mandan y operan la unidad; más de
un integrante de la familia participa en su
gerencia/dirección; y pervive la intención
de un relevo generacional en el “go-
bierno” de cara al futuro. Adicionalmente
y con mucha frecuencia, los socios, des-
provistos de “nudos genéticos”, estable-
cen profundos vínculos afectivos entre sí,
y más aún, los viejos empleados cultivan
relaciones cordiales y hasta personales
con los dueños (Bustillo, 1999, p. 20).

A contracorriente, la mirada moderna
sitúa “la claridad del significado y la di-
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rección” de las PyMES en el ámbito del
diagnóstico, la elección y la ejecución de
la estrategia, habida cuenta de que la rea-
lización de un sueño amerita tenerlo pri-
mero (visión) y para hacer negocios hay
que saber cómo hacerlos (misión), siendo
el empresario/directivo quien propina al
proyecto el cariz de liderazgo y compro-
miso para la supervivencia en los mo-
mentos críticos (sentido de trascendencia
y futuro) (Vásquez, 2002). 

A decir verdad, en las PyMES no sue-
le ser práctica ordinaria el levantamiento
de planes de acción estratégica, los cua-
les desbordarían para su formulación la
base de herramientas de gestión disponi-
bles, acopladas a una configuración or-
ganizacional relativamente simple. Hasta
en una infaltable interpretación peyorati-
va, se aduce que en estas empresas resul-
ta abstracto hablar de misión, valores y
objetivos estratégicos, pues ello no sumi-
nistra pista alguna acerca de lo que se de-
be producir y en qué cantidades (Rosales,
2000. p. 103). 

No obstante, al fragor del siglo XXI,
los directivos de las PyMES son increpa-
dos a examinar, o cuando menos redefi-
nir, la racionalidad de sus negocios con
miras a ordenar prioridades, fijar criterios
de competitividad y estipular cómo im-
pactan éstos en el entramado global,
aparte de fortalecer el portafolio de ideas
sobre desarrollo de productos, entre otros
aspectos, aunque con la desventaja que
estriba en la utilidad limitada de la teoría
estratégica cuando se pretende aplicar a
la problemática concreta de las PyMES
los patrones elaborados en función de la
gran empresa (Malvicino, 2004). 

Como colofón, huelga puntualizar la
aparente e insalvable separación exis-
tente entre la visión estratégica y la di-
rección de operaciones en las PyMES, ya
que sus sistemas se muestran mejor acon-
dicionados para “controlar” que no para
“pensar”, de tal modo que los procesos
clave no apalancan los “conductores de la
estrategia”. De allí que sus máximas au-
toridades se contenten con hacerse cargo
de las preocupaciones diarias e inmedia-
tas en detrimento del ejercicio estraté-
gico, cayendo en la trampa de la rutina y
la cotidianidad luego de un inicio innova-
dor y estimulante.

Este contrapunto frente al ideal de una
“cultura productiva” desvela, más en pro-
fundo, la falta de reconocimiento social de
la figura del empresario en medio de es-
quemas proteccionistas y paternalistas
del Estado, sin soslayar la poca disposi-
ción al logro colectivo e individual, sen-

tencia que repara, inevitablemente, en los
obstáculos al desarrollo económico atri-
buibles a valores y actitudes, de suyo una
temática sujeta a una intensa polémica
ante la acusación de que ignora el espíritu
de creatividad emergido desde el sector
informal, coartado en sus posibilidades
de éxito por estereotipos (Márquez y
Gómez, 2001, p. 35).

En verdad, numerosas investigaciones
han tenido lugar en aras de desentrañar
algunos de los rasgos más conspicuos de
los emprendedores, siendo ubicados, a
ratos, dentro de un rango social, por
demás débil, que amerita de la protección
dispensada por el Estado a través de polí-
ticas industriales, lo que no necesaria-
mente conlleva su evolución competitiva.
Desde otro ángulo, si se quiere más opti-
mista, defendido por Shumpeter (1976) y
Drucker (1986), los empresarios encar-
nan actores que saben aprovechar las
oportunidades visualizadas en el medio
donde se desenvuelven, desplegando ac-
ciones novedosas que implican el uso in-
tensivo de información y el desarrollo de
tecnología gerencial, especialmente tra-
tándose de las pequeñas y medianas em-
presas (Rosales, 2000, p. 71).

Según el Monitor Global de la
Iniciativa Empresarial (GEM, por sus si-
glas en inglés), en los países que dispo-
nen de mayores recursos, los emprendi-
mientos son llevados a cabo por personas
pertenecientes, en gran parte, a la clase
media, con un mejor grado académico; al
cabo que en las naciones pobres o de
pocos ingresos como las del Tercer

Mundo, desprovistas de seguridad social,
los empresarios proceden o bien de los
segmentos más bajos (a los que se les im-
pone la búsqueda de cualquier opción de
supervivencia), o en su defecto de los es-
tratos que detentan patrimonio y capital,
toda vez que la clase media es proclive a
no poner en riesgo sus empleos. De allí
que se perfilen dos tipos de emprendedo-
res, a saber: los que se lanzan a la con-
formación de iniciativas productivas
apremiados por las necesidades económi-
cas, y los que descubren y explotan opor-
tunidades de negocio (Vainrub, 2006, pp.
41-42).

En este orden de ideas, un estudio ava-
lado por el Banco Interamericano de
Desarrollo (BID) subraya, de por sí, la
correspondencia entre el éxito emprende-
dor y la educación (Kantis, Ishida y
Komori, 2002); de tal suerte que, dado
que el estrato social y el nivel académico
muestran una estrecha relación, entonces
las iniciativas empresariales más exitosas
son las guiadas por los emprendedores
por oportunidad. 

En cierto modo, este planteamiento
empalma con las corrientes que, si bien atri-
buyen la inclinación emprendedora a as-
pectos vinculados con la educación, tras-
cienden la mera instrucción y ponen el
grueso del acento en las nociones impar-
tidas a lo interno del núcleo familiar en el
transcurso de la infancia (por ejemplo,
responsabilidad, motivación al logro, for-
mación religiosa, aspiraciones materia-
les), que acaban por potenciar atributos
personales como la curiosidad, la creati-
vidad y la independencia. 

Desde este punto de vista se cruzan, en
palabras de Requena (1999), la cultura
ético-emprendedora y el desarrollo so-
cioecómico, acicateados, de un lado, por
la intensidad de un sujeto que busca me-
jorar su situación vital en un marco so-
ciocultural específico que legitima sus
motivaciones (Teoría Voluntarista del
Desarrollo); y del otro, por la conviven-
cia irrefrenable de los valores típicos de
la modernidad economicista con nuevos
valores de cariz social o postmaterial
(Teoría de la Bifurcación Posmoderna),
de donde se deriva un halo de credibili-
dad y confianza que signa la óptica del
líder/fundador respecto a lo que “debe
ser” un comportamiento organizacional
exitoso de gestión y dirección, delimi-
tando temas como la formación continua,
el trabajo en equipo, la calidad del servi-
cio, la atención al cliente, la innovación,
la participación, la legalidad o el asocia-
cionismo (Galindo, 2001).

A decir verdad, en las PyMES 
no suele ser práctica ordinaria el 
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Dirigir y Comunicar en clave
PyME

Con base en una vertiente eminentemente
pragmática, suele asignársele al líder la
tarea de crear una cultura del éxito sirvién-
dose del diseño estratégico interno
(Garmendia, 1990), habida cuenta de que
la cultura organizacional emergió como un
tema relevante una vez intuida (y even-
tualmente sometida a sucesivas compro-
baciones empíricas), su relación con la ren-
tabilidad en empresas portadoras de des-
empeños difícilmente imitables, edifica-
das sobre valores culturales fuertes que ac-
túan a favor de la reducción del conflicto
interno y posibilitan el alcance inequívoco
de la misión, de donde se ha popularizado
la analogía que la asimila en una institución
a la personalidad de un individuo. 

De acuerdo con Bueno Campo y
Morcillo (1993, p. 30), la empresa com-
petitiva posee un conjunto de capacida-
des que le permiten concurrir en un sec-
tor compuesto por fuerzas susceptibles de
ejercer oposición de cara a sus objetivos,
proyectos y actividades, identificadas en
el “diamante estratégico” de Porter
(1990) con los proveedores de productos
sustitutivos, los nuevos competidores po-
tenciales, los proveedores y los consumi-
dores; de cuyo conjunto se sigue la “con-
quista” de una posición relativa, soste-
nida de forma duradera por la compañía
frente a los otros oferentes en su rama.

Tradicionalmente los economistas han
ponderado las bases de la competitividad
en una serie de niveles superiores (en
concreto: macroeconómico, sectorial y
empresarial), remitiendo mucha de su in-
jerencia a países, regiones e industrias,
con sujeción a variables como los volú-
menes de inversión, las tasas de interés o
la paridad cambiaria; de tal modo que la
economía de una nación sólo es competi-
tiva en la medida en que lo son sus em-
presas, al tiempo que la capacidad com-
petitiva de éstas responde a la premisa en
relación directamente proporcional
(Sastre y Aguilar, 2000). 

En esta postura cabría ubicar a Porter,
quien se pronuncia por la observación de
la competencia internacional (integración
económica mundial) y la competencia sec-
torial (rubro de operaciones), aunque suma
a su esquema, como aportación original,
“la competencia de la compañía consigo
misma”, en la búsqueda de la excelencia y
los mejores resultados, con independencia
del exterior. Casualmente, este último ra-
zonamiento engarza con lo planteado por
Fea (1995, p. 47), en el entendido de que la

competitividad consiste en la facultad de
una empresa (principios estratégicos, ba-
gaje cognoscitivo del factor humano) de
generar beneficios sin solución de conti-
nuidad (dinamismo estructural) a través de
sus procesos productivos, organizativos y
de distribución (singularidad o “manera de
ser” dentro de un determinado contexto so-
cioeconómico). 

De resultas, tiene lugar un trasvase de
la competitividad hacia el lado interno del
sistema empresarial (rasgo intrínseco),
expresado en el tiempo mediante la bús-
queda continua de mejoras de desempeño
en todas las áreas y la adecuación perma-
nente a las variantes del entorno; por
ende, no se trata de un “estado” que se al-
canza sino de una “capacidad” que se
construye (Rivas, 2002).

A no dudar, una aseveración como la
precedente se aviene en disonante al mo-
mento de emprender la medición de la
competitividad, dificultada de suyo por la
cantidad y la pluralidad de factores direc-
tos e indirectos que inciden sobre ella, a
lo que se adiciona la clásica preferencia
por indicadores económicos agregados
como el PIB pér cápita o por trabajador,
el comportamiento de los costes y los pre-
cios, y el saldo de la balanza comercial de
un país, refinados con la inclusión de las
cuotas de exportación en los mercados
mundiales y la capacidad de abasteci-
miento de la plaza local. 

Otro tanto descuella tratándose de los
índices de tendencia de la competitividad
entre naciones, elaborados por institucio-
nes de la talla del World Economic Forum
o el International Institute of Management
Development; aparte del reparo que mere-
cen las variables con impacto sobre los ni-
veles de productividad conseguidos por las
empresas, tales como las infraestructuras y
la tecnología disponible. 

Sin embargo, los presupuestos teóri-
cos más recientes aducen que el compor-
tamiento competitivo de una compañía
no es una simple consecuencia de la es-
tructura de mercado en la que se halla
ubicada. Antes que nada, la diferencia de
beneficios colinda con activos no obser-
vables o intangibles. De allí el imperativo
de invocar una “cultura productiva” sus-
tentada en valores (más que hablar de sis-
temas de productividad) animada por un
líder promotor y reforzador; manifiesta a
través de conductas significativas e iden-
tificada por un conjunto de prácticas ge-
renciales y supervisorias como elementos
de la dinámica organizacional. 

Nada casual resulta, entonces, que
hacia finales de los cuarenta y principios
de los cincuenta Philip Selznick (1948)
relacionara la cultura con el patrimonio
de los valores, y también con la ética de
gestión de una organización, instando a
ésta, además de eficaz, a ser socialmente
útil. Otro tanto se apunta Charles McCoy
(1985), quien retoma la explicación de
Selznick, y esgrime seis variables centra-
les de productividad: trabajo, capital, tec-
nología, materias primas, mercados y
gestión, a los que se suma la cultura cor-
porativa cual catalizador. 

A todas éstas, subyace la idea de la cul-
tura como diseño estratégico interno, eri-
giéndose en elemento básico de orienta-
ción de la gerencia (“dirigir por la cultura”)
y de sistematización/ normalización de la
vida de un grupo especializado en una ac-
tividad, lo que entraña la evolución de un
sistema mecánico a otro orgánico de cara
a la gestión, inculcado a los nuevos miem-
bros para de ese modo extenderse en el
tiempo. En suma, se ponen de relieve la
comprensión de los conceptos básicos y
compartidos sobre el proceso productivo;
la cosmovisión que integra el personal a la
empresa y a ésta en la lógica del mercado;
y la identidad psicológica y sociológica-
mente diferenciada, que se origina y se re-
produce “de” y “para” un proceso produc-
tivo específico (Siliceo, Casares y
González, 1999, p. 49). 

Por consiguiente, podría afirmarse,
como de hecho lo hacen Bueno Campo y
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Morcillo (1993, pp. 32-33), que el éxito
empresarial se enclava, en principio, en el
reducto de una medida cualitativa en su
esencia por cuanto expresa el grado de
consecución de los objetivos de negocio,
cuando no la generación y la consiguiente
acumulación de riqueza; aunque, por lo
habitual, suele ser validado apelando a
una estructura multicriterio que abarca un
amplio espectro de cuestiones técnicas,
administrativas y humanas, decantadas
en indicadores de naturaleza cuantitativa
que recogen aspectos parciales relativos a
comportamiento o desempeño, tales
como rentabilidad y crecimiento. 

Precisamente, esta relación con la no-
ción de competitividad apuntala que el
éxito deriva del esfuerzo continuo de la di-
rección de la empresa, aunado a la inter-
acción entre fuerzas que configuran un
entorno al que hay que adaptarse, y fuer-
zas endógenas o inherentes a la organiza-
ción, subrayando un conjunto de elemen-
tos comunes que, a priori, constituyen de-
terminantes al momento de dar sentido al
“estado óptimo de cosas” al que aspira
todo proyecto de emprendimiento.

No por casualidad, los modelos de cre-
cimiento se asientan sobre el concepto de
capital humano como factor fundamental
de la actividad productiva con valor agre-
gado para una economía, centrándose en
la figura del empresario en tanto portador
de habilidades personales y ejecutor de
prácticas de gestión; consideración ésta
que adquiere mayor envergadura en el
caso de la PyME, cuya “personalidad” se
halla estrechamente vinculada con la de
su director/gerente, quien, para llevar a
cabo la estrategia, requiere del concurso
de un grupo de personas que lo acompañe
(Malvicino, 2004).

De allí que se reconozca que la cultura
organizacional procede de la percepción
de los individuos, dándosele prioridad, en
consecuencia, a las esferas psicosociales y
comunicativas que reflejan la visión de los
directivos/líderes/fundadores en tanto
fuente de invención cultural, después de la
cual tiene lugar la objetivación o exteriori-
zación (comunicación o puesta en común),
que termina por arraigarse en modos ge-
neralizados y normados (institucionaliza-
ción), merced el ejercicio de reiteración
(Gómez Cabranes, 1994, p. 140).

La Cultura como ventaja 
competitiva

Es habitual, pues, acogerse al argumento
estratégico de que una cultura fuerte, ex-

tensa y congruente (Ouchi, 1984; Deal y
Kennedy, 1985; Peters y Waterman,
1984) puede convertirse en fuente de ven-
taja competitiva y estimuladora de con-
ductas productivas que contribuyan al
éxito de la empresa, matizada, eso sí, por
tres condiciones básicas que han de ser
satisfechas, según lo expuesto por Barney
(1986, pp. 656-665): debe ser económi-
camente valiosa (permitirle a la organiza-
ción hacer las cosas de forma tal que ob-
tenga bajos costos, ventas y márgenes
altos, u otros resultados conducentes al
aumento del valor financiero); debe ser
original (sus características no deben en-
contrarse en la cultura de otras compañías
que participan en el mismo sector); y
debe ser “perfectamente inimitable” (las
empresas que intenten “construir” una
cultura al calco presentarán desventajas
en su implementación). 

Ciertamente, para la generalidad de
los estudiosos del área, la cultura repre-
senta el fundamento sólido que le propina
identidad y estabilidad a la organización,
reflejándose en sus prácticas diarias; no obs-
tante, atraviesa por estadios evolutivos
conforme conduce a un ente hacia sus
metas, lo que entraña la reinterpretación
y la renegociación constante de valores,
creencias y significados en función de
acontecimientos concretos, de donde se
sigue una esencia dinámica, inclusive con
expectativas de “supervivencia” en el

marco de las transacciones empresa-am-
biente (Gómez Cabranes, 1994, p. 150).

Por consiguiente, la cultura es a la vez
un factor de adaptación exógena y de co-
hesión endógena, resultando funcional
para el sistema con un dejo de racionali-
dad economicista que se acomoda a la
empresa capitalista y tienta la “ingeniería
social” al servicio del poder con miras al
aumento de los rendimientos, como lo de-
nuncian las interpretaciones más críticas
(Clegg, 1990). Pero también, la cultura
revela dimensiones metafuncionales que
comparecen en un enfoque dinámico por
el que la empresa va forjando su propia
identidad, retroalimentando creencias y
valores merced los resultados. 

En efecto, si bien es cierto que las no-
ciones de eficiencia, competitividad y
productividad se identifican frecuente-
mente con un flanco decididamente eco-
nómico, no lo es menos el hecho de que
cristalizan en atributos (por ejemplo, la
calidad) para poder ajustarse a los cáno-
nes establecidos de la excelencia y más to-
davía del éxito empresarial, lo que en el
fondo desemboca en una cuestión donde
un sistema de significados (organización)
va a determinar lo que se pretende (crite-
rios) conseguir (eficacia) a través de de-
terminados medios, de tal suerte que, en
la medida que se consiguen estos crite-
rios, se es eficaz (Fernández-Ríos y
Sánchez, 1997, pp. 69-71). 

En este aparente juego de palabras, la
eficacia viene a constituir el grado de co-
rrespondencia entre la institución enten-
dida como sistema de significados, y el
resultado de transformar dicho sistema
(ideas, valores y preferencias) refleján-
dolo en una realidad objetiva que es la or-
ganización misma. A trasluz, si no hay un
sistema de significados no existe organi-
zación, y si no se ejecutan estos signifi-
cados tampoco hay eficacia, con las im-
plicaciones que esto supone tomando en
cuenta el componente subjetivo, ya que lo
que para algunos es eficaz no lo es para
otros, por lo que las pretensiones (crite-
rios) pueden ser diferentes en su signo,
pero eficaces por igual al ayudar a conse-
guir lo que se pretende. 

En suma, los sistemas experimentan el
mundo procesando los datos a partir de su
compleja estructura interna, al calor de
creencias que, en tanto construcciones
subjetivas y colectivas, prefiguran una
mirada de la realidad organizacional así
como también una percepción del en-
torno (Manucci, 2005), cuyas condicio-
nes mejoran o declinan con la respuesta a
la situación dada, en la que siempre está

Por consiguiente, la cultura es 
a la vez un factor de adaptación 
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presente la importante variable de la com-
petencia (Hall, 1997, p. 228).

De suyo, bajo esta óptica interpretati-
vista, la organización no es lo “dado”,
sino lo “creado”, no procede de una ma-
terialidad “externa a” sino de una “repre-
sentación interna” que se proyecta “fuera
de”, traduciéndose en concreciones (in-
fraestructura, productos y servicios),
pero también en estímulos generadores
de percepciones que retroalimentan ese
proceso de “autoconstrucción”.

En tal sentido, los estudiosos de la teo-
ría organizacional sugieren que, para com-
prender la dinámica cultural en tanto va-
riable interventora con impacto sobre el
desempeño, se precisa auscultar la práctica
de la comunicación (Córdova y colbs.,
1998), dando lugar a espacios emergentes
de valoración que trascienden el “mito tec-
nicista/mecanicista” pontificador de los
medios antes que de los fines.

Se amplía, así, el horizonte de la co-
municación interna hacia los derroteros
del conocimiento compartido y de las re-
laciones humanas, convirtiéndose la pa-
labra, con poder transformador, en el fun-
damento de las rutinas laborales (Eche-
verría, 2000), privilegiando la esfera del
discurso, y con ella la capacidad de auto-
simbolización constante, configuradora
de conductas internas tanto para la lectura
de los miembros de la organización como
para la interpretación de clientes y pú-
blico en general. A la postre, el principal
bastión del mejoramiento y la competiti-
vidad de un negocio residiría no tanto en
la mercancía bruta o en la prestación del
servicio, sino en “el imperio de los signos”
(Tablante, 2006, p. 4), y en las “etiquetas
institucionales” que definen expectativas
en función de acciones estimuladas y ac-
ciones restringidas (Putnam, 2002, pp.
47-48).

No es fortuito que hoy en día, al mo-
mento de abordar los dominios de la cul-
tura organizacional, los académicos se
animen a gravitar en torno a la alternativa
del discurso corporativo en lugar de en-
tramparse sólo en la instrumentalidad y
en las posibilidades del canal, consustan-
cial ello a un modelo de comunicación li-
neal amparado en la presunción de una
variable independiente (emisor) que genera
efectos sobre una variable dependiente
(receptor), gracias a mecanismos que di-
funden contenidos en una sola dirección
(Manucci, 2004). 

A contracorriente, bajo la óptica mo-
derna, el proceso comunicacional en la
empresa alude a la construcción de signi-
ficados comunes tendientes a consolidar

el entendimiento, la coordinación, la
apropiación y la reproducción de los co-
nocimientos necesarios para ejecutar las
actividades diarias en pos del cumpli-
miento de las metas organizacionales,
apuntalándose en un estilo gerencial que
guía la interacción entre los jefes-líderes
y el resto de los integrantes de la planti-
lla. De este modo, la comunicación se
instituye, a la vez, en acto, objeto y medio
de la “puesta en común” y la “producción
cultural de sentido”, vale decir, el factor
más importante del éxito empresarial
(Urdaneta, 1997, p. 35).

La intención de compartir una misma
visión o modelo de acción-representa-
ción de la realidad mediante el acceso a
un discurso institucional de significacio-
nes colectivas, para entrar luego en una
lógica de conexión, diálogo, participa-
ción y reconocimiento que permita pen-
sar la organización como un “nosotros”,
resume la finalidad de la comunicación
(Arellano, 1998). Con estos elementos, la
empresa elabora un retrato de sí misma
que le sirve para mirar en su interior cul-
tural (lo que hay que entender, lo desea-
ble), pero que también la refleja y la des-
cribe ante un público externo (cómo
quiere ser vista); ergo, se aviene en una
dinámica de auto-comunicación que la
presenta y habla de su historia y de sus va-
lores (Pérez, 2003).

Por ende, queda fuera de todo cuestio-
namiento que la experiencia técnica re-
sulta clave para el éxito de una compañía;
empero, se introduce en la ecuación la va-
riable “emoción” (pasión y confianza)
con vistas a la transformación del “valor
intelectual” en “capital financiero” (ren-
tabilidad). De suyo, ya apuntaba Dalla
Costa (1999), que las compañías no tie-
nen cultura sino que son culturas, en vir-
tud de la imposibilidad de separar las
competencias de las condiciones emocio-
nales y relacionales que habitan en el
seno de la organización: en este marco, el
signo cultural hace las veces de un meca-
nismo epistemológico enfilado a la com-
prensión de la vida de una institución.

De lo dicho, entonces, la comunica-
ción interna no cumple tanto un requisito
de guía de acción como de reafirmación
y soporte para el aprendizaje de la cultura
de una organización, instaurándose como
canal formal mediante la creación de gru-
pos primarios, o instalándose en la inter-
acción cotidiana en los lugares de trabajo,
donde el intercambio de información se
realiza amistosamente, vertientes ambas
que desembocan en un estadio relacional
más inmediato para la empresa y sus pú-
blicos, encarnando una realidad comuni-
taria (Serna, 2000, p. 115).

A modo de conclusión

Recapitulando, las reflexiones anteriores
instan a complementar los programas
para el fomento y la consolidación de las
PyMES (llevados adelante por organis-
mos públicos y privados), con la instru-
mentación de medidas de intervención
sociocultural adecuadas a la realidad que
enmarca sus potencialidades para alcan-
zar formas de trabajo productivas y com-
petitivas frente a los retos macroeconó-
micos que las rodean. 

A los efectos interventores, surge con
antelación el imperativo de “aprehender”
y comprender a las unidades de pequeña
y mediana escala en la complejidad y en
la singularidad de su cultura organizacio-
nal que, aunque desprovista en apariencia
de una gestión consciente y estructurada
por parte de los niveles directivos/geren-
ciales, es asumida como un sustrato de
hábitos y conductas arraigados en la di-
námica interna, con incidencia sobre la
forma de ver, interpretar y adaptarse al
entorno. Vista así, se avizora la competi-
tividad empresarial con un dejo ideoló-
gico/filosófico desde donde explotar ven-
tajas, encauzándolas con un enfoque es-
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tratégico para materializar una visión de
éxito que propine consistencia identitaria
y movilice a la acción.

En este sentido, conviene reparar en el
hecho de que la especificidad cultural
portada por la PyME encuentra un reflejo
parcial en los presupuestos de la teoría or-
ganizacional formulada con base en las
experiencias de la gran empresa, emana-
das de una perspectiva de racionalidad
que deja de lado la carga subjetiva inhe-
rente a su mundo de relaciones. Ello im-
pele a la búsqueda y la construcción de rutas
de abordaje conceptual acopladas a su
contexto, toda vez que, más que la ausen-
cia en sus fueros de reglas o modos for-
males de dirección, éstos simplemente se
revelan diferentes pero no por eso menos
efectivos.

Justamente, en el marco de esta cons-
tatación se encuadra la actitud del empre-
sario de la PyME hacia un “intangible”
como la comunicación y sus formas de
aplicación en tanto herramienta estraté-
gica inseparable de la propia actividad
productiva, que reporta beneficios no ta-
sables en términos contables, no obstante
lo cual ayuda a construir las percepciones
de los públicos internos y a transmitir los
valores que constituyen la médula espinal
de la cultura de la firma. 

Desde este punto de vista, no pasa de
ser una visión limitada y poco atinada del
asunto el asumir que la comunicación in-
terna no representa un aspecto de la vida
organizacional de la PyME que merezca
una atención especial por tratarse de
plantillas pequeñas en las que la informa-
ción circula de manera inmediata; o sen-
tenciar que las compañías de este cariz no
se ocupan del proceso comunicacional
por cuanto no acuden al uso masivo de
medios o elaboran piezas para “con-
sumo” de su personal.

A decir verdad, la PyME ostenta unos
atributos concretos que definen la canali-
zación de su comunicación interna, recla-
mando de suyo una aproximación des-
criptiva que no prescriptiva, deslastrada
de posiciones teóricas prefijadas a partir
de escenarios empresariales distintos en
sus dimensiones y funcionamiento. 

De allí que la valoración del impacto
de la comunicación sobre la satisfacción
con el trabajo, el compromiso organiza-
cional, amén de la eficiencia y la produc-
tividad de la PyME, transita por la diag-
nosis para “aprehender” la realidad de la
entidad y, de seguidas, confeccionar una
mezcla a cuyo través atender y gestionar
las demandas internas de comunicación,
capitalizando su estructura simple y cen-

tralizada que favorece los flujos informa-
tivos (descendentes, ascendentes y hori-
zontales) y de retroalimentación, aparte
de los objetivos de motivación y recono-
cimiento.

Se atisba aquí un campo emergente
que afirma a la comunicación en el reper-
torio de las habilidades directivas de la
PyME para fundamentar todos aquellos
procesos que tienen repercusión sobre las
actuaciones ocupacionales de sus miem-
bros, toda vez que la pertinencia de este
esfuerzo reside no tanto en ayudar a una
empresa, como en tratar de apoyar a todo
un sector con decidido impacto sobre la
economía. 

En consecuencia, el estudio integral de
la experiencia corporativa de la PyME
convoca un análisis multinivel tanto
desde el prisma individual (dirección),
como grupal (colaboradores), de donde
se sigue la recomendación del empleo de
instrumentos de medición de clima orga-
nizacional y satisfacción del personal
para complementar la labor de discerni-
miento. En esta línea, que trasciende la
idea de la asistencia caritativa, puede con-
tribuirse a formar y ejercitar habilidades
concretas en materia de consultoría de
gestión comunicacional, con especiali-
dad en la Pequeña y la Mediana Empresa,
constituyéndose en un atractivo para pro-

motores, facilitadores y capacitadores del
sector, interesados en la aplicación de es-
trategias de comunicación organizacional
en sus propios procesos.
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Han pasado dos décadas desde el
debate global por el Nuevo Orden
Mundial de la Información y la

Comunicación (NOMIC); tres, desde que
el concepto de comunicación alterna-
tiva/popular se adscribiera a los procesos
por construir una alteridad radical del
orden establecido, dentro o fuera de la
modernidad; y cuatro dedicadas al tema
del desarrollo como corolario de esta mo-
dernidad, considerando a la comunicación
como una herramienta más o menos útil,
para su construcción. 

Esos cuatro tiempos coincidieron en el
Congreso Mundial de Comunicación pa-
ra el Desarrollo realizado en Roma, en
octubre pasado, se agruparon en torno a
tres grandes temáticas, pero sin agotar la
variedad y pluralidad de las experiencias
presentadas y los enfoques planteados en
salud, desarrollo sustentable y gobernabi-
lidad. 

Pero más allá del congreso, la comuni-
cación para el desarrollo parece seguir de-
rroteros en medio de preguntas viejas que
siguen abiertas, o de otras nuevas que las
interpelan. Por ejemplo: a la instrumenta-
lidad de la comunicación en las iniciativas
de desarrollo, largamente denunciada, ¿es
la comunicación popular la que se le
opone? ¿Cómo interpretar fenómenos
como la comunicación en entornos digita-
les, donde las prácticas se han compleji-
zado en su lectura, demandando una valo-
rización distinta de la instrumentalidad?
¿Qué pasa cuando la comunicación alter-
nativa deviene en política pública, como en
los casos de Venezuela y Bolivia?
¿Seguimos hablando de lo mismo cuando
en vez de comunicación alternativa nos re-
ferimos a la comunicación comunitaria,
ciudadana? ¿Ha cambiado de signo polí-
tico la proyectividad de estas prácticas o
de modelo de desarrollo? ¿Acaso hemos
dado respuesta cabal a la disyuntiva “qué
comunicación para cual desarrollo”?

Estas preguntas gravitan en este
Hablemos, para el cual, el equipo de
Comunicación contó con las contribucio-
nes inestimables de Rosa María Alfaro,
una de las referencias latinoamericanas
obligadas en la materia, de Tanius Karam,
investigador mexicano, especialista en la
construcción discursiva de los derechos
humanos y Erick Torrico Villanueva, in-
vestigador boliviano, presidente de la
Asociación Latinoamericana de In-
vestigadores de la Comunicación. Con
ellos compartimos mesa y diálogo: Jesús
María Aguirre, Marcelino Bisbal, Carlos
Correa, Andrés Cañizález, Acianela

Montes de Oca, Luis Carlos Díaz y quien
esto escribe.

La muy debatida participación

El tema del congreso es el punto de par-
tida para el abordaje del tema: dadas la
magnitud el tamaño de la convocatoria y
la integración de experiencias diversas po-
dría pensarse que este congreso tendría de
alguna manera una condición de referente
en el tema de comunicación para el des-
arrollo. A Alfaro, en su condición de par-
ticipante de este evento le fue consultado

si en efecto hubo en él una visión homo-
logada de desarrollo, si eso que en los ’90
fue denominado como “otro desarrollo”
se estaría estructurando con una agenda.

Relata Alfaro que hubo experiencias de
distinto tipo: “una que tuvo que ver con la
presencia de gente más o menos impor-
tante, autoridades, también agencias de co-
operación y mucha gente que venía traba-
jando en el campo de la comunicación para
el desarrollo desde distintos espacios, una
alta presencia de académicos europeos y
norteamericanos muy interesados en el
tema desde el punto académico, pero que
hacían experiencias comunicativas” 

Su valoración apunta un desbalance
entre el tema de salud “que fue el que más
gente convocó” y los temas de las demás
mesas de trabajo: desarrollo sostenible (a
cargo de la FAO) y gobernabilidad (Banco
Mundial). Y una controversia, centrada en
el tema de los medios de comunicación.
“Todo el mundo aceptaba desde posicio-
nes más de ultra derecha hasta otras, que
la participación popular era importante,
pero el caso de los medios constituyó un
eje de discusión muy fuerte en la prepara-
ción e incluso también durante el evento,
porque hay mucha gente que sostiene que
los medios de comunicación no tienen
nada que ver con la comunicación para el
desarrollo, mientras que había otro sector
que sí planteaba la importancia del com-
promiso de los medios y ahí tuvo lide-
razgo Latinoamérica”.

Sobre la participación latinoamericana
en el evento, Alfaro señala como ejes te-
máticos presentes, entre otros la infancia,
algunos esfuerzos para la recuperación de
la cultura popular o el periodismo ciuda-
dano. Critica que la presencia de las radios
comunitarias y las redes alternativas no
tuvo mayor peso porque no tenían voceros
ni habían hecho ponencia. “Esa vocación
excesivamente práctica no ha generado un
grupo intelectual básico que repiense, que
recoja las evaluaciones hechas y que

Hablemoscomunica ción9090

A propósito del Congreso de
Roma y aprovechando su 
presencia en Caracas, el equipo
COMUNICACIÓN sostuvo 
una conversación con los 
investigadores latinoamericanos
Rosa María Alfaro, Tanius
Karam y Erick Torrico, sobre la
idea de la comunicación para 
el desarrollo desde dos 
perspectivas: la necesidad de 
encontrar nuevas respuestas a 
la pregunta de qué comunicación
para cual desarrollo, y la de 
actualizar el debate sobre la 
comunicación alternativa en 
la perspectiva de su eventual 
incorporación a la idea de 
ciudadanía

■ Carlos Delgado-Flores

Comunicación 
& Desarrollo 
entre preguntas abiertas



91comunica ción

pueda presentar ponencias, porque el que
no lo hizo simplemente murió en el
evento”.

Ya había advertido Alfaro, que el tema
de la participación estuvo muy presente en
el evento. “Fue quizás el único tema que
generó discusión porque algunas institu-
ciones y algunas tendencias estratégicas
consideran la participación como un ele-
mento más motivacional, mientras que
otros la representaban como la construc-
ción de actores en desarrollo a la propia
población involucrada, o sea que no eran
sólo beneficiados sino actores. Proba-
blemente, la mesa que estuvo peor fue la
de gobernabilidad que estuvo trabajada
por el Banco Mundial, yo participé con una
ponencia porque me parecía fundamental
la relación entre comunicación, política y
desarrollo y cómo habría que juntar esos
tres componentes”.

“En términos generales –señaló- el
evento puso el tema de la comunicación
como algo importante en el desarrollo
casi como un eslogan, aunque no con la
suficiente coherencia como para colo-
carlo como un tema serio, cosa que sí lo
fue en el campo de la salud, donde sí se
trabajó muy bien: las cifras eran excelen-
temente trabajadas, se presentaron expe-
riencias muy innovadoras”.

¿Hay necesidad de viajar lejos –en es-
pacio y geopolítica- para mirar el espacio

que dejan las faltas? Así parece. Alfaro
revela una reflexión in situ: “nos dimos
cuenta de que hemos hecho muy poco en
los últimos años por estar juntos y por
pensar juntos lo que hacemos, que hay un
hueco histórico porque en la creación del
NOMIC hubo mucho movimiento, en la
época de Kaplun porque las propias pro-
ducciones, la comunicación popular había
mucho contacto y mucha relación, pero
los últimos años habían sido años donde

cada país funcionaba y dónde cada insti-
tución y cada ONG trabajaba absoluta-
mente sola y a espaldas a los otros; sin
embargo, los avances dados eran ricos,
eran interesantes, pero no había nada que
uniera, nada que articulara, que vincu-
lara, que generara discusión.

El desarrollo como eslogan

La crítica de Alfaro se vuelca sobre la de-
finición de desarrollo, echada de menos en
el Congreso. “En el evento cayó el tema de
desarrollo –señala- el desarrollo es una ge-
neralidad, no hubo discusión sobre de qué
desarrollo estamos hablando o si es que no
podemos hablar de desarrollo o cómo lo es-
tamos entendiendo. Yo cuestioné el rol ins-
trumental de la comunicación, en un dis-
curso que me encargó la gente de la
Iniciativa en Comunicación. Señalé cómo
la comunicación es una forma de inclusión
y que conectarse con el desarrollo permi-
tía que no fuera una intuición gratis. Lo que
en Latinoamérica tratamos de hacer es am-
pliar el concepto de comunicación, no sólo
porque no es sólo instrumental, sino por-

Acianela montes de Oca, Rosa Mª Alfaro y
Agrivalca Canelón

Tanius Karam, Andrés Cañizález, Carlos
Correa, Jesús María Aguirre, Erick
Torrico, Rosa María Alfaro y Acianela
Montes de Oca
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que también lo que tratamos de plantear es
que a veces ningún instrumento de comu-
nicación tiene proyecto comunicativo”.

Difícil abordar una elección y un pro-
grama (sea académico o político) sin una
definición. Alfaro enfatiza que acaso sea
imposible definir el desarrollo “porque
los modelos de desarrollo todos han fra-
casado, incluso los que estaban más cer-
canos al pensamiento de izquierda, los de
los cambios estructurales. Eso tampoco
funcionó, y entonces era bien difícil le-
vantar allí una discusión sobre qué enten-
demos por desarrollo, lo que sí podemos
decir es cuáles son las condiciones para
producirlo, por ejemplo: mayor inclusión
de los pobres. Creo que el modelo de so-
ciedad es lo que no está claro, para traba-
jar modelos de sociedad es que habría que
definir el desarrollo como un proceso de
búsqueda del mismo, que se construye en
la práctica misma y desde allí ir encon-
trando aquellas certezas que tienes que
sostener, mantener, para una definición
de sociedad, y una sociedad construida
mucho más desde abajo, no digo popular,
sino reorganizada desde abajo. Si tú vas
tejiendo las articulaciones que vas cons-
truyendo y vas creando en la sociedad
cierto tipo de vínculos, la comunicación
juega un papel eje cuando el objetivo es
un proceso rico. Ahí adquiere la comuni-
cación un rol protagónico, fundamental”.

—¿Eso implica desmedializar la
comprensión de la comunicación?
—No necesariamente. Tú puedes usar

medios. Tenemos que reformular toda la
carrera de comunicación, porque estamos
perdidos en el espacio, no se permite
decir aquí por aquí. 

Repensar lo alternativo en lo
ciudadano

Un cambio de ángulo a la cuestión, intro-
ducido por Marcelino Bisbal, y de re-
pente se retomó el correlato de la alteri-
dad construida con lo alternativo, lo po-
pular, lo comunitario, acaso cooptado
como estrategia para la consolidación de
una hegemonía por el actual gobierno ve-
nezolano: “se han venido dando una serie
de experiencias aupadas desde el go-
bierno o bien jurídicamente, o bien pu-
blicitariamente o incluso comprando los
equipos e instalaciones para este tipo de
experiencias, ya sean radios comunita-
rias, televisoras comunitarias, periódicos
comunitarios. El tema es interesante ya
que si nosotros nos vamos hacia atrás y

tomamos lo que pensábamos en los ’70
sobre lo alternativo, lo comunitario, lo
popular, pues una idea que estaba muy
presente en aquellos momentos era que
ese tipo de experiencia se oponía a cual-
quier forma de poder, viniera de donde
viniera y mucho más cuando este tipo de
poder las motoriza aupándolas económi-
camente. Yo recuerdo que leía en la revista
Christus un par de trabajos de Tanius
Karam sobre el intento de reconceptuali-
zar lo alternativo en tiempos de globali-
zación (uno de ellos, por cierto, fue pu-
blicado en Comunicación) y teniendo la
presencia de Erick Torrico y ya que en
Bolivia se está dando hoy en día un pro-
ceso político particular y que sabemos
que comunicadores cercanos al actual go-

bierno han ido a Bolivia a asesorar, o a ani-
mar experiencias alternativas desde el es-
tado boliviano, quisiera oír de ustedes
cómo tomamos este tipo de experiencias.
¿Podemos llamarlas alternativas o el
tema tiene que ser pensado hoy en día de
manera diferente, más cuando un go-
bierno en funciones de estado como el
que tenemos nosotros se autodefine po-
pular, participativo, protagónico? ¿que
pasa ahí con ese tema?

Karam refiere, para responder, el tex-
to de Alfaro de 1993 (Comunicación pa-
ra otro desarrollo). “A partir de éste, así
como otras personas, tomé distancia y
cuando la conceptualización entre los ci-
vil o cívico nos alcanzó, nos hizo volcar-
nos hacia otros modos explicativos y no
encontrar la conexión con la fuerte tradi-
ción que había en comunicación popular
y alternativa. Por cierto, hago la acota-
ción que por lo menos en el caso mexi-
cano, fue una reflexión minoritaria”.

Para Karam, lo popular-alternativo ha
transitado hacia lo cívico-ciudadano, y en
el presente inmediato de las interacciones
digitales, este espacio de significación
también interpela. “Hay un autor que he
estado leyendo con mucha devoción que
es Boaventura de Sousa Santos, él me su-
giere la idea de repensar los movimientos
populares desde la academia, con una po-
sibilidad de repensar desde allí la comu-
nicación popular y alternativa. Yo creo
que allí hay una episteme que tiene que
ver con lo que es el pensamiento latinoa-
mericano en comunicación, que tiene que
ver con el tema del desarrollo, la inclusión,
el tema del derecho a la comunicación. La
idea era repensar qué era lo que quería-
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mos decir con lo alternativo y a conec-
tarlo con estos otros puntos. Yo creo que
no hay que echar por la borda lo que fue-
ron esos años dorados, ahí vi una veta de
desarrollo que en la universidad no me
habían enseñado y que eso sintonizaba
con el compromiso social. Pienso que
ahora después de haberlo dejado un
tiempo, yo mismo me había endurecido en
mi trabajo, transitando por marcos expli-
cativos más herméticos”.

“En ese texto de Alfaro –prosigue
Karam- se criticaba el fuerte aislamiento
entre lo nacional, lo regional y lo global,
y de allí la propuesta de Boaventura de
que lo alternativo lo tenemos que pensar
también desde lo altermundista, desde lo
global. Tiene otro texto Boaventura, don-
de habla de la hermenéutica diatópica
como un diálogo para el rollo de los de-
rechos humanos en las distintas culturas.
Allí va la dimensión del comunicador co-
mo un mediador sociocultural, es otro
elemento que no se subrayaba tanto en
los ‘70 u ‘80, porque no se le perfilaba
muy claramente y que a mí me parece un
rasgo central en la definición del comu-
nicador popular: la de ser un mediador
sociocultural, claro, con lo que este con-
cepto implica a nivel de estructuras, de
culturas muy diferentes, y a nivel micro-
social, de las distintas modalidades de
expresiones de sentido que cohabitan en
nuestro espacio.

A la búsqueda de nuevas claves

Por su parte, Carlos Correa ofrece puntos
de fuga desde donde podría repensarse
cómo lo alternativo devino en ciudadano:
“Yo creo que en los noventa vivimos toda
una apropiación del tema de la ciudada-
nía que en este momento, al menos en la
perspectiva de los derechos humanos está
en cuestión, porque no es un ámbito de ciu-
dadanía en términos de la construcción
(que es fue todo el debate de los ‘90 con
lo de la comunicación comunitaria, que a
mi siempre me resultó un pleonasmo por-
que toda comunicación construye comu-
nidad). La lógica del desplazamiento tác-
tico de lo popular porque no permitía un
diálogo más amplio, llevó a lo ciudadano,
a la definición por los ámbitos geográfi-
cos y locales y a todo ese debate que es-
taba inflado de la práctica. Uno de los
eventos que, a mi juicio, atrapó a la co-
municación popular y alternativa fue la
incomprensión de la ciudad, el espacio
urbano, la eclosión de la ciudad. Todavía
tenemos una incomprensión de la ciudad,

de sus claves, de los códigos que la gente
si tiene reconstruidos desde su universo
simbólico. Hay una aproximación muy
previa, pero todavía la ciudad nos resulta
complicado manejarla. Igual la explosión
de las identidades juveniles, su relación con
lo popular, la lógica de la emancipación
que plantea Boaventura también”.

“Yo tengo la impresión –continúa
Correa- de que los ‘90 plantearon dema-
siadas incertidumbres, pero también unos
desafíos que partieron primero de la deli-
mitación de las prácticas de comunica-
ción tradicional. A mí me parece que la
clave está en cuales son los pivotes que ca-
racterizan una práctica. Yo recordaba que
el tema de lo participativo y alternativo,
en la década de los ‘80 era muy minorita-
rio: los que estaban en esa práctica y ade-
más eran estigmatizados negativamente.
Decir que tú hacías un programa partici-
pativo era como para que te dijeran ‘tú
eres un tipo de izquierda’. Ahora no,
ahora el problema es la resemantización
y cuál es la carga de sentido que eso tiene,
cuáles son los elementos que se pueden
anclar acerca de cuáles son las prácticas
características del modelo de desarrollo y
si es cierta la idea de Mario Kaplún de
que si pensamos un modelo de comuni-
cación pensamos también un modelo de
sociedad. 

“Sí creo –junto con Alfaro- que están
en crisis los modelos de desarrollo.
Ahora, a mí me ha resultado muy útil la

clave del ámbito de los derechos huma-
nos como un recurso importante que per-
mite un relacionamiento de lo diverso,
porque es un acumulado social concreto
y que cada vez más encuentro conver-
gencias, desde el mundo del desarrollo,
del de los derechos humanos y el propio
de la democracia que es un elemento ca-
racterístico de las prácticas de comunica-
ción que siempre reivindicamos. Tengo la
impresión de que nos demoran todo este
tema de las identidades, que Jesús María
Aguire ha trabajo en algún momento:
cómo construimos esas relaciones, la
emergencia de nuevos sujetos sociales,
que también ha señalado Boaventura.
Pero no sólo también nuevos modelos:
nuevas prácticas de relación económica,
de relacionamiento y de la expresión de
la normativa, como es el caso del mundo
homosexual, por poner un ejemplo de las
miles de identidades que están en juego”.

“Tengo la impresión, de que me parece
que hay que hacer un esfuerzo por re-
construir las prácticas y los valores que dan
sentido a la democracia, a los derechos
humanos y un modelo de comunicación
que efectivamente sea inclusivo. Me pa-
rece que los modelos dicotómicos que
nos permitirían analizar lo popular versus
lo masivo, ya no sirven, eran muy fáciles
de usar, y ese era su atractivo. Creo que
es importante apuntalar las claves: la par-
ticipación, por ejemplo. El riesgo que se
corre es que se apropien de la palabra y la
vacíen de contenido. Aquí, en Venezuela,
hay muchas apropiaciones cínicas de este
legado para cambiarle el sentido. Me pa-
rece valioso preguntarles cuáles serían
los elementos para construirla o para leer
la práctica y la dimensión de los medios,
cuáles son los lugares donde nos ubica-
mos para ello.

Retomar los debates de los ‘70

Erick Torrico toma la palabra para apos-
tar por el orden. “Necesitamos ordenar el
mundo un poco, mirar más allá de todo lo
entreverado que se nos presenta la reali-
dad, para, a partir de este tipo de claves
que Correa refiere, encontrar algunas co-
ordenadas que sean capaces de organizar
la comprensión de la complejidad actual
y decidir algunas estrategias que nos per-
mitan movernos dentro de ellas y ajus-
tarla además a las necesidades que hay,
alcanzar esta utopía de ese desarrollo a
disgusto”. 

“Volver a pensar desde lo que estamos
haciendo- sostiene. Cuando Alfaro decía

La lógica del desplazamiento 
táctico de lo popular porque no 

permitía un diálogo más amplio,
llevó a lo ciudadano, a la definición
por los ámbitos geográficos y locales

y a todo ese debate que estaba 
inflado de la práctica

“

“
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que los latinoamericanos fuimos con un
conjunto de prácticas que no estaban ela-
boradas intelectualmente, tal vez uno de
los elementos sea no más este de volver a
trabajar los conceptos que estaban vigen-
tes en los ’70, cuando todavía era muy
fácil ponerse en blanco y negro, ubicarse
y definir las cosas, pero ahora hay ele-
mentos que nos permiten tomar concien-
cia de lo que está sucediendo, reelaborar
estas viejas ideas. Lo alternativo tenía
una cien acepciones hacia mediados de
los ‘70, pero después se le sumó lo popu-
lar que tenía una carga política bien im-
portante, que tenía que ver con la visión
proletaria, con la visión revolucionaria
clasista marxista y por tanto vincular a lo
popular suponía una construcción de un
alterpoder, pero también tenía debilida-
des, como rechazar mecánicamente la po-
sibilidad de usar los medios que estaba
usando el adversario, lo cual contribuyó a
que se viera como una comunicación pe-
riférica, con ninguna capacidad de im-
pactar nada y creo que allí empezó la de-
bacle cuando se vio que era ineficaz esta
comunicación, era para satisfacer las con-
ciencias de los cosechadores revolucio-
narios, no pasaba absolutamente nada en
la sociedad”.

En Bolivia, un colega hacia mediados
de los 80 escribió un artículo que fue muy
polémico, titulado La comunicación al-
ternativa, un cadáver insepulto, que la
señalaba casi como una bandera de lu-
cha. Y de allí se pasa por ese vaciamien-
to que sufre lo alternativo y lo popular
hasta esta transición de la comunicación
ciudadana, comunitaria, vía en la que to-
davía estamos. 

¿Lo alternativo como práctica
colonialista?

Pone un ejemplo de cómo el cambio de
nomenclatura (de popular a comunitario)
resulta un hecho pertinente, con las emi-
soras de radio comunitarias de Bolivia.
“Las emisoras que comenzaron siendo
sindicales, proletarias, se han convertido
en comunitarias, tenemos aproximada-
mente unas 350 emisoras funcionando
con ese carácter, que son a veces el resul-
tado de la iniciativa de una, dos personas,
de comunidades rurales generalmente,
que buscan recursos de la comunidad.
Los habitantes de un pequeño pueblo
aportan para que se monte la radio y ésta
les sirve localmente para dar información
de interés directo, para entretener a la
gente como sabe hacerlo con los medios

propios y para vincularla con el exterior
mediante trabajos informativos. Además,
se hace labor de reparación e incluso fa-
bricación de los equipos con instrumen-
tos caseros, son gente muy imaginativa.”

Pero con el cambio de nombre, vino el
cambio del lugar de enunciación, lo cual
permitió el ingreso de “otros” al juego.
“Hace un año- explica Torrico- se conci-
bió la legalización de estas transmisiones
clandestinas porque salían al aire sin con-
cesiones de uso del espectro radioeléc-
trico. Y con la legalización surgió, enton-
ces, una red de emisoras que se autocon-
sideran comunitarias y que por momen-
tos se han puesto al frente de la iniciativa
que el año pasado anunció el gobierno
bolivariano, con apoyo del gobierno ve-
nezolano, de establecer una red de emi-
soras llamadas comunitarias, con finan-
ciamiento venezolano. Estas emisoras ya
han comenzado a ser instaladas pero no
son reconocidas como comunitarias por las
otras que hacen su función así. Incluso
cada día hay demandas que se tradujeron
en documentos enviados al gobierno para
que los recursos que ofreció Chávez fue-
sen más bien orientados hacia las peque-
ñas emisoras de las comunidades, pero el
gobierno no aceptó eso y está trabajando
en establecer esta red; se han creado
como cinco de las treinta anunciadas,
pero el concepto está ahí”.

Torrico sostiene que hay que asumir
estos conceptos que están vigentes en las
prácticas actuales y hacer el esfuerzo por
buscar un medio de definición más perti-
nente. “Más allá de eso hacen falta otro
tipo de disquisiciones para dar cuenta de
las diferentes experiencias que han sur-
gido no sólo del campo de la radio sino
también con el uso de las nuevas tecnolo-
gías. Cómo le llamamos a cierta manera
de hacer información o simplemente in-
terrelación, por ejemplo, entre comunida-
des indígenas que están utilizando
Internet para mostrarse recíprocamente
lo que hacen, lo que son y lo que quieren,
qué tipo de comunicación es esa, cuál es
su naturaleza, a partir de qué vamos a de-
finirla si es por su naturaleza, su finalidad,
si es la composición de la gente que tra-
baja en esas experiencias o por la tecno-
logía que está siendo usada. Cuál de los
aspectos que tiene considerar es definito-
rio. Yo soy bastante escéptico de la de-
mocracia, a partir de lo que está pasando
en Bolivia, pero el restablecimiento de la
democracia ha generado un efecto per-
verso, que es de la despolitización, por-
que todo el mundo se empezó a ocupar
simplemente de que las cosas funcionen
democráticamente, se dejó de lado la dis-
cusión ideológica-política, los partidos
cogieron en general hacia un centro que
ya no permitía discriminar cual proponía
qué, porque todos proponían lo mismo, la
estabilidad macroeconómica, la continui-
dad de la nacionalidad democrática for-
mal. No había sino una indiferenciación
política y no se cuántas generaciones de
ciudadanos se han formado en esa cober-
tura y eso ha incidido en todo el campo
cultural y comunicacional”. 

Repensar lo alternativo como tarea
académica redunda en otro concepto del
mismo Boaventura de Sousa Santos: la
razón perezosa, el cual argumenta (sos-
tiene Torrico): “¿cómo es que ahora no
podemos decir absolutamente nada? ¡por
supuesto que podemos decir! Porque te-
nemos un conocimiento acumulado en
economía, en política, en historia, que
nos puede llevar no a la predicción meta-
histórica, pero sí a determinadas cuotas
de interpretación más o menos con már-
genes aceptables de error. Centrar el dis-
curso apologético de la modernidad a lo
Habermas, tiene que importar una espe-
cie de elementos autocríticos que recupe-
ren, con otra épica, con otro modo de
estar, con otro sentido de producción aca-
démica de interacción institucional, de
marcos explicativos de las prácticas, la
idea de lo alternativo en lo ciudadano.

Centrar el discurso apologético 
de la modernidad a lo Habermas,

tiene que importar una especie 
de elementos autocríticos que 

recuperen, con otra épica, con otro
modo de estar, con otro sentido 
de producción académica de 

interacción institucional, de marcos
explicativos de las prácticas, la idea

de lo alternativo en lo ciudadano

“

“
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REVISTAS

Telos
Cuadernos 
de comunicación,
tecnología, sociedad
Número 70
Enero- marzo 2007
Edita: Fundación
Telefónica

Esta edición de esta pres-
tigiosa revista está dedi-

cada a las industrias cultura-
les en español en los Estados
Unidos. Entre otros artículos
destacan: el boom de la co-
municación en español en los
Estados Unidos, de Emili
Prado; Un sector en auge,
evolución de la prensa en es-
pañol en los Estados Unidos,
de Xosé López; A ritmo lati-
no, los radiodifusores esta-
dounidenses buscan empali-
zas con la audiencia hispana,
de Rosa Franquet y Francesc
Xavier Ribes; Televisión his-
pana en Estados Unidos, ten-
siones económicas y cam-
bios generacionales, de Emili
Prado y Matilde Delgado; Lo
que se dice y no se dice del
español en los EEUU, de
Francisco Marcos Marín;
Entre Cervantes y Shakes-
peare, de Raul Trejo: Com-
petencia encarnizada en la te-
levisión en español, de John
Sinclair; Imágenes de lo
puertorriqueño en la escena
mediática estadounidense,
de Silvia Álvarez Curbelo;
La publicidad en español en
EEUU: traducir el idioma o
pensar la identidad, de María
Victoria Carrillo y como ex-
periencia se reseña la acción
comunitaria para el fomento
de la industria audiovisual,
el impacto del programa
Media, de Miguel Ángel
Casado. En la sección pers-
pectivas, por su parte, diver-
sos artículos abordan otras
materias, como son los casos
de La larga marcha del ries-
go país argentino, según el

diario clarín.com. El año que
vivimos en peligro, de Javier
A. Scolari; La radio y los mo-
vimientos artísticos. De la
dictadura de la realidad al de-
bilitamiento expresivo; de
Ricardo Miguel Haye;
Pensar el futuro más allá del
progreso. La utopía después
del “fin de las utopías”, de
Rafael Vidal Jiménez; y Más
allá del placer: La digitaliza-
ción del Eros, de Tatiana
Millán Paredes.

Comunicação 
& educação
Revista 
do curso Gestão 
da Comunicação. 
Ano XI, numero 2,
maio/ago 2006.
Universidad de São
Paulo, Escuela de
Comunicación y Artes,
Departamento
deComunicación y Artes
en coedición con
Ediciones Paulinas

Este número está dedica-
do a diversos tópicos de

la relación de las audiencias
con las particularidades del
mensaje audiovisual y multi-
media. Destacan, entre otros
artículos, los siguientes: La
teoría del valor de Marx y la
educación del gusto, de
Marco Schneider; Perfiles,
modos de inserción de dia-
rios televisivos, de Mayra
Rodrigues Gomes; Una pro-
puesta para una lectura críti-
ca de los videojuegos, de
Fabiano Andrade Curi;
Aproximaciones melodra-
máticas, el caso Pedrinho en
el Jornal Nacional y en
Señora do Destino, de Walter
da Sousa Junior. Por otra par-
te se reseña Un estudio de las
formas comunicativas como

disciplinas del cuerpo: el ca-
so de la fotografía huichole,
de Sara Carolina Berkin. En
materia de gestión de comu-
nicaciones, el tema La lucha
contra el desempleo, puertas
de incendio de la actualidad,
es abordado por Luciano
Somenzari. 

Comunicar
Revista Científica
Iberoamericana de
Comunicación y
Educación. Nº 26.
Comunicación para la
salud

El número preparado por
el equipo de Comunicar

en Andalucía, está dedicado
a la comunicación para la sa-
lud, especialidad del perio-
dismo y la información que
sigue generando nuevos en-
foques en el campo de la ac-
ción profesional y el ejerci-
cio investigativo. En su pre-
sentación, José Ignacio
Aguaded Gómez abre la pu-
blicación invitando a “afian-
zar la investigación para ins-
titucionalizar la edu-comu-
nicación”, perspectiva que se
despliega en los 30 artículos
que componen la revista.

Entre ellos se encuentran:
Comunicación para la salud
y sida: la aproximación edu-
cación-entretenimiento, de
Juan José Igartua Perosanz;
Sida, globalización y seguri-
dad ontológica, de Thomas
Tufte; entre la temática dedi-
cada a los jóvenes, encontra-
mos el trabajo de los mexi-
canos Luis Alfonso Guada-
rrama y Jannet Valero, Estra-
tegias edu-comunicaciona-
les para mejorar la salud
adolescente. Otras investiga-
ciones, dedicadas al tema de
la infancia, exponen temas
como El caduco mundo de
Disney: propuesta de análi-

sis crítico en la escuela, de
Patricia Digón Regueiro; y
El protagonismo de los me-
dios de comunicación en la
formación del alumno, de
Humberto Martínez-Fresne-
da.

Espacio abierto
Cuaderno Venezolano
de Sociología. Vol 15. 
Octubre-Diciembre 2006.
4. Universidad del Zulia

De la revista dedicada a la
sociología destacamos

dos textos que colaboran con
la construcción de ciudadanía
a través de prácticas sociales.
Una de ellas es la investiga-
ción de Rosa Paredes, Políti-
cas públicas, pobreza y equi-
dad de género. En ella con-
vergen las líneas necesarias
para superar las desigualda-
des e injusticias en dos roles
que siguen provocando exclu-
sión, la pobreza y la condición
femenina. La investigadora
propone indicadores de medi-
ción que permitan conocer el
grado de ejercicio de los dere-
chos que las políticas públicas
proveen para ese sector, y eva-
lúa asimismo cómo ambas
políticas pueden entrelazarse
para beneficiar a un amplio
sector de la sociedad que se ve
disminuido en sus capacida-
des de participación ciuda-
dana.

Por su parte, Alexei Gue-
rra Sotillo propone en
Ciudadanía, informalidad y
Estado en Venezuela: una
aproximación a través de las
redes, que la sociedad civil y
la economía informal son
parte de un movimiento que
dentro de la red de lo social,
puede tener o no acerca-
mientos con la gestión de lo
público y el Estado. Dentro
de la compleja situación na-
cional, Guerra hace una revi-

sión de la literatura académi-
ca que trata el asunto y des-
pliega una serie de líneas de
análisis con las que concluye
que tanto sociedad civil co-
mo su parte perteneciente a
la economía informal buscan
fines que el Estado aún no ha
podido concretar, como me-
jor democracia para la parti-
cipación y políticas para me-
jorar la calidad de vida. En
ese sentido, la inclusión es el
tema imperante.

Estudios sobre
Mensaje Periodístico
Vol. 12, 2006
Publicaciones
Universidad
Complutense de Madrid

El tema central de esta pu-
blicación anual son los

estudios sobre Periodismo y
pseudoperiodismo, en vista
de que la crisis de resignifi-
cación de la profesión ame-
rita que sean revisadas sus
aristas y límites. En ese or-
den se inscriben trabajos co-
mo: Los enemigos del perio-
dismo de investigación, de
Javier Chicote Lerena; Sobre
el futuro del periodismo, de
Javier Chivite Fernández; y
abocado a la nueva infraes-
tructura de las prácticas pe-
riodísticas, encontramos los
trabajos de de Antonio López
Hidalgo y Claudia Mellado
Ruiz, Periodistas en la red:
rutinas de trabajo y situa-
ción laboral; y Fuentes mu-
das (en la web): periodismo
transit propaganda, de José
Manuel de Pablos Coello.
Parte de una discusión esti-
lística y deontológico es la
relación entre los hijos de la
tinta: Periodismo y literatu-
ra: una contribución a la de-
limitación de la frontera, es-
crito por Sonia Fernández
Parratt. Sobre las competen-
cias lingüisticas en el ámbi-
to periodístico, Luis Alberto
Hernando Cuadrado presen-
ta Periodismo científico y len-
guaje. Y una investigación
de mayor envergadura pro-
pone evaluar indicadores de
desarrollo en el país ibérico:
Población, riqueza y diversi-
dad mediática: análisis de la
relación entre cibermedios e
indicadores sociales en
España.

Todas estas publicaciones están disponibles en el Centro Gumilla
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Crítica de la razón mediática
Ensayos sobre biopolítica 
y potencia política del cuerpo
Pre-textos para un debate por 
el socialismo

Juan Barreto
Editores: Universidad Central de
Venezuela y Centro de Investigaciones
Postdoctorales. Caracas, 2007
700 páginas

Este texto es la versión de imprenta de la
tesis con la cual, Juan Barreto obtuvo el tí-

tulo de Doctor en Ciencias Sociales por la
Universidad Central de Venezuela. Es un in-
tento por formular una epistemología crítica de
la comunicación social y desde ella, tomar po-
sición frente al debate por el Socialismo del
Siglo XXI.Y al decir por, ya anuncia su toma
de posición.

Pero no se engañe el lector al suponer que
la trama teórica de este abordaje pueda ser mo-
derna, por lo que el título pueda tener de refe-
rencia a Kant (crítica de la razón, o acaso de su
modo de producción) no. Sabemos que la
Escuela de Frankfurt definió los linderos con
el filósofo, al cambiar el sujeto de la crítica y
al abandonar la línea interpretativa por la dia-
léctica negativa; de allí que la razón mediática,
a diferencia de la razón pura o práctica, aborde
el problema de la constitución de los sujetos den-
tro de las diferentes lógicas de producción de
sentido, a partir de una perspectiva que pre-
tende universalizar la negatividad como cons-
tricción de entrada a la reflexión, una estrate-
gia que lo inscribe dentro de cierto nihilismo
hermenéutico (Derrida, Deleuze y Guattari,
Vattimo, entre otros), subsidiario del punto de
vista postmoderno. 

No es un secreto que Barreto se ha asumido
postmoderno y crítico, que se ha deslindado de
la postura habermasiana de la acción comuni-
cativa y el consenso universal (Habermas,
quien mucho tiene de común con Kant, toda-
vía) y su punto de partida es más bien, Marx y
sus exégetas dentro del paso que va de la teo-
ría crítica al postestructuralismo. Es una de las
posibilidades dentro de la teoría anarquista del
conocimiento que Feyerabend postuló en
Contra el Método; no la única, pero sí la que
parece haber elegido este autor. Una pista más
para emparentarlo con cierto irracionalismo de

corte nominalista, más o
menos común a la hora de
pensar la sensibilidad con-
temporánea como (vaciada
de) subjetividad: la biopolí-
tica como campo de ejercicio
de dominación y de resisten-
cia frente a la distopía maquí-
nica del Capitalismo Mundial
Integrado (Foucault, Deleuze
y Guattari). Se echa de me-
nos, no obstante, el señala-
miento de otros abordajes po-
sibles, como el construccio-
nismo social, la antropología
interpretativa o los estudios
culturales –como vías inter-
medias entre la interpretación
funcionalista y la crítica de la comunicación—
sin que ello implicara necesariamente una con-
cesión de orden ecléctico.

Desde la negatividad, la imposibilidad del
sujeto impone la ejecución de sus simulacros,
la crítica de la modernidad deviene mediática
(o massmediática) en cuanto que “dispositivo
maquínico que aglutina en sí mismo toda la
lógica del sentido de la civilización actual” (P.
325). Dado el alto nivel de totalización que se
le atribuye a esta estructura, el programa polí-
tico que el texto propone, para desmantelarla
recuperando para los sujetos su condición or-
gánica (corporal), es el revolucionario. Barreto
señala: “la noche del totalitarismo, en que to-
dos los gatos son pardos, ya no refiere a la fi-
gura de un tirano que todo lo regula por el te-
rror y la fuerza, sino más bien, a un tinglado
de fuerzas que se co-determinan, interconec-
tan y superponen mutuamente, articuladas al-
rededor de una fiesta de representaciones que
actúan desde instituciones, aparatos y máqui-
nas de sentido. Estamos así ante una razón te-
rrorista en donde las distintas esferas cultura-
les (Weber) han sido colonizadas y sólo queda
la perplejidad como recurso estético –o de mé-
todo— para seguir aceptando la dionisíaca in-
vitación de Rimbaud a prefigurar mundos nue-
vos. Todo esto porque opera en lo social una
lógica de la transferencia y la convertibilidad
arbitraria de cualquier evento a su forma sig-
no massmediatizado. Una lógica en la que se
ha sustituido lo social por el signo mediático”.
(P. 333)

Y no basta con dejar de
consumir productos de la in-
dustria o el Estado (o del go-
bierno en representación del
Estado), o cambiar de canal, o
apagar el radio: “La desafilia-
ción ideológica de las institu-
ciones imaginarias (Derrida)
del biopoder, aparece en quie-
nes piensan y ejercen la de-
mocracia cuando se niegan a
ser representados anticipando
gestos y figuras, retóricas y
actos de habla que se van des-
plegando en forma de prácticas
que comienzan a hacer su es-
pacio y su permanencia dis-
puesta a suplir el orden repre-

sentativo desde otras técnicas y saberes. O,
dicho de otro modo, desde la sustancia del
poder constituyente como lo que se resiste a ser
dominado”. De allí entonces que la alternativa
socialista es la de la multitud (Negri), que se
opone a la democracia mediática (otrora libe-
ral-burguesa), en lo que parece una invitación
al anarquismo del sentido. Y uno se pregunta
¿anarquista Barreto? Y Barreto nos responde
citando a Bordieu: “siempre corremos el riesgo
de ser pensados por el Estado que pretendemos
pensar” (P. 591). El que Barreto piensa es el es-
tado moderno, su crisis de legitimidad (que él
sea alcalde mayor del Distrito Capital es mera
contingencia) y su necesaria sustitución por un
Estado que detente y administre otras lógicas.
Pero cuando va a hablar sobre el socialismo, cede
su espacio al ensayo Entre dinosaurios y uni-
cornios, de Javier Biardeau.

Y qué dice Biardeau, de tal modo que
Barreto lo suscribe sin ambajes? Nada más y
nada menos que el socialismo del siglo XXI no
puede ser obra de la dictadura del proletariado,
que tiene que ser democrático, debe reconocer
los “lugares de enunciación”, y debe, además
“reconocer los lugares de torsión de las propo-
siciones del ala radical-democrática del libera-
lismo político de tradición moderna, colonial y
occidental, para rearticular sus formas y con-
tenidos progresistas, con otras formaciones de
discurso y acción político-cultural, que no per-
tenecen a la tradición política de la Moder-
nidad euro-céntrica. Pero que tienen clara con-
ciencia de la conexión entre emancipación po-

¿EL SOCIALISMO COMO RIZOMA?
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lítica, justicia económica, eco-dependencia y
dignidad nacional-cultural”. (p. 604).

En otras palabras, Biardeau (que no Barre-
to) propone “echar a la basura toda la dogmá-
tica estalinista y sobre todo echar a la basura
las actitudes estalinistas de la vida cotidiana
(¡por supuesto, asumiéndolo con algo de cinismo
y reconociendo sus extraordinarios logros en
el terreno del espionaje social!) (P.611) Para
lo cual, recomienda la relectura de Rosa
Luxemburgo, así como otros autores desterra-
dos por la ortodoxia político-cultural del so-
cialismo dominante a lo largo del siglo XX:
Antonio Gramsci, Karl Korsch, Arthur
Rosemberg, entre otros.

Pero eso no implica, de ninguna manera,
hacer concesiones al revisionismo (¡Dios nos
libre!): “la estrategia socialista depende de
una revolución democrática y una nueva he-
gemonía, de una praxis contra-hegemónica al
capital y su lógica, de fuerzas nacional-popu-
lares e internacionales, opuestas al imperio;
que junto a movimientos anti-institucionales,
anti-patriarcales, anti-autoritarios, eco-políti-
cos y de sensibilidades ecuménicas, planteen
las bases de un nuevo espacio-tiempo de trans-
formaciones radicales de todos los espacios de
poder, ya sean estos moleculares o molares,
como los Estados-Nación y las instancias de
poder supranacionales.” (612) “Revolución
permanente”, diría el Ché. Una transforma-
ción profunda de todo lo existente, habría pro-
puesto Barreto en 1989, al revisar el fin de la
experiencia soviética.

Queda la sospecha, sin embargo, de que la
solución lúdica del autor a la necesidad de
tomar posición por el socialismo, deje abierta
la posibilidad de pensarlo desde lo estético,
como un rizoma (Deleuze y Guattari), esto es,
como “una configuración acentrada, no jerár-
quica, no significante, siempre alterable, con
múltiples entradas y salidas, propia del deve-
nir acontecimiento desterritorializado de un
cuerpo que se define únicamente por circula-
ción de estados mutantes. Escapa a la lógica
binaria y arborescente e instaura la multiplici-
dad como movimiento de fuga de un cuerpo
sin órganos” (P. 688). Ello quiere decir: como
relato del devenir de la subjetividad en lo so-
cial, con seis principios establecidos para su
interpretación: 1) posibilidad de conexión
múltiple en cada punto; 2) heterogeneidad de
los componentes del sistema; 3) multiplicidad
sin unidad generadora; 4) ruptura asignifi-
cante; 5) cartograficidad y 6) decalcomanía.
Es una opción, pero no del texto. Lástima.

Carlos Delgado-Flores

Argelia Ferrer Escalona
Editorial: Codepre. 
Universidad de Los Andes.
Lugar: Mérida, 2004, 149 páginas.

Argelia Ferrer es una profesora, amplia-
mente conocida en el medio comunica-

cional y académico venezolano. Su trayectoria
como docente de Periodismo Científico, sus
numerosos artículos sobre el binomio comuni-
cación y desarrollo, y últimamente la publica-
ción del estudio “Periodismo Científico y
Desarrollo. Una mirada desde América
Latina” (Mérida, 2004) la acreditan como una
de las investigadoras más sólidas y con aportes
consistentes para enriquecer teóricamente los
retos comunicacionales de los países latinoa-
mericanos en la fase de un desarrollo globali-
zado.

El libro Comunicación para el desarrollo,
tal como reza el subtítulo “Historia y perspec-
tivas”, puede ser considerado como el primer
intento sistemático –al menos venezolano– de
recoger la génesis y proceso del pensamiento
latinoamericano en respuesta a los reclamos
históricos de nuestros pueblos en desarrollo.

Los nueve capítulos, si bien siguen una se-
cuencia temporal , que recorre los diversos pa-
radigmas sobre desarrollo y comunicación
hasta plantear perspectivas de futuro, no dejan
de lado la discusión heurística sobre los presu-
puestos que han marcado el pensamiento en
torno a los conceptos de desarrollo, progreso,
modernización y cambio social, fundamentales
para no empantanarse en el tremedal ideoló-
gico propio de nuestro presente venezolano.

También como acierto, destacaría la visión
histórica, teniendo en cuenta el marco de la
globalización, con lo que salva al enfoque de
una memoria muerta o de mero archivo , ha-
ciendo que las reflexiones y experiencias del pa-
sado se convierten en abonos fértiles para los
proyectos actuales. 

La amplitud de su mirada sobre las múlti-
ples visiones sobre el tema le obligan a reali-
zar algunas elecciones, que pueden ser discu-
tibles. A la vez que extiende su cobertura a tó-
picos como el del nuevo orden internacional de
la información y comunicación y de las políti-
cas de comunicación, deja de lado los campos
particulares, en los que ha habido una aplica-
ción más concreta y constante (agricultura,
salud, organización social, etc.).

Así, por ejemplo, echo de menos la refe-
rencia a la producción del boliviano Luis
Ramiro Beltrán, uno de los pioneros en este
ámbito investigativo. que elaboró una de las bi-
bliografías más exhaustivas sobre comunica-

ción agrícola (cf. “Bibliografía sobre investi-
gaciones en comunicación para el desarrollo
rural en América Latina, IDRC, Bogotá,
1976). Otro tanto cabe decir de la tendencia in-
vestigativa orientada al campo de la ciudada-
nía y de género, promovida por la peruana
Rosa María Alfaro (cf. Una comunicación para
otro desarrollo, Calandria, Lima, 1993).

Pasando ya del campo latinoamericano al
venezolano, hubiera sido deseable considerar
el notable trabajo investigativo y aplicado que
desplegó la Fundación para el Desarrollo
Centro Occidental (FUDECO) , ya que fue uno
de los focos institucionales más productivos
durante la década de los 70. (Romero, Izcaray,
Lozada), así como el de Ramakrisna en el nú-
cleo de Maracay.

Sin duda, toda elección supone sacrificar
autores, temas y tópicos, pero aun a riesgo de
equivocarme, considero que tales lagunas pue-
den deberse más a las falencias en la organiza-
ción de la documentación en el área latinoa-
mericana., que a una decisión consciente. La
escasa difusión e intercambio de títulos en el
ámbito latinoamericano hace que la produc-
ción de otros colegas de países aun vecinos,
nos sea desconocida, o que también sea más
conocida en el exterior que en nuestros centros
académicos nacionales.

Termino recomendando ampliamente la
lectura de este libro, que bien puede ser un ma-
nual para los que se inician en la problemática
de la comunicación para el desarrollo y a la vez
concluyo animando a los nuevos investigado-
res a un análisis exhaustivo de la producción
venezolana en el este campo, que aun siendo
escasa, no es suficientemente conocida, hasta
el punto de que cada vez que un gobierno ini-
cia nuevos programas en esta área comienza
por partir prácticamente de cero, no por docta
ignorancia sino por crasa estupidez.

COMUNICACIÓN PARA EL DESARROLLO 
HISTORIA Y PERSPECTIVAS



La fuerte expansión del intercambio entre
países en desarrollo estableció “una
nueva geografía del comercio” mundial,

pero las comunicaciones no acompañaron este
y otros procesos que aumentaron la importancia
del Sur, coincidieron participantes en un semi-
nario realizado en noviembre 2006, en Brasil.

“Nunca antes la relevancia de las comuni-
caciones Sur-Sur fue tan evidente como lo es
hoy”, sostuvo el subsecretario general de la
Organización de las Naciones Unidas (ONU)
y alto representante para los Países Menos
Desarrollados, Anwarul Chowdhury, en el en-
cuentro promovido en Río de Janeiro por la
agencia de noticias Inter Press Service (IPS).

Muchos países del mundo en desarrollo se
convirtieron en “centros de excelencia en los
campos de la salud, la educación, agricultura,
artes y tecnologías modernas”, pero aun así, y
pese a los avances de la infraestructura de co-
municación, les sigue siendo más fácil comuni-
carse con el Norte que con sus vecinos, acotó.

El mundo cambió, creando un nuevo esce-
nario de las relaciones económicas y políticas,
pero los flujos informativos no acompañaron
ese proceso, destacó el director general de IPS,
Mario Lubetkin, recordando el debate de hace
30 años sobre el Nuevo Orden Informativo
Internacional, que ahora debería reanudarse
con un espíritu “menos ideológico, más prag-
mático” buscando reducir el desequilibrio
entre el Norte y el Sur. 

Los debates sobre “La nueva dimensión de
las comunicaciones Sur-Sur y Sur-Norte”, que
convocaron a unas 80 personas, entre dirigen-
tes de IPS, periodistas y representantes de go-
bierno, organismos internacionales y organiza-
ciones no gubernamentales, constituyeron la
Reunión Anual del Grupo de Apoyo de IPS.

Entre los procesos de transformación mun-
dial se destacó el IBSA, la alianza en cons-
trucción entre India, Brasil y Sudáfrica.

En las quejas contra la gran prensa se unie-
ron varios participantes. Los gobernantes
adoptan decisiones que afectan a otros países
sin conocer sus realidades, basados en infor-
maciones que les llegan por los medios de co-
municación con “ojos del Norte”, lamentó
Samuel Pinheiro Guimarães, secretario gene-
ral del brasileño Ministerio de Relaciones
Exteriores (vicecanciller).

En su opinión, hay un movimiento por la
“consolidación de la concentración del poder
en el centro del sistema político internacional”,
es decir los países más ricos, buscando “per-
petuar privilegios”, en desmedro de “la perife-
ria”. “Los intentos de “desconcentración”,
como el IBSA y la política externa del actual

gobierno brasileño, enfrentan grandes des-
afíos, acotó. 

El dinamismo del Sur no parece suficiente
para contener esa tendencia, ya que sigue cre-
ciendo la diferencia de ingresos entre los paí-
ses del centro y de la periferia, así como en tec-
nología, señaló el diplomático brasileño.

Las razones que llevaron a Europa a colo-
nizar países del Sur persisten y eso se refleja en
los medios de comunicación, según Thabo
Masebe, director del Sistema de Comuni-
cación e Información del gobierno de
Sudáfrica.

Para contrarrestar tal cuadro, Dumisani
Kumalo, presidente del Grupo de los 77, el
mayor bloque dentro de la ONU con 132
miembros en desarrollo más China, destacó la
necesidad de mayor capacitación e intercam-
bio para fortalecer la comunicación y propuso
la formación de una red de difusión de noticias
del Sur, bajo coordinación de IPS.

En el pasado la agencia IPS apoyó diversas
iniciativas periodísticas de agencias nacionales
y otros órganos de información del mundo en
desarrollo, y sigue apoyando algunas.

Pero la concentración de los medios crece en
todas partes, con homogeneización del perio-
dismo por razones económicas que sacrifican
valores, evaluó Roberto Savio, presidente emé-
rito de IPS. Los diarios están perdiendo 4,5 por
ciento de lectores por año en un mondo cuya po-
blación crece 1,8 por ciento en el mismo lapso,
y los lectores están envejeciendo, acotó.

Los estados se muestran “incapaces de for-

mular políticas de información y comunica-
ción”, opinó Savio, resaltando la importancia
de estructurar la sociedad civil para buscar
soluciones.

El embajador de India, Hardeep Puri, ma-
nifestó otra visión, destacando que el flujo in-
formativo en el Sur está cambiando de forma
aún poco visible, pero acompaña los cambios
comerciales. 

Eso se nota en el IBSA, con el gran aumento
del intercambio entre los tres países, especial-
mente entre India y Brasil, incluso con corres-
ponsales brasileños en su país, apuntó.

Con el comercio se intensifica el intercam-
bio de visitas de gobernantes entre los dos pa-
íses, empiezan a realizarse vuelos para trans-
portar pasajeros de forma más directa y el diá-
logo entre organizaciones de la sociedad civil
de ambos países, que ya existía, tiende a au-
mentar, dijo.

El brasileño Francisco Whitaker, ganador
este año del Right Livehood Award, galardón
conocido como premio Nobel Alternativo, co-
mentó la historia y logros del Foro Social
Mundial, encuentro de la sociedad civil que,
impulsando la acción “en red, horizontal”, pro-
mueve acciones con la consigna de que “otro
mundo es posible”.

Concluyendo el seminario, el periodista
brasileño Arnaldo Cesar Ricci Jacob, ex co-
rresponsal de IPS y actual director de perio-
dismo en Río de Janeiro de la red de televisión
Bandeirantes, destacó la importancia que tiene
este medio en Brasil, como fuente de informa-
ción de casi toda la población.

Las siete redes de televisión alcanzan 99,6
por ciento de la población brasileña. Pero es-
te país es “introspectivo”, su periodismo po-
co se interesa por las relaciones internacio-
nales, advirtió.

El encuentro concluyó con Carlos Tiburcio,
asesor especial del presidente de Brasil, Luiz
Inácio Lula da Silva, señalando el surgimiento
de por lo menos tres observatorios de la prensa
en su país, en un movimiento que trata de eva-
luar la responsabilidad del periodismo.

Su importancia creció después del papel
que tuvo la prensa en las elecciones de octubre,
en las que fue reelegido Lula, “exagerando” las
noticias sobre escándalos de corrupción en el
oficialismo y tratando como culpables a miem-
bros del Poder Ejecutivo y del gobernante
Partido de los Trabajadores aún bajo investi-
gación parlamentaria y judicial, señaló
Tiburcio. 

Mario Osava / IPS
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Las razones que llevaron a
Europa a colonizar países del
Sur persisten y eso se refleja en
los medios de comunicación

Mario Lubetkin, junto a Ignacio Ramonet
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Una cantidad de 3 mil 308 millones 657
mil 706 bolívares recaudaron en taquilla

las 11 películas venezolanas estrenadas en el
país durante 2006. Así lo informó el gerente
de Fiscalización del Centro Nacional
Autónomo de Cinematografía (CNAC), Pedro
Salazar, quien señaló que este dinero provie-
ne de los bolsillos de 479 mil 997 venezola-
nos, que el pasado año fueron al cine a ver pe-
lículas hechas en el país. 

Francisco de Miranda, de Diego Rísquez,
fue la película más vista del año, con 199 mil
333 espectadores y una recaudación de mil
407 millones 436 mil 433 bolívares. 

Le siguió el film El Don, de José Ramón
Novoa, con una recaudación de mil 84 millo-
nes 148 mil 950 bolívares y 163 mil 41 es-
pectadores. 

En tercer lugar está Elipsis, de Eduardo
Arias-Nath, con poco más de 145 mil espec-
tadores y ganancias por el orden de los mil 77
millones de bolívares. 

Plan B, de Alejandro García Wiederman;
Mi vida por Sharon o ¿Qué te pasa a ti?, de
Carlos Azpurua, y Maroa, de Solveig
Hoogesteijn, son las otras producciones cine-
matográficas más vistas de 2006 en Venezuela. 

Tocar y Luchar, de Alberto Arvelo, único
film documental de la lista, tuvo una recau-
dación de 344 millones de bolívares y fue vis-
to en las salas por 49 mil 283 personas. 

Completan la lista de 11 películas las cin-
tas Borrador, de Jacobo Penzo; Habana

Havana, de Alberto Arvelo; La ciudad de los
escribanos, de José Velasco, y Amor en
Concreto, de Franco de Peña. 

Estas cifras son alentadoras en relación
con las de años anteriores si se considera que
en 2005 y en 2004 fueron estrenadas cuatro
películas venezolanas, respectivamente. 

El presidente del CNAC, Luis Girón, indi-
có que para 2007 se tiene previsto el estreno
de, al menos, 36 películas nacionales.

Asimismo, señaló que la institución con-
tará este año con un presupuesto cercano a los
50 millardos de bolívares, dinero que tendrá
como prioridad el financiamiento de obras y
la formación del recurso humano que llevará
la bandera del nuevo cine. 

Una de las películas que inaugurará el año
será Al borde de la línea, ópera prima de
Carlos Villegas, un drama protagonizado por
Daniela Bascopé, Roque Valero y Jerónimo
Gil. 

La Cinemateca Nacional realizará durante
este primer mes del año una retrospectiva con
los filmes venezolanos estrenados entre no-
viembre de 2005 y diciembre de 2006.

También se presentarán oficialmente las
obras El infierno perfecto, de Leonardo
Henríquez, y Japón a lo lejos, de Freddy Siso,
ambas preestrenadas en noviembre pasado,
durante el II Festival del Cine Venezolano
Mérida 2006. 

La muestra recorrerá las dos salas de la
Cinemateca Nacional ubicadas en Caracas,
así como las de Acarigua y Guanare, estado
Portuguesa; Barinas, estado Barinas; Coro,
estado Falcón; Guacara, estado Carabobo y
Maracay, estado Aragua.

CF. Globovisión / ABN. 
Publicado el 08-01-2007

Cine venezolano recaudó más de Bs. 3 millardos en 2006 

El diario más antiguo 
del mundo no se imprimirá 
y saldrá ya sólo en Internet

El periódico más antiguo del mundo, el
diario ‘Post Och Inrikes Tidningar’ de Suecia,
dejará de imprimirse y sólo será publicado en
Internet a partir del próximo año. Esta publi-
cación oficial sueca para anuncios guberna-
mentales, de bancarrotas y compañías, lleva pu-
blicándose a diario desde 1645. Según la
Asociación Mundial de Periódicos, eso lo
convierte en el más antiguo del mundo.

A partir del 1 de enero de 2007, la infor-
mación que ofrecía este diario se publicará en
la página de Internet de la Oficina de
Registros de Compañías Suecas (SCRO, por
sus siglas en inglés).

Roland Hoglund, director de la SCRO,
consideró positivo el paso. “Es apasionante, pero
es también una tarea importante ya que el pe-
riódico ha desempeñado un papel extremada-
mente destacable en lo que se refiere a infor-
mación legal”, dijo Hoglund a la agencia de
noticias sueca TT. “Ahora será mucho más ac-
cesible”, añadió.

Para mantener viva la tradición, tres ejem-
plares del periódico se imprimirán en papel y
se almacenarán en bibliotecas universitarias.

Fuente: Reuters

El ministro de la Cultura,
Francisco Sesto, informó

que para este año, el presu-
puesto asignado a su Despacho
ascenderá a Bs. 627 mil 208 mi-
llones, recursos que fueron
aprobados por la Asamblea
Nacional. 

Explicó Sesto que este
monto es superior al aprobado en
el Presupuesto del 2006 (470
millardos de bolívares) por el
Parlamento y representa el 0.54
% por ciento del Presupuesto
Nacional.

Sesto indicó que la distribu-
ción del presupuesto se hizo en las plataformas
Cine y audiovisual, Política Editorial, Conac,
Patrimonio, Artes de la Imagen y el Espacio,
Artes Escénicas y Musicales, y Misión
Cultura, las cuales avanzarán en las respecti-
vas políticas culturales que adelantan en las
distintas jurisdicciones del país.

Anunció Sesto que con base
en este presupuesto, este año su
Despacho desarrollará un pro-
grama de capacitación denomi-
nado “Cultura en Curso”, ini-
ciativa que beneficiará a apro-
ximadamente a 1 millón 500
mil venezolanos. “Nosotros
llegaremos con las manifes-
taciones de la cultura a todos
los municipios, con tres niveles
de talleres”, sostuvo Sesto. 

El titular de la Cultura ex-
plicó que los primeros dos ni-
veles serán de “apreciación” y
“producción” en un área espe-

cífica, con los que se llegará a los 335 munici-
pios del país. Mientras que el tercer nivel será
de “especialización” y se llevará a cabo en los
23 estados del país y el Distrito Capital.

Fuente: Ministerio de Cultura

Presupuesto del Ministerio de la Cultura 
es de 627 millardos de bolívares para este año

El ministro Farruco Sesto 



La emisora fue objeto de diversas de-
mandas impulsadas por particulares.
Por otra parte el medio de comunica-

ción mantuvo una participación activa en el
ámbito judicial en un recurso de nulidad sobre
la ley de responsabilidad social y en el caso de
la censura judicial impuesta por el juez
Florencio Silano en el caso del asesidato del
Fiscal Danilo Anderson.
En el recuentro cronológico puede observarse
las distintas expresiones y hechos que rodea-
ron, a lo largo del año 2006, la decisión que
anunció el propio presidente al momento de
hacer la salutación oficial a la Fuerza Armada
Nacional, el 28 de diciembre de 2006. 

14.01.06

El abogado Juan Ernesto Garantón introdujo a
título personal un recurso de amparo contra la
televisora Radio Caracas Televisión para que
suspenda las cuñas de sexo que transmite en
horas de la madrugada. Garantón alega que
“es publicidad de prostitución y pornografía
(…) y el artículo 381 del Código Penal esta-
blece delito para quien favorezca la prostitu-
ción” (Últimas Noticias, 14.01.06, pág. 28).

21.01.06

El 20.01.06, el Ministerio Público solicitó ofi-
cialmente a la Comisión Nacional de
Telecomunicaciones (Conatel) el inicio de pro-
cesos administrativos contra medios de comu-
nicación social, a fin de verificar las presuntas
irregularidades cometidas en la difusión de in-
formaciones relacionadas con el Caso
Anderson (El Aragüeño, 21.01.06, pág. 13).
La investigación emprendida para evitar que
los medios de comunicación social cuestionen

la credibilidad de Giovanny Vásquez, testigo
clave del Caso Anderson, incluye, por ahora,
a seis canales de televisión y cuatro periódicos
de circulación nacional: Televen, Venevisión,
Radio Caracas Televisión, Globovisión, CMT,
Venezolana de Televisión, El Nacional, El
Universal, Últimas Noticias y El Nuevo País.
Hasta el presente, los fiscales Yoraco Bauza,
Gilberto Landaeta, Hernando Contreras y
Sonia Buznego, encargados de la investiga-
ción, no han revelado elementos de convicción
alguno, a efectos de demostrar la comisión del
delito de obstrucción de justicia (El Universal,
21.01.06, pág. 1-4).

25.01.06

Nueve emisoras de radio fueron sancionadas
por el Directorio de Responsabilidad Social en
relación con procedimientos administrativos
abiertos en 2005. Los medios sancionados son
92.9 FM con la cesión de espacios, por el uso
de lenguaje inadecuado en el horario todo usua-
rio; Imagen 88.1 FM con multa de 0,5% de sus
ingresos brutos del ejercicio del año fiscal an-
terior, por el incumplimiento en el porcentaje
de difusión de obras musicales venezolanas;
Radio Rumbos, Continente, Popular, Radio
Difusora Venezuela y Radio Sensacional con
la cesión de espacios por haber difundido men-
sajes que incitan a los juegos de envite y azar;
las otras emisoras son Radio Yaracuy, situada
en Yaracuy y Radio la Pascua, en Guarico (El
Universal, 25.01.06, pág. 3-18).

La Comisión Nacional de Telecomunicaciones
(Conatel) notificó oficialmente a las televiso-
ras Globovisión y RCTV sobre la decisión del
tribunal 6º de Control que “prohíbe la difusión
de las actas del expedientes que involucran a

Geovanny Vásquez” con el caso Anderson.
Alberto Federico Ravell, director de
Globovisión, señaló que “esta es una fecha
histórica porque por primera vez recibimos un
oficio donde se establece la censura previa en
Venezuela”. Por otra parte, el presidente edi-
tor del diario El Nacional, Miguel Enrique
Otero, ratificó el compromiso del medio con la
publicación de información de interés público.
“Si tenemos información, la publicamos”, ex-
presó Otero.

29.01.06

El directivo del grupo 1BC, Marcel Granier,
señala que pese a la disposición judicial de
prohibir la publicación de las actas del Caso
Anderson, los medios de comunicación del
grupo van a seguir informando. Granier consi-
dera que esta decisión marca el inicio del fin
de la libertad de expresión y afirma que hay
intimidación y tortura psicológica contra los
periodistas (Diario 2001, 29.01.06, pág. 9).

31.01.06

Los apoderados de Radio Caracas Televisión,
formalizaron su oposición a la medida acorda-
da por el Juez 6º de Control. Gregory Odremán
explicó que la oposición es el recurso idóneo
para hacer frente al fallo del juez Silano, pues
el amparo constitucional es un recurso ex-
traordinario que solo procederá en caso de que
no haya otra forma de impedir una lesión o
amenaza de lesión de derechos. Sin embargo,
el objetivo es similar; es decir, que se revoque
la prohibición de informar sin censura sobre el
desarrollo de los procesos judiciales empren-
didos para esclarecer el caso Anderson (El
Universal, 31.01.06, pág. 1-6).
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2006: 
RCTV Y GOBIERNO, 
una bitácora del conflicto 

En el año 2006, asistimos a una emergencia mayor 
del conflicto entre el gobierno del presidente Hugo Chávez Frías 

y los medios audiovisuales, especialmente 
la televisora de cobertura nacional RCTV ■ Carlos Correa
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01.02.06

Una de las principales exigencias de la
Comisión Interamericana de Derechos
Humanos (Cidh) para abrir casos de segui-
miento es que se agoten las instancias inter-
nas de una nación, para luego acudir a las in-
ternacionales. En este sentido, Alberto
Federico Ravell, de la televisora Globovisión;
Teodoro Petkoff, del semanario Tal Cual; el
abogado Gregory Odremán, por la televisora
Radio Caracas Televisión; Oscar Pérez, de la
organización política Comando de la
Resistencia; y Pedro Miguel Castillo, aboga-
do del presunto autor material del asesinato
de Danilo Anderson, Otoniel Guevara, han
recurrido la medida de protección dictada por
el juez 6º de Control, Florencio Silano. (El
Nacional, 01.02.06, pág. A-4).

02.02.06

Funcionarios de seguridad de Casa Militar
restringieron la labor de los periodistas de
medios privados durante la celebración del
VII aniversario de la toma de posesión del
gobierno del presidente de la República,
Hugo Chávez, realizado en el Teatro Teresa
Carreño de Caracas. Los reporteros de los
canales Globovisión, Venevisión, RCTV y
Televen, de las emisoras Unión Radio y

RCR y de algunos periódicos regionales,
fueron obligados a permanecer en un palco
de prensa durante toda la ceremonia. Los
periodistas de medios estatales, por el
contrario, tuvieron permiso de libre circula-
ción y acceso a todos los funcionarios
públicos asistentes. Las televisoras privadas
debieron utilizar la señal emitida por el
canal del Estado (Alerta Ipys)

07.02.06

Los propietarios de algunos medios, como
Globovisión, Radio Caracas Televisión, ve-
nezolana de Televisión y algunas emisoras de
radio, serán interpelados por la Comisión de
Ciencia, Tecnología y Comunicación Social
del Parlamento Nacional. El vicepresidente
de esta comisión, Israel Sotillo, informó que
la comparecencia está relacionada con el ca-
so del asesinato de Danilo Anderson. Destacó
que la comisión quiere conocer aspectos que
tienen que ver con la libertad de expresión e
información por parte de esos medios (Vea,
07.02.06, pág. 3).

09.02.06

El director general de Radio Caracas
Televisión, Marcel Granier, denunció en
Brasil que la prensa venezolana sufre un aco-

so de parte del gobierno del presidente
Chávez. “Ya hubo más de mil agresiones a
periodistas de varios medios en estos siete
años de Gobierno de Chávez”, dijo Granier
al diario Estado de Sao Paulo. Agregó que
“los reporteros se sienten amenazados por
bandas chavistas, que les impiden el acceso
a las fuentes. En los actos públicos los pe-
riodistas de medios privados no pueden en-
trar” (Diario 2001, 09.02.06, pág. 3).

10.02.06

A través de un comunicado, el Ministerio de
Comunicación e Información (Minci) con-
denó las opiniones emitidas por el empresa-
rio Marcel Granier en el diario Estado de Sao
Paulo, sobre la situación de la libertad de ex-
presión en Venezuela. El Minci asegura que
los medios de comunicación opositores al ré-
gimen, desde 2002 hasta finales de 2004 “es-
timularon, justificaron o disimularon la cons-
piración golpista, incitaron al odio y a la vio-
lencia, insultaron y difamaron diariamente al
presidente Chávez y al pueblo bolivariano”.
El documento termina señalando que “nun-
ca antes Venezuela había gozado de tan ab-
soluto respeto a los Derechos Humanos y a
la libertad de expresión” (Diario 2001,
10.02.06, pág. 3).
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21.02.06

El juez 6º de Control, Florencio Silano, de-
claró sin lugar el recurso de oposición ejerci-
do por Radio Caracas Televisión contra la
medida cautelar que impide a todos los me-
dios de comunicación divulgar las actas del
expediente del caso Anderson. Aunque la de-
cisión está fechada el pasado 17.02.06, fue el
20.02.06 que los abogados de la planta tele-
visiva pudieron conocer su contenido e inme-
diatamente anunciaron que ejercerían recurso
de apelación, pues el juez Silano habría vuel-
to a incurrir en inmotivación (El Universal,
21.02.06, pág. 1-6).
La Sala Constitucional del Tribunal Supremo
de Justicia declaró improcedente la suspen-
sión de la legislación que regula la tributación
en el área de telecomunicaciones, que había
sido ejercida por Radio Caracas Televisión.
Los apoderados judiciales de la planta inter-
pusieron un recurso de nulidad para algunos
artículos de la Ley Orgánica del Poder Público
Municipal, por la presunta violación del prin-
cipio constitucional de reserva legal. Alegaron
que en materia de impuestos sólo es compe-
tencia del Poder Público Nacional (El
Universal, 21.02.06, pág. 1-6).

02.03.06

Por considerar que no están facultados para
conocer causas relacionadas con terrorismo,
los tres jueces de la Sala 5º de la Corte de
Apelaciones de Caracas declinaron resolver
un recurso introducido por Radio Caracas
Televisión contra la decisión del juez
Florencio Silano que prohibió divulgar actas
del expediente del caso Anderson. El Circuito
Judicial Penal de Caracas deberá hacer un
nuevo sorteo para distribuir el recurso entre
las salas 4º o 7º de la Corte de Apelaciones,
que sí están facultadas por el TSJ para cono-
cer causas vinculadas al terrorismo. La sala
que salga seleccionada deberá ratificar o re-
vocar la prohibición ordenada por Silano de
publicar actas del caso Anderson (Últimas
Noticias, 02.03.06, pág. 26).

03.03.06

La Comisión de Medios de la Asamblea
Nacional interpelará hoy al director general
de Globovisión, Alberto Federico Ravell y al
directivo de Radio Caracas Televisión,
Marcel Granier, en virtud de la investigación
que adelantan sobre la difusión de las actas
del Caso Anderson (Últimas Noticias,
03.03.06, pág. 14).
Ante la Sala Constitucional del Tribunal
Supremo de Justicia, el presidente de las em-
presas 1BC, Marcel Granier, demandó la nu-

lidad del artículo 192 de la Ley Orgánica de
Telecomunicaciones que permite la transmi-
sión de mensajes o alocuciones del presiden-
te de la República, el Vicepresidente o los mi-
nistros en forma gratuita y en cadena de radio
y televisión. Granier alegó que las cadenas
constituyen una restricción arbitraria e ilimi-
tada que viola el derecho a la libertad de ex-
presión consagrado en el artículo 57 de la
Constitución Nacional y en el artículo 13 de
la Convención Americana sobre Derechos
Humanos (El Universal, 03.03.06, pág. 1-6).

04.03.06

El presidente de las empresas 1BC, Marcel
Granier, señaló durante su comparecencia ate la
Comisión de Ciencia, Tecnología y Medios de
la Asamblea Nacional, que fue el Fiscal General
de la República quien puso sobre la mesa los
elementos para desacreditar al testigo Geo-
vanny Vásquez y que debería ser enjuiciado por
permitir que se filtraran las actas del caso (El
Universa, 04.03.06, pág. 1-4). Igualmente, negó
que haya una campaña en contra del fiscal ge-
neral de la República, Isaías Rodríguez (La Voz
de Guarenas, 04.03.06, pág. 3).

05.03.06

El presidente de la Asamblea Nacional,
Nicolás Maduro, instó al director de
Globovisión, Alberto Federico Ravell y al
presidente de las empresas 1BC, Marcel

Granier, a lanzarse como candidatos presi-
denciales pues, según alega, “quieren mante-
nerse detrás manejando a los políticos, pero
los verdaderos políticos son ellos, utilizan la
concesión que les da el Estado del uso del es-
pectro radioeléctrico para sus intereses parti-
culares y políticos” (Diario 2001, 05.03.06,
pág. 7).

06.03.06

Durante su programa dominical “Aló,
Presidente”, el presidente Hugo Chávez señaló,
en relación a la interpelación del director de
Globovisión, Alberto Federico Ravell y del pre-
sidente de las empresas 1BC, Marcel Granier,
que “el pueblo está consciente de las caretas de
ellos”. Además, reclamó a los medios de co-
municación del Estado por no difundir encues-
tas que favorecen su gestión gubernamental (El
Nuevo País, 06.03.06, pág. 5).

22.03.06

Marcos Hernández, presidente de la organi-
zación Periodistas por la Verdad, anunció que
el presidente de las empresas 1BC, Marcel
Granier, será denunciado ante la Fiscalía
General de la República por utilizar la figura
de dos niños en un video presentado en la reu-
nión de la Sociedad Interamericana de Prensa
(SIP) para desprestigiar al país y dar pruebas
de que el gobierno adoctrina a jóvenes y ni-
ños desde la edad escolar. “Acudiremos a la
Fiscalía porque creemos que puede haber san-
ción para quienes hicieron y presentaron este
video” (El Puerto, 22.03.06, pág. 2).

29.03.06

Un grupo de periodistas entre los que se en-
contraban Rafael Fuenmayor, reportero de
Globovisión y Yanitza León, reportera de
Radio Caracas Televisión, fueron objeto de
ataques físicos y verbales por parte de segui-
dores del oficialismo, quienes se congregaron
en las afueras del Consejo Nacional Electoral
(CNE) para manifestar apoyo al rector Jorge
Rodríguez, quien anunció su decisión de no
postularse para ser reelecto ante el organismo
comicial (El Impulso, 29.03.06, pág. A-11).

30.03.06

El presidente de las Empresas 1BC, Marcel
Granier, aseguró que el gobierno nacional
“viene implementando diversas estrategias le-
gales y financieras para asfixiar a las televi-
soras y radios privadas del país y poder con-
trolar el derecho a la información”. Durante
la reunión del Centro de Divulgación del
Conocimiento Económico en Libertad
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(Cedice), Granier hizo mención al desequili-
brio en la distribución de los espacios para
opinión e información política en los medios
radioeléctricos, señalando que los espacios
utilizados por el presidente Chávez en su pro-
grama dominical y en las cadenas son de una
proporción “20.000 a 1” respecto a los facto-
res de oposición. Asimismo, expresó preocu-
pación ante la posibilidad de que sean revo-
cadas las concesiones a las radios y televiso-
ras privadas. El ministro de Comunicación e
Información, William Lara, respondió a los
comentarios de Granier asegurando que lo
que dice es mentira y que lo hace para com-
placer al presidente de Estados Unidos,
George Bush (Últimas Noticias, 30.03.06,
pág. 19). Para Lara, “no hay ningún otro país
en el continente que pueda registrar el altísi-
mo grado de libertad de expresión que se re-
gistra diariamente en Venezuela” (Diario
2001, 30.03.06, pág. 8). El titular del Minci
negó que el gobierno pretenda eliminar las
concesiones que permiten a las televisoras y
radios utilizar las bandas de transmisión (La
Voz de Guarenas, 30.03.06, pág. 8).
Los participantes de un foro organizado por el
Centro para la Divulgación del Conocimiento
Económico para la Libertad (Cedice) debatie-
ron sobre las relaciones entre la democracia y
la libertad de expresión. El presidente de las
Empresas 1BC, Marcel Granier, presentó una
lista de amenazas que, en su opinión, atentan
contra la libertad de expresión. Por su parte, la
periodista de El Nacional Marianella Salazar
expresó preocupación por una posible perdida
de la libertad de expresión (El Nacional,
30.03.06, pág. A-6).

11.05.06

Las organizaciones políticas Primero Justicia
y Movimiento Cambio acudieron ante la Sala
Constitucional del Tribunal Supremo de
Justicia para adherirse al recurso de nulidad
que interpuso Radio Caracas Televisión con-
tra la Ley de Responsabilidad Social en Radio
y Televisión. El secretario general de Primero
Justicia, Gerardo Blyde, considera que esta
ley permite una desproporción gigantesca en
el acceso a los medios de comunicación entre
el Presidente de la República y cualquier otro
actor político. “Por cada minuto que Primero
Justicia puede salir en televisión, el gobierno
sale 20.000 minutos, según cifras de la
Sociedad Interamericana de Prensa (SIP)”,
afirmó Blyde (Últimas Noticias, 11.05.06,
pág. 16).

13.05.06

El ministro de Comunicación e Información,
William Lara, informó que solicitará a la

Procuraduría General de la República que ha-
bilite a su despacho para defender la Ley de
Responsabilidad Social en Radio y Televisión
ante el Tribunal Supremo de Justicia como
consecuencia de un recurso de nulidad intro-
ducido por el presidente de las Empresas 1BC,
Marcel Granier, en contra de la misma. Para
Lara el recurso interpuesto por Granier no tie-
ne validez ya que el espectro radioeléctrico es
propiedad de los venezolanos y el Estado lo
administra según las normas establecidas (El
Universal, 13.05.06, pág. 1-7). 
La Sala Constitucional del Tribunal Supremo
de Justicia, acordó la aplicación de una medida
cautelar, por protección de intereses difusos y
colectivos, introducida por el abogado Juan
Garantón, contra la publicidad con imágenes de
alto contenido sexual transmitidas por Radio
Caracas Televisión a partir de la una de la ma-
drugada. El abogado esgrimió que dicho anun-
cio viola los artículos 46, 54 y 108 de la
Constitución así como el 381 del Código Penal
(El Nacional, 13.05.06, pág. C-8).

17.05.06

Las organizaciones Foro Penal Venezolano,
Fuerza Libera, la emisora Radio Caracas
Radio y la precandidata presidencial Cecilia
Sosa, acudieron al Tribunal Supremo de
Justicia a adherirse al recurso de nulidad de la
Ley de Responsabilidad Social en Radio y

Televisión intentado por el presidente de las
Empresas 1BC, Marcel Granier (El Universal,
17.05.06, pág. 1-8).
El ministro de Comunicación e Información,
William Lara, introdujo en el Tribunal
Supremo de Justicia un amparo en contra del
recurso interpuesto por las Empresas 1BC so-
bre la Ley de Responsabilidad Social en Radio
y Televisión. Para defender la ley, Lara argu-
menta que “atesora conquistas democráticas
de la sociedad venezolana” y, en relación a
las cadenas, aseguró que “el jefe del Estado
tiene el derecho de mantener informada a la
población” (Diario 2001, 17.05.06, pág. 7).

15.06.06

El presidente de la República, Hugo Chávez, or-
denó al Ministerio de Comunicación e
Información y a la Comisión Nacional de
Telecomunicaciones (Conatel) revisar las con-
cesiones de las plantas de televisión que em-
piezan a vencerse a partir de 2007. “No pode-
mos ser tan irresponsables de seguir dándole
concesiones a un pequeño grupo de personas
para que usen el espacio radioeléctrico que es
del Estado, es decir, del pueblo, en contra de
nosotros mismos”, afirmó el primer mandatario
nacional. Por su parte, el ministro de Comu-
nicación e Información, expuso, después de las
declaraciones del Presidente, que se está dando
un monitoreo constante de las concesiones y
que la tendencia es a incumplir con las normas
(El Universal, 15.06.06, pág. 1-4).
El director de Radio Caracas Televisión
(Rctv), Marcel Granier, expresó que no le pre-
ocupa la afirmación del presidente de la
República, Hugo Chávez, de ordenar la revi-
sión de las concesiones de las plantas televi-
sivas pues afirma que la correspondiente a
Rctv no vence en el 2007 sino en el 2020.
Para Granier, el Presidente “es el principal
promotor de la instigación al odio”, a través
de Venezolana de Televisión, “donde ilegal,
ilegítima e inconstitucionalmente se ha apo-
derado de dicho medio como si fuera de él,
cuando es de todos los venezolanos” (Diario
La Calle, 15.06.06, pág. 3).

03.07.06

Desde hace dos meses, Miguel Ángel
Rodríguez, moderador del programa “La
Entrevista”, de Radio Caracas Televisión
(Rctv), es víctima de permanentes actos de in-
timidación, entre ellos amenazas de muerte
anónimas contra sí mismo y sus familiares,
vía telefónica y electrónica. Rodríguez seña-
ló al Ipys que fue perseguido por motorizados
y abordado por personas que le muestran un
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arma en actitud intimidatoria. También ha si-
do el centro de manifestaciones en su contra
frente al canal donde labora, Rctv. El perio-
dista ha adoptado medidas de seguridad para
resguardar su integridad física. Actualmente
evalúa, junto con los representantes legales
del canal, qué acciones tomar ante las institu-
ciones de justicia del Estado. Las acciones in-
timidatorias arreciaron luego de que Rodrí-
guez abordara en su programa un caso de co-
rrupción que involucró a un magistrado del
Tribunal Supremo de Justicia (Alerta Ipys).

04.07.06

El Frente Nacional de Abogados Bolivarianos
de Venezuela y otras organizaciones oficialis-
tas, acudieron a la Sala Constitucional del
Tribunal Supremo de Justicia para adherirse
al recurso de amparo que cursa contra las te-
levisoras Globovisión, Televen, Radio Ca-
racas Televisión y Venevisión desde octubre
de 2002 por supuesta violación a derechos
humanos contemplados en la Constitución vi-
gente (El Carabobeño, 04.07.06, pág. A-10).

07.07.06

Reporteros Sin Fronteras (RSF) expresó pre-
ocupación por las amenazas de muerte que
desde el pasado mes de mayo ha recibido
Miguel Ángel Rodríguez, presentador del pro-
grama “La Entrevista” transmitido por Radio
Caracas Televisión (Rctv). RSF solicitó al fis-
cal general de la República, Isaías Rodríguez,
iniciar lo antes posible una investigación pa-
ra acabar con la situación (El Guayanés,
07.07.06, pág. C-1).
Con motivo de la orden impartida por el pre-
sidente Chávez para revisar las concesiones
de las televisoras, la Relatoría Especial para
la Libertad de Expresión de la Comisión
Interamericana de Derechos Humanos (Cidh)
se dirigió al Estado Venezolano, a través de
una nota enviada al ministro de Relaciones
Exteriores, Alí Rodríguez Araque a fin de re-
cordarle que la Convención Americana esta-
blece que “no se puede restringir el derecho
de expresión por vías o medios indirectos, ta-
les como el abuso de controles oficiales, de
frecuencias radioeléctricas o por cualesquiera
otros medios encaminados a impedir la co-
municación y la circulación de ideas y opi-
niones” (El Universal, 07.07.06, pág. 1-5).

12.07.06

La Sala Constitucional con ponencia del ma-
gistrado Francisco Carrasqueño López, admi-
tió un recurso de nulidad interpuesto por Marcel
Granier, Oswaldo Quintana y la sociedad mer-
cantil RCTV C.A., contra el artículo 192 de la

Ley Orgánica de Telecomunicaciones. La sen-
tencia declaró improcedentes la solicitud de
amparo cautelar y la medida cautelar innomi-
nada interpuesta por los accionantes (Reporte,
12.07.06, pág. 17). 

21.07.06

El ministro de Comunicación e Información,
William Lara, presentó ante la Sala Consti-
tucional del Tribunal Supremo de Justicia para
fungir como tercer ponente frente a dos de-
mandas contra la Ley de Responsabilidad
Social en Radio y Televisión. El primer recurso
fue presentado por Radio Caracas Televisión
(Rctv) y Radio Caracas Radio (RCR) y exige la
nulidad del artículo 25, que establece multas y
sanciones a los medios radioeléctricos que in-
curran en violación de sus derechos y de los de-
beres de los usuarios. La segunda acción fue
presentada por los abogados Jorge Kiriakidus
y Juan Pablo Livinalli, quienes solicitaron la nu-
lidad de toda la ley (El Universal, 21.07.06, pág.
1-4).

11.12.06

El ministro de Comunicación e Información,
William Lara, informó que el gobierno deci-
dirá si renueva o no la licencia de transmisión
de la televisora privada Radio Caracas
Televisión (RCTV). Las declaraciones del

Ministro a la agencia de noticias EFE con-
cuerdan con una serie de pronunciamientos
que distintos funcionarios del gobierno –in-
cluido el presidente Hugo Chávez- han dado
durante los últimos meses sobre la posibili-
dad de revocar las concesiones de transmi-
sión que estén por vencer de algunas televi-
soras privadas. La línea editorial de RCTV es
opositora al régimen de Chávez. Según el go-
bierno, la concesión de RCTV vencerá en
marzo de 2007. Sin embargo, los represen-
tantes de la empresa rechazan la interpreta-
ción jurídica según la cual su concesión expi-
raría el próximo año, pues sostienen que su
vigencia se extiende hasta el 2020. Una de las
propuestas del gobierno es que la licencia de
transmisión del medio sea dirigida por coo-
perativas o por universidades que tengan es-
cuelas de comunicación social.

20.12.06

Reporteros sin Fronteras (RSF) mostró su pre-
ocupación por la amenaza que pesa sobre el
grupo audiovisual privado RCTV de que las
autoridades venezolanas no le renueven su li-
cencia de emisión. Pidió por ello que, al go-
bierno se Hugo Chávez que reconsidere su
postura ya que un medio de comunicación no
tiene la vocación de gobernar un país y, por
ello, su futuro no puede depender de un refe-
réndum. (Diario el nuevo país, 20 de diciem-
bre de 2006, Pág. 5)

21.12.06

El propietario del grupo de comunicación ve-
nezolano 1BC, Marcel Granier, denunció que
el gobierno del Presidente Hugo Chávez tie-
ne interés en cercenar la libertad de expresión
en el país. Así mismo advirtió que el gobier-
no esta desplegando una maniobra para que
los medios estatales ocupen la frecuencia que
actualmente administra esa señal, de línea
editorial opositora. El empresario replicó así
al ministro de Comunicaciones William Lara,
quien anunció la semana pasada que la licen-
cia de la televisora comercial Radio Caracas
Televisión (RCTV) vencerá en 2007 y no se-
rá renovada. (Diario el reporte, 21 de
Diciembre del año 2006, Pág. 21)

22.12.06

El ministro de comunicación, William Lara
reveló que no es cierto que el gobierno
Bolivariano este promoviendo un referéndum
contra Radio Caracas Televisión (RCTV), co-
mo sostiene la organización Reporteros Sin
Fronteras. Por otra parte aclaró que el centro
nacional de operadores de servicios y teleco-
municaciones y de radiodifusión realizado



por el ejecutivo nacional en el año 2001, con
base a una resolución emitida por la comisión
nacional de telecomunicaciones (CONATEL),
no implica en modo alguno la renovación de
concesiones a prestadores de servicios en ra-
dio y televisión, como lo quiere hacer ver es-
ta organización. Finalmente, instó a los direc-
tivos de Reporteros Sin Fronteras a que se in-
formen sobre la percepción que tiene la po-
blación venezolana sobre algunos medios de
comunicación. (Diario el carabobeño, cuerpo
A, Pág. 7)

28.12.06

Reporteros Sin Fronteras expresó de nuevo su
preocupación ante la posibilidad de que no
sea renovada el próximo año la licencia de
concesión a la televisora RCTV. La organiza-
ción citó una reciente declaración que realizó
el ministro de comunicación, William Lara
quien señalo que el futuro de RCTV seria so-
metido a una consulta popular. (El Cara-
bobeño, 28 de diciembre de 2006, cuerpo A,
página 8) 

29.12.06

El presidente Hugo Chávez afirmó en el dis-
curso de salutación de fin de año a la fuerza
armada nacional que en Marzo de 2007 se
acaba la concesión de Radio Caracas
Televisión y no será renovada puesto que ya
esta redactada la medida. En su mensaje tam-
bién explico que hizo el anuncio antes que
llegue la fecha “que no anden ellos con su
cuentito de que son 20 años más” y agrego
que no va a tolerar a ningún medio de comu-
nicación que esté al servicio del golpis-
mo.(diario El Nacional 29 de Diciembre de
2006, cuerpo A, Pág. 2)
Gonzalo Marroquín, presidente de la comi-
sión de libertad de prensa de la sociedad inter-
americana de prensa declaró que el organis-
mo hemisférico ve con mucha preocupación
al anuncio presidencial de no renovarle la
concesión a RCTV. Afirmó que la decisión
del gobierno de Venezuela es la de castigar a
una cadena de televisión por su contenido edi-
torial y que el presidente Chávez hizo ver que
considera al canal 2 como un medio de opo-
sición, que es una planta que está en contra de
la nación y su independencia y, por lo tanto,
consideran que los medios deben ser respeta-
dos en su línea editorial y no debe existir cas-
tigo por ella. (Diario el Nacional, 29 de
Diciembre de 2006, cuerpo A, Pág. 2)

30.12.06

Marcel Granier acusó ayer al Presidente Hugo
Chávez de querer acabar con la libertad de

prensa en el país con su gobierno “autorita-
rio” y “populista” que pretende convertir a to-
dos los periodistas venezolanos en instru-
mentos sumisos a las líneas de un gobierno
populista. (Diario El Aragüeño, 30 de di-
ciembre de 2006, pág. 11)
Miguel Enrique Otero, director de El
Nacional, considera que la decisión del go-
bierno de no renovar la concesión de RCTV
es prácticamente una medida de expropiación
para los medios de comunicación en general.
Así mismo destacó que el equipo de El
Nacional publicó una encuesta en la que dos
terceras partes del país están en contra de ex-
propiar medios de comunicación y esto es
prácticamente una expropiación y ya el esta-
do tiene el control en la televisión de unos
cuantos canales. (Diario el Aragüeño, 30 de
diciembre de 2006, Pág. 11) 
En rueda de prensa, el ministro William Lara
informó que no es ninguna sorpresa el anun-
cio de del Presidente Chávez de no renovar la
concesión a Radio Caracas Televisión
(RCTV), sin embargo negó que se intente
“Revocar o expropiar” al canal privado ya que
esas instalaciones son propiedad de Marcel
Granier y nadie actuara contra ellas, simple-
mente que la concesión se acaba y el estado

Venezolano “rescatará” la señal a partir del
27 de Mayo de 2007. Lara también aclaró que
lo dicho por el presidente es debido a múlti-
ples circunstancias. (Diario El Aragüeño, 30
de Diciembre del año 2007, Pág. 11)
El foro itinerante de Participación Popular
(FIPP) lleva adelante la recolección de firmas
para legitimar la decisión del ejecutivo nacio-
nal de no renovar la concesión a RCTV. Así
lo señaló la coordinadora Hindú Anderi tras
el anuncio hecho por el presidente el Jueves
28 de Diciembre, así mismo indicó que la or-
ganización que representa apoya la idea de
solicitar un referéndum consultivo donde se
le pregunte al pueblo sobre la materia de la
revocatoria y concesión a las operadoras de
radio y televisión. (Diario El Aragüeño, 30 de
Diciembre de 2006, Pág. 11)

Según informa la pagina Web de la Federación
Nacional Internacional de Periodistas, Vene-
visión, una de las más prestigiosas cadenas de
televisión y productoras de América Latina
estaría proyectando su mudanza al fuerte
Clayton, una antigua base Militar estadouni-
dense donde hoy operan importantes empre-
sas transnacionales en Panamá. La decisión
se habría tomado luego de que el presidente
de Venezuela, Hugo Chávez, anunciara revo-
car la frecuencia a RCTV que acuso de ser el
punto de lanza de la oposición a su gobierno.
(Diario el universal, 30 de diciembre de 2006,
Pág. 2, cuerpo 1)

El vicepresidente ejecutivo, José Vicente Án-
gel señaló en un comunicado que la acción
por parte del estado de no renovar la conce-
sión de RCTV no se corresponde con una re-
taliación política por parte del gobierno y que
hasta el momento no está prevista la revoca-
ción de la concesión sino que la misma no se-
rá renovada una vez que culmine el lapso en
Mayo del 2007. (Diario El Universal, 30 de
diciembre de 2006, Pág. 2, cuerpo 1)

El ministro William Lara, maneja tres opcio-
nes una vez vencida la concesión de RCTV el
próximo 27 de mayo. En primer lugar, que
sus trabajadores se organicen en cooperativas
para manejar le canal, que lo asuma una em-
presa mixta con capital del estado y del sec-
tor privado o que pase a manos de venezola-
na de televisión. Considera que la señal del
canal 2 podría ser una estación de entreteni-
miento y la actual de Venezolana de Televisión
VTV pasaría a ser de 24 horas de informa-
ción. (Diario El Universal, 30 de diciembre
de 2006, Pág. 2, cuerpo 1)
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Kapu	cinski fue para los periodistas
del mundo otro papa polaco. No
pueden calificarse de incontables

sus viajes porque justamente fue su capa-
cidad de escribirlos lo que puso a nuestro
aventurero en las rotativas del mundo
luego de su muerte a los 75 años de edad.
Ryszard Kapu	cinski estuvo en más paí-
ses del tercer mundo persiguiendo sus
procesos sociales. Manejó correctamente
7 idiomas y coqueteó con otros tantos.
Estudió historia, y como el griego
Heródoto supo fundirla con el reporte-
rismo de su época. Fue como poeta que
empezó su carrera periodística y su tra-
bajo ha sido estar, ver, oír, compartir y
pensar las realidades humanas tras el con-
tacto con las almas humildes en los rinco-
nes y los momentos más difíciles del siglo
XX: las guerras. Dos décadas de trabajo
en prensa y una veintena de libros publi-
cados en más de 30 idiomas, hablan de “la
palabra” de un Pontífice para el que el
principio fue el verbo.

El Kapu, o el maestro, como se le llama
en los círculos del periodismo literario,
nació en 1932 en la ciudad polaca de Pinsk
(Polesie), que ahora pertenece a Bielo-
rrusia. A los siete años vivió su primera in-
vasión militar, en ese entonces, de los
rusos. Con 19 años se graduó de historia
en la Universidad de Varsovia y en 1955
obtuvo un master en Arte. Luego de mos-
trar algunos poemas de juventud y publi-
carlos en la prensa regional, Kapu	cinski
fue contratado como corresponsal para la
Agencia Polaca de Prensa. Durante el ré-
gimen comunista de la época y las distin-
tas revueltas que la historia le jugó a
Polonia, nuestro corresponsal estuvo tra-
bajando por África, Asia y América
Latina. Incluso hay un registro en su bitá-
cora de carrera que habla de unas clases
impartidas en Caracas en el año 1978.
Entre 1959 y 1981 cubrió más de veinte
procesos revolucionarios (guerras, golpes
de Estado, movimientos independentistas
y luchas étnicas) en su recorrido por estos

tres continentes en ebullición. Paralelo al
trabajo con Polish Press, el Kapu mantuvo
colaboraciones independientes con dia-
rios del bloque occidental como Time,
Frankfurter Allgemeine Zeitung y The
New York Times.

Sus palabras, que recogen multitudes,
son capaces de narrar el mundo desde los
ojos del observador privilegiado. Se equi-
libran en su prosa el trabajo periodístico,
la labor diaria de pocas palabras que de-
bieron ser enviadas por telegrama a
Polonia para las ediciones del momento,
con las pasiones del literato que escribió
para trascender, comprendiendo los pro-
cesos según la mirada del historiador sen-
sible al presente. Por eso los libros más fa-

mosos del Kapu fueron publicados mu-
chos años más tarde de su vivencia. Ébano
(Heban, 1998), dedicado al continente
africano, supera con creces las ataduras de
la fórmula lingüística para un ensayo, un
reportaje o una crónica de viajes. Es un
compilado multicolor, con aroma a des-
ierto y selva, a contradicciones y risas
dentro de la miseria, que intenta atrapar al
vuelo los procesos de descolonización del
continente en la década del 60 mientras
apunta a su situación actual, en la que
África es un cosmos casi inexistente como
unidad y más dado a la complejidad de lo
no definitivo, de lo borroso o incompren-
dido para ojos occidentales.

La lengua de los periodistas

De allí viene el crisol humano que el Kapu
logró con sus escritos: fue un dinamitero
de las fronteras estilísticas de los géneros.
No le alcanzaron los moldes ni la estruc-
tura “lead, cuerpo, cola” de la noticia-ob-
jeto, o el apasionamiento puro de una
carta de amor a la humanidad. En la pluma
del Kapu hay solidez investigativa, repor-
teo de piel, de contacto, de recorrer mundo
con un par de pies diminutos que igual co-
rren en la taiga rusa, se arrastran por
Centroamérica protegiéndose de las balas
o intentan acompasarse con una muche-
dumbre en Irán.

Pues no le alcanzaron las palabras del
telegrama y el cable de prensa. Simple-
mente no resulta suficiente el léxico que
utiliza un periodista común, dependiente
de los dijónimos y cazador de declaracio-
nes, para contar el mundo. Es posible
decir que ayer explotó una bomba en al-
guna parte, pero en el cosmos de
Kapu	cinski su crónica logra contar a qué
huele el terror de vivir con miedo o la con-
vivencia en medio de la guerra. No hay
matices en los colores del cielo o pupilas
retraídas en las noticias de la prensa voraz.
Y así como éstas no dejan espacio para las
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Hallar la palabra certera
en plenitud de sus fuerzas
tranquila
que no caiga en la histeria
que no tenga fiebre
ni una depresión
digna de confianza
hallar la palabra pura
que no haya calumniado
que no haya denunciado
que no tomó parte en ninguna 
persecución
que nunca dijo que el blanco 
era negro
se puede tener esperanza
hallar palabras alas
que permitiesen
un milímetro siquiera
elevarse por encima de esto

Ryszard Kapu	cinski

Ryszard Kapu	cinski:
conseguir palabras a la que
no persigan ni condenen

■ Luís Carlos Díaz



experiencias sensoriales, no abren res-
quicios para la esperanza.

Así, en la obra de Kapu	cinski, ex-
tensa por el recorrido geográfico y densa
en su contenido, habla la gente que cons-
truye la historia con sus actos. Son obras
polifónicas en las que también el pasado
reciente se reencuentra con el hoy del lec-
tor, no importa dónde se ubique. Hablan
los oprimidos y se comunican desde sus
modos de vida, sus actos, su capacidad
para seguir un día más con vida. 

El poder es visto en función de cómo

afecta a la población que controla. En esta
temática se inscriben las obras: El impe-
rio (Imperium, 1994), un texto que se vale
del recurso autobiográfico de este polaco
para contar la vida de la Unión Soviética
desde su niñez, en 1939, hasta 1993, con
los últimos estertores de la superpotencia.
Por ella se sabe cómo le duele al Kapu la
guerra, porque la ha vivido y sabe que “es
una derrota para todos”. Es un recorrido
por todo lo largo y ancho de la URSS en
el que presenta un tupido menú de con-
flictividades. Se siente el mismo espíritu

del cronista Heródoto contando a su pue-
blo, se siente al maestro buscar la recons-
trucción del nosotros desmoronado.

El Emperador (Cesarz, 1978), lo de-
dicó enteramente a Haile Selassie y su
mandato en Etiopía. El rey, hecho perso-
naje también de un capítulo de Ébano, le
proveyó al Kapu material suficiente para
un libro completo que pudo ser publica-
do por entregas en la Polonia de su épo-
ca, tras haber superado la censura. La
magia del libro (desprendida de una his-
toria fascinante que se supo ver), consis-
te en que cada capítulo, armado como un
rompecabezas, narra a través de un solo
hombre el ejemplo universal de cómo el
poder sin coto pudre a un individuo has-
ta volverlo un tirano.

El Sha -o las desmesuras del poder-
(Szachinszach, 1982) narra a través de fo-
tografías, recortes de la época y notas to-
madas, la caída del Sha de Irán en 1980.
Así se remonta a las luchas de los chiítas
y el concepto de monarquía en Medio
Oriente comparado a los linajes euro-
peos. Las revoluciones impulsadas desde
el poder mediante la fuerza militar, que ol-
vidan las miserias de los más desasisti-
dos, quedan en imágenes como estas:
“Recuerdo a un hombre que con un piti-
llo le quemaba los párpados a un hijo
suyo. Una cara con los ojos hinchados y
llenos de pus tiene un aspecto terrible.
Aquel mismo hombre se untaba la mano
con algún ungüento que se la ponía negra
e hinchada. De esta manera pensaba cau-
sar lástima y conseguir que alguien les
diera de comer”. (pp. 55)

Los cínicos no sirven para este 
oficio, los poetas sí…

En el año 2003 fue premiado por la
Fundación Príncipe de Asturias en
Comunicación y Humanidades y en 1998
por el Hansischer Goethe, entre otros ga-
lardones en universidades de ambos lados
del Atlántico. La Fundación para un Nuevo
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Periodismo Iberoamericano (FNPI), cuyo
creador y presidente es Gabriel García
Márquez, lo contó entre sus maestros y con
él prepararon talleres de formación con pe-
riodistas de este rincón del globo.

En 2004 publicó con esa fundación un
manual llamado Los cinco sentidos del
periodista (estar, ver, oír, compartir, pen-
sar), donde recoge distintas lecciones
sobre el mundo de la pluma. Asimismo,
bajo el sello Anagrama, apareció otro
libro llamado Los cínicos no sirven para
este oficio (To nie jest zawód dla cyników
2001), otro manantial para refrescar el es-
tancamiento (o redefinición) del perio-
dismo, un oficio donde asegura: “la expe-
riencia no se acumula”.

El maestro recomienda que por cada
página escrita deben ser leídas previa-
mente unas 100 sobre el mismo tema; re-
comendación que él mismo se aprecia de
cumplir. Queda claro que un autor jamás
es el primero que escribe sobre algo, y
mucho menos al hacer el intento de refe-
rirse a una cultura ajena. La historia ante-
cede a todo y, como el presente, la cons-
truyeron los hombres y mujeres que pisa-
ron esas tierras antes. No deja de sor-
prender que al explicar la identidad rusa
se pasee en un mismo episodio por la his-
toria acumulada en la arquitectura, la an-
tropología de las costumbres y hasta por
la obra de Dostoievski para luego caer en
una escena en la que unos camaradas, en
actitud pasiva, hacen la cola para el pan. 

Igualmente, hizo un paseo filosófico
sobre la concepción del tiempo según
nuestra proveniencia para explicar por
qué en África (como en los terminales ca-
raqueños) los autobuses sólo arrancan
cuando están abarrotados de gente, así los
primeros deban esperar horas. O cómo
son efectivas las manifestaciones popula-
res en Londres (marcha ceñida), la ma-
dres de Plaza de Mayo en Buenos Aires
(caminatas circulares) o en Tbilisi -
Georgia, donde miles de personas pueden
pasar días enteros sentados en la vía pú-
blica, en actitud pasiva, paciente y resis-
tente, exigiendo reivindicaciones: “Par-
ten del principio de que el mundo es in-
justo, y sólo el exceso de injusticia des-

pierta su protesta. Si alguien quisiera ha-
cerlo, de buen grado aceptarían sentarse
a negociar. En realidad es lo que preten-
den en el fondo de sus corazones: necesi-
tan una especie de psicoanalista social
que los trate con cordialidad y mire con
buenos ojos en sus almas dolientes”.

Entonces, más allá de las ataduras de
la forma, pero con el rigor de la investi-
gación y la observación para el fondo,
Kapu	cinski logra construir estampas
donde el mundo es interpretado con el fin
de encontrarnos con el otro. El valor de la
alteridad es el sello de la prosa polifónica
del maestro. Toma en cuenta que la sub-
jetividad es inevitable, que él mismo par-
ticipa en lo que ocurre y que su presencia
afecta al entorno. Se sabe “un blanco” en
África, o “un polaco” en Rusia. Sencilla-
mente, reconoce ser otro para el otro
sobre el que escribe. Parte desde la hu-

mildad para aproximarse a lo que luego
será narrado. Evade los compromisos con
altos políticos, las estadías confortables
en barrios protegidos lejos de la gente, y
anda solo, ausente de su casa en Polonia
con esposa e hija, durante largos meses.
Así, solo, se salvó de la malaria, la tuber-
culosis, una serpiente en África, la fiebre
en pleno invierno ruso, algunos fusila-
mientos, muchas balas perdidas…

Sobre las guerras en Centroamérica y
la teología de la liberación, escribió La
Guerra del fútbol (Wojna futbolowa,
1992) y Cristo con la carabina al hombro.
Con el primero de ellos fue convocado
para el mundial de fútbol literario que se
celebró en Alemania en enero del año pa-
sado. A él, el reportero del siglo XX que
siempre escribió a mano y que vino a se-
ducirnos en el XXI.

Aún no le alcanza a la crítica literaria
con el “género” en donde lo intentan eti-
quetar: creative non fiction. Pues el po-
laco fue veloz, está aquí y ahora, ha-
ciendo un guiño para que veamos los por-
qué que explican el ayer.

“Yo soy un pobre reportero que no
tiene desgraciadamente la imaginación
de escritor. Si yo la tuviera jamás habría
ido a estos terribles lugares en donde es-
tuve. Además creo que si se logra escri-
bir sobre lo que pasa en el mundo, esto
tiene mayor peso que las obras de fic-
ción.” (2001)

Se supo un cazador furtivo, como en-
señó a ser en los cursos sobre la profe-
sión, transversal a todas las especialida-
des de las ciencias humanas. El periodista
sin la sociedad no es absolutamente nada,
y por eso depende de su capacidad para
relacionarse con los otros, comprender-
los y contar para esto con las herramien-
tas de disciplinas como las ciencias polí-
ticas, la psicología, la sociología, y
mucha literatura.

El Kapu, nuestro papa polaco pues
también buscó la verdad, tan solo nos
abofeteó un poco el rostro evangelizando
que el periodismo, bien hecho, es una de
las formas más hermosas de literatura.
Por eso escribir sobre su muerte es solo
vivir entre sus letras.

Así, en la obra de Kapu	cinski, 
extensa por el recorrido geográfico 
y densa en su contenido, habla la

gente que construye la historia con
sus actos. Son obras polifónicas en

las que también el pasado reciente s
e reencuentra con el hoy del lector,

no importa dónde se ubique. Hablan
los oprimidos y se comunican 

desde sus modos de vida, sus actos,
su capacidad para seguir un día más

con vida

“

“



Por tercera vez en dos años, el Ob-
servatorio Global de Medios (OGM),
capítulo Venezuela, pudo realizar

una investigación sobre el equilibrio infor-
mativo en escenarios electorales. El con-
texto nacional da para eso y más: cuenta con
un panorama polarizado políticamente,
medios de comunicación que han tomado
partido por ambos polos del conflicto y cua-
tro procesos electorales en el período que va
de 2004 a 2006 (dos por año), desde el re-
feréndum que reafirmó a Hugo Chávez en
el poder hasta la pasada reelección presi-
dencial que le dio otras vueltas de tornillo
al Primer Mandatario en el silla de
Miraflores.

Pero no se trata, en primera instancia, de
realizar un análisis de un proceso político,
sino de ponderar las narraciones que sobre
éste se realizan desde los medios de comu-
nicación. Día tras día la ciudadanía puede
servirse de un menú noticioso y opinático
que le reflejará de alguna forma las cosas
que “ocurren” más allá de sus narices, pero
tan cerca como para afectarle la vida.

La labor de los observatorios de medios
es medir, analizar, correlacionar y hacer se-
guimiento de los mensajes que componen
la cosmovisión de la industria de produc-
ción informativa. La conclusión de la in-
vestigación del OGM realizada durante las
elecciones presidenciales de 2006 repite el
panorama del primer párrafo: a grandes ras-
gos, la información política en Venezuela
mantiene su parcialización hacia alguna
tendencia de la pugna existente entre las
clases políticas que buscan la hegemonía
del poder. En desmedro del medio, los me-
dios siguen apuntando hacia los extremos
de la balanza a través de contenidos que

desconocen o minimizan la existencia y le-
gitimidad del otro sector.

LA MUESTRA DE LOS MASIVOS

El OGM quiso estudiar la orientación de la
agenda informativa de los medios, su equi-
librio informativo y la tendencia en sus pá-
ginas de opinión; tres elementos que fue-
ron recogidos durante 4 semanas, en 24 me-
dios de comunicación impresos, radiales y
televisivos de alcance nacional y regional a
razón de:

• Impresos (12): El Nacional, El Uni-
versal, Últimas Noticias y Diario Vea (na-
cionales); Panorama y La Verdad
(Maracaibo); El Impulso (Barquisimeto),
El Carabobeño (Valencia), La Nación (San
Cristóbal), El Siglo (Maracay), Correo del
Caroní (Puerto Ordaz), El sol de Margarita
(Porlamar).

• Radio (6): Unión Radio, Radio Caracas
Radio, Radio Nacional de Venezuela,

YVKE Mundial, YVKE Zulia, Marítimo
AM.

• Televisión (6): Venezolana de Televisión,
RCTV, Venevisión, Televén, Telecolor
(Zulia) y Niños Cantores (Zulia).

Es importante destacar que por primera
vez, el OGM contó con una subdivisión de
investigadores en la región zuliana. Esto se
debe no sólo a que es la segunda región del
país en desarrollo y tiene más centros de vo-
taciones y electores que la capital, sino que
de esa región provenía Manuel Rosales, go-
bernador de ese estado y contrincante de
Hugo Chávez en la carrera por la presiden-
cia. Por eso resultaba interesante hacer se-
guimiento de los medios de comunicación
regionales del sector donde se suponía tu-
viese más apoyo el candidato opositor, aun-
que los resultados luego indicasen lo con-
trario. 

El espectro de medios permite hacer un
sondeo no sólo de los intereses editoriales
de grupos de poder por regiones del país,
sino del imaginario comunicacional que se
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En desmedro del medio:

Observaciones sobre 
el equilibrio informativo
durante las elecciones
presidenciales

A propósito de los comicios presidenciales del 3 de diciembre
pasado, el Observatorio Global de Medios capítulo Venezuela elaboró 
un informe sobre el “equilibrio informativo” de la cobertura de medios
de comunicación, cuyo contenido y metodología se revisa en este 
artículo, en perspectiva de la calidad de este tipo de investigación, vital
para el momento político y social del país

■ Luis Carlos Díaz
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quiere transmitir desde distintas tenden-
cias políticas con las que se identifique el
medio.

ELEMENTOS EVALUADOS

El OGM ha elaborado para sus investiga-
ciones un índice que pretende cuantificar
el equilibrio de las informaciones de los
medios de comunicación. Esta medida
toma en cuenta la identificación y contraste
de las fuentes informativas, la provenien-
cia de la información dependiendo del sec-
tor político y el espacio ocupado por los
distintos actores.

Para evaluar la morfología de los dis-
tintos medios según su soporte impreso o
audiovisual, se tomó en cuenta de cada
“unidad informativa” su jerarquización,
extensión, posición, ilustración o comple-
mento de la información, identificación de
fuente, contraste de fuentes dentro de la in-
formación o en conjunto con las otras pu-
blicadas, entre otros. El OGM unificó los
ítems para usar una sola escala que midiera
por igual a tres medios cuya narrativa y pla-
taforma discursiva es distinta por contar
con distintos elementos.

En total se evaluaron 5.066 unidades in-
formativas: 855 en televisión, 796 radiales
y 3.415 en medios impresos durante las 4
semanas de estudio.

Para el índice elaborado por el OGM,
cuyo máximo es 9 puntos, el promedio del
equilibrio mediático obtuvo 3,42 de índice,
aproximadamente el 38% de desempeño
en equilibrio informativo. De ese prome-
dio, la prensa mostró mayor equilibrio y la
radio menos. Quizá la unificación de crite-
rios en plataformas de diversa estructura
narrativa haya afectado a la radio, o es un
indicativo de que la radio venezolana se
presta a una mayor polarización política en
sus espacios.

El informe indica que: “…el equilibrio
promedio se mantuvo en un nivel muy
bajo, evidenciando el sesgo de la línea edi-
torial de los medios, los cuales privilegia-
ron en sus espacios a voceros o represen-
tantes políticos que reflejaban su posición
editorial”.

Ningún medio logró obtener siquiera la
mitad de la puntuación máxima del índice.
Los primeros lugares de equilibrio fueron
otorgados por el estudio a:
• Prensa: La Nación, de San Cristóbal,

con 4,06 ptos
• Radio: Unión Radio, cobertura nacio-

nal, con 4,02 ptos
• Televisión: Niños Cantores TV, del

Zulia, con 4,22 ptos.

Quizá el estudio no ponderó la canti-
dad de informaciones ofrecidas por cada
medio en la totalización de sus prome-
dios de equilibrio. Sea que a mayor ex-
posición de unidades informativas por un
solo medio, puede tener mayores posibi-
lidades de aumentar su desequilibrio. O
visto de otra forma, un medio que se res-
trinja de publicar informaciones electo-
rales y se remita a la información oficial,
puede alcanzar mayores puntajes que uno
que ofrezca distinta gama de informacio-
nes de diversa estructura.

Entre los periódicos de cobertura na-
cional, los que publicaron mayor cantidad
de información durante los días evaluados,
el primer lugar lo tuvo El Nacional, se-
guido de Últimas Noticias y El Universal.
Los últimos puestos de equilibrio los com-
partieron el Diario Vea y El Carabobeño,
cada uno polarizado hacia un sector
opuesto de las tendencias electorales.

Por lo general, los medios intentaron
hacer un seguimiento equitativo de las ac-
tividades de campaña de Hugo Chávez y
Manuel Rosales. Aunque estos dos candi-
datos se llevaron casi todo el espacio de los
medios, así como los votos en 3D, en com-
paración a los otros 15 candidatos partici-
pantes de la elección. Cuya presencia
nunca fue notoria en los medios a excep-
ción de Benjamín Rausseo, el Conde del
Guácharo, que se retiró poco antes del
final.

Sobre el Gobierno se denunciaron los
excesos y ventajismos por parte de los vo-
ceros institucionales durante las eleccio-
nes, elemento que también advirtió la mi-
sión de observación de la Unión Europea,
a cuyo informe nos referiremos más ade-
lante. Esos excesos de parte de los medios
oficiales, fue respondido con otra tenden-
cia de signo contrario en algunos medios
privados que otorgaron a Manuel Rosales
bastante espacio.

Sin embargo, más allá de repetirse la
tendencia en unos medios que poco a po-
co deben recuperar la senda del medio y
el equilibrio, hubo consenso en dar ma-
yor legitimidad el proceso electoral. En
la medida que se transmitieron más in-
formaciones sobre el CNE y sus dinámi-
cas para garantizar unas elecciones trans-
parentes, se abonó el terreno para au-
mentar la confianza en el voto y pudiese
reducirse el índice de abstención, que se
ubicó como record de participación elec-
toral en menos de 25%.

Sobre la televisión específicamente,
gran narradora en vivo de los aconteci-
mientos políticos, la investigación del
OGM consiguió que: “Si bien parece haber
existido un intento de mayor moderación
y equilibrio en los aspectos informativos
formales (noticieros), en algunos pudieron
observarse extensas transmisiones en vivo
de las actividades de alguno de los candi-
datos. Los casos más notorios fueron
Globovisión y VTV, el primero dando
mayor exposición al candidato de oposi-
ción y el segundo al candidato de
Gobierno”.

LAS TRINCHERAS DE OPINIÓN

Tras revisar 568 artículos de opinión, 128
programas de radio y 123 de televisión,
el análisis dio dos indicadores sobre la
tendencia de los medios de comunica-
ción. Recordemos que la selección de ar-
ticulistas de opinión, así como los invita-
dos habituales a los programas audiovi-
suales dependen de la línea editorial del
medio y pueden reflejar su visión del mo-
mento político.

De esos espacios recogemos los si-
guientes datos: aunque las cifras no están
dadas con detalle, separadas por medios,
en el informe del OGM, los datos genera-
les se hicieron eco de la polarización polí-
tica vivida por el país. No se registraron
opiniones grises o de un tercer sector, du-
rante el periodo estudiado, los artículos
fueron clasificados como pro o contra
Hugo Chávez o pro o contra Manuel

En la medida que se transmitieron
más informaciones sobre el CNE 

y sus dinámicas para garantizar unas
elecciones transparentes, se abonó 

el terreno para aumentar la 
confianza en el voto y pudiese 

reducirse el índice de abstención, 
que se ubicó como record de 

participación electoral en menos 
de 25%

“

“
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Rosales. De esa forma el resultado general
indicó que el 74,5% de los artículos tenían
una orientación “contra Hugo Chávez”, y
bajo la misma lupa, el 90,1% de los artícu-
los favorecían al candidato opositor. En nu-
merosos casos, el conjunto de artículos de
un mismo medio comulgaba con un único
punto de vista durante el periodo estu-
diado, ese es el caso del Diario Vea, abier-
tamente oficialista, y El Impulso, El
Carabobeño, El Nacional y El Universal,
identificados con la oposición. Fueron
muy pocos los elementos autocríticos den-
tro de las páginas opositoras, tendencia que
se movía más por el lado opositor por su
propio carácter fragmentado en las distin-
tas tendencias que lo componen.

CONDUCTORES PARCIALIZADOS

Para equiparar los artículos de opinión de
la prensa con los espacios audiovisuales, se
analizaron los programas bandera de esos

canales en los que se debatió el fenómeno
electoral. Un indicador sorprendente de
cuantificar fue el de los “moderadores” de
los programas, en cuyo caso se evidenció
que el 94% en radio y el 61% en televisión
mueven las dinámicas del programa to-
mando partido por alguno de los candida-
tos. En ese rol de promotores de tendencias
políticas, los conductores de opinión tam-
bién cuentan con una selección de invita-
dos que comulgan con su posición política.

La posición de los conductores del es-
pectro de radio y televisión superó el 50%
como “contrarios a Hugo Chávez”, mien-
tras que los que se identificaban como “a
favor” fueron 18% en TV y 31% en Radio.

Asimismo, se evidenció una tendencia
a invitar a especialistas, analistas y voceros
del CNE que participaron del debate polí-
tico desde un punto de vista institucional y
no partidista de la situación. En las con-
clusiones del informe del OGM aparece
una advertencia: “Incluso, el espacio dedi-

cado en contra del candidato de Gobierno
superó el espacio dedicado a favor del prin-
cipal del candidato de la oposición”. De esa
forma más que comunicadores, en los es-
pacios de opinión se trabaja como si de la
vocería de los partidos políticos se tratara.

MISIÓN DE OBSERVACIÓN DE LA UNIÓN
EUROPEA

Por otra parte, la misión enviada por la
Unión Europea también dedicó un capítulo
de su informe a la labor de los medios de
comunicación. Su equipo de observadores
trabajó durante los 15 días de campaña,
hasta el 1 de diciembre y midieron según
los métodos de la misión a 5 cadenas de te-
levisión y 6 periódicos de circulación na-
cional, sin realizar un ranking entre ellos.
Parte de sus cuadros los elaboraron eva-
luando si el tratamiento que los medios
daban de los candidatos era positivo, ne-
gativo o neutro.

CUADRO 1. INDICE DE EQUILIBRIO INFORMATIVO (RESUMEN)

PERIODO PRE ELECTORAL
Medios impresos Índice de equilibrio Medios Radiofónicos Índice de equilibrio Medios Televisivos Índice de equilibrio
Nacionales

I Semana II Semana I Semana II Semana I Semana II Semana

El Nacional 3,65 3,74 Unión Radio 3,89 3,89 VTV 3,22 2,72

El Universal 2,88 4,09 RCR 2,74 3,21 Globovisión 3,38 3

Ultimas Noticias 2,83 3,78 RNV 3,01 3,11 RCTV 3,35 3,15

Diario Vea 3.46 3,25 YVKE Mundial 3,01 2,7 Televen 4,62 4,73

Mararitmo 3 2,4 Niños Cantores 3,88 3,57

YVKE Zulia 3,22 3,96 Telecolor 3,57 4,28

Promedio 3,45 Promedio 3,17 Promedio 3,62

PERIODO ELECTORAL
Medios impresos Índice Medios Índice de Medios Índice de 
Nacionales de equilibrio Radiofónicos equilibrio Televisivos equilibrio

III Semana III Semana III Semana

El Nacional 4,04 Unión Radio 4,08 VTV 3,06
El Universal 3,89 RCR 2,84 Globovisión 3,97
Ultimas Noticias 3,7 RNV 2,89 RCTV 2,81
Diario VEA 3,06 YVKE Mundial 2,44 Televen 3,25
Correo del Caroní 4,13 Mararitmo 4,39 Niños Cantores 4,84
El Sol de Margarita 4,14 YVKE Zulia 4,34 Telecolor 4,59
El Impulso 3,48 Promedio 3,49 Promedio 3,49
El Carabobeño 3,03
La Nación 4,36
El Siglo 3,24
Panorama 4,53
La Verdad 4,51
Promedio 3,76

Fuente: OGM. Informe final: LOS CONTENIDOS DE OPINIÓN E INFORMACIÓN ELECTORAL 
EN MEDIOS DE COMUNICACIÓN SOCIAL NACIONALES Y REGIONALES. Elecciones Presidenciales Venezuela 2006
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En su documento final, publicado a fi-
nales de febrero de este año, advirtieron
dos puntos entre sus resultados:

- “A pesar de las claras indicaciones
contenidas en las leyes y resoluciones elec-
torales pertinentes, la gran mayoría de los
medios, privados y públicos, incumplieron
sus obligaciones, ofreciendo una informa-
ción a menudo sesgada y partidista, y apo-
yando abiertamente a uno de los dos prin-
cipales candidatos presidenciales; como
consecuencia no ofrecieron a los votantes
una visión completa y equilibrada sobre las
diferentes plataformas electorales de los
candidatos”.

- “El recurso excesivo a varias formas de
propaganda institucional (es decir, la pu-
blicidad pagada por una institución del
Estado, como por ejemplo ministerios, em-
presas públicas o autoridades regionales o
locales) jugó a favor de la campaña del pre-
sidente y candidato Hugo Chávez. En
mucha menor medida, la MOE-UE cons-
tató también la existencia de información
institucional del Estado de Zulia favorable
al gobernador de ese Estado y candidato
presidencial, Manuel Rosales”.

También hubo una medición no infor-
mativa, sino de piezas publicitarias tipo
institucional. Allí la relación fue de 19 a 1
a favor del presidente Hugo Chávez, con
mensajes de ministerios, misiones, gober-
naciones y alcaldías, respecto al candidato
Manuel Rosales, que también utilizó pu-
blicidad pagada por la gobernación del
Zulia para su campaña. Aunque algunas de
estas acciones ameritan sanciones de parte
del Consejo Nacional Electoral, hasta
ahora no se ha emitido ninguna decisión
desde ese órgano.

Excluyendo la publicidad

Sobre la información brindada a los tele-
videntes, indicó la misión que sólo los ca-
nales VTV y Globovisión presentaron
otros contenidos educativos distintos a las
cadenas del CNE para explicar el proceso
de sufragio a los electores. Apunta el in-
forme: “A pesar de ello, en los propios me-
dios se mezcló muchas veces información
institucional al votante con opinión y des-
información de varios actores políticos y
grupos de la sociedad civil, lo que provocó
confusión y polémicas sobre el sistema au-
tomatizado de voto y, en particular, sobre
la legitimidad de las captahuellas”.

El ánimo informativo de esos dos cana-
les de televisión, VTV y Globovisión, tam-
bién fue registrado después de hacer la ob-
servación de que “revelan de manera muy

evidente la extremada polarización de los
canales de señal abierta monitoreados”.
Asimismo, no perdieron detalle de la en-
trevista que se le hiciera al presidente-can-
didato Hugo Chávez en su cierre de cam-
paña y que fue transmitida por cuatro ca-
nales de televisión.

En prensa, compararon la proporción de
información política respecto a otras en
cada medio. La medición reveló que El
Universal y El Nacional dedicaron poco
más del 20% de sus informaciones al tema,
siendo los que mayor centimetraje dieron
a la cobertura electoral.

Destacaron que el diario más vendido
del país, Últimas Noticias, aunque no hizo
mucha crítica de la coalición opositora, de-
dicó el 71% de su espacio político a las in-
formaciones del oficialismo, con un carác-
ter positivo. Distinta fue la relación de El
Nacional, que brindó al oficialismo un
65% de su espacio de información electo-
ral, pero el tercio de esta con tendencia ne-
gativa, lo que sumado al 35% otorgado a
Manuel Rosales y su coalición, resulta más
o menos equiparado, aunque con esos ma-
tices de negatividad y positividad en su tra-
tamiento informativo.

Bajo esta misma medición, el Diario
Vea dio al oficialismo casi todo su espacio,
pues el 85% del espacio dedicado a éste,
más el tratamiento negativo del 15% de las
informaciones sobre la oposición, eviden-
ciaron su desequilibrio absoluto como
medio de comunicación.

Entre las recomendaciones dejadas por
la Misión de la UE a el CNE se incluyó que

“sería recomendable un papel más activo
y eficaz del CNE para hacer respetar las
claras indicaciones contenidas en las leyes
y resoluciones electorales para los medios,
privados y públicos, por lo que se refiere a
la “cobertura informativa de los hechos no-
ticiosos relacionados con la campaña elec-
toral”, que tendría que ser “completa y ba-
lanceada”. En ese sentido, la instituciona-
lidad y su propia construcción mediante la
acción y ejecución de medidas tiene un ca-
mino por recorrer para mejorar el ambiente
público-mediático de las elecciones y me-
jorar aún más la lectura democrática de los
resultados obtenidos, pues en la ruta hacia
unas elecciones transparentes, una infor-
mación que también lo sea resulta saluda-
ble para el sistema democrático.

Sobre los observatorios 
de medios en Venezuela

La existencia de observatorios de medios
resulta urgente y necesaria en la medida
que el accionar de los medios públicos, pri-
vados y comunitarios requieren de un co-
rrelato contralor que pueda evaluar meto-
dológicamente su accionar, para comple-
mentar las preferencias o juicios que pue-
dan emitir sus audiencias. En entornos de-
mocráticos, la labor de los medios está en
constante revisión ciudadana pues debe
responder a la construcción de ese mismo
entorno y la búsqueda de equilibrios. Por
esa misma razón, valga esta revisión sobre
el OGM para recomendar a otras instancias
como las escuelas de Comunicación Social
de las universidades venezolanas, los cen-
tros de estudios especializados y las insti-
tuciones que deberían velar por el correcto
proceder de los medios de comunicación a
desarrollar labores de observación apega-
das al ánimo evaluador que brinde mayor
certeza a la ciudadanía sobre la labor de los
medios. Sin que esto signifique una cace-
ría de brujas sino un reforzamiento por la
vía de la calidad y el compromiso social de
la libertad de expresión ejercida por las in-
dustrias generadoras de información. 

Al mismo tiempo, los observatorios
de medios, como parte ciudadana, deben
demostrar su independencia y apego a
métodos transparentes de evaluación de
los contenidos. De otra forma sería per-
vertir su carácter académico como el de
los medios ha resultado mellado por la
polarización política.

■ Luis Carlos Díaz . Periodista 
digital con amplia y reconocida
trayectoria. Colaborador de la 
revista Comunicación

La existencia de observatorios 
de medios resulta urgente 

y necesaria en la medida que el 
accionar de los medios públicos, 

privados y comunitarios requieren 
de un correlato contralor que 

pueda evaluar metodológicamente
su accionar, para complementar las
preferencias o juicios que puedan

emitir sus audiencias
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Amo la palabra Hermano
que hace que tu vida
y mi vida unan sus manos y,
como balanzas busquen el equilibrio,
para que cuando tú bajes yo te alce
y cuando yo caiga tú me levantes.

Anónimo

Los campos articuladores 
de nuevos escenarios

En las últimas dos décadas valorizamos en
los países de América Latina la democra-
cia como régimen institucional, pero se
constata que aún falta mucho por avanzar
para que se constituya en evidentemente
participativa y no sólo representativa, y
para que subsista como una forma de vida
cotidiana donde no exista una brecha tan
profunda entre la formalidad de la ley, por
un lado, y la conciencia y la práctica de los
derechos humanos en el marco del ejerci-
cio ciudadano, por el otro.

Esta grieta se debe, entre otras razones,
a que muy poco es lo que se avanzó en
cuanto a construir una gobernabilidad
esencialmente democrática —que con-
cierne a la relación entre el sistema polí-
tico y la ciudadanía— por la falta de ade-
cuación de la política y del Estado a las
transformaciones sociales y culturales en
curso, producto de acelerados procesos de
cambio en la configuración de sociedades
informacionales y del conocimiento don-
de convive, en permanente conflicto y
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América Latina 
en el reto de
construir puentes
con y entre 
las ciudadanías
El derecho a la información como
una nueva mirada en la enseñanza
académica y el ejercicio 
profesional de la comunicación 
para el desarrollo humano

■ Carlos A. Camacho Azurduy

Resumen
Este estudio propone que en América Latina, en los últimos años, se está 
produciendo el surgimiento de una nueva agenda de la comunicación para 
el desarrollo humano sostenible, trasladando el énfasis del proceso a las 
personas y comunidades como agentes protagonistas de su presente y futuro,
que se valen del acceso a medios de comunicación, el diálogo y la 
participación para mejorar sus condiciones de vida y la de sus hijos. Se 
destaca lo comunicativo como una dimensión fundamental de las relaciones
humanas y socioculturales, que reconoce la existencia de actores que se 
relacionan entre sí dinámicamente a través de prácticas sociales de acción 
e interrelación objetivas y subjetivas, interpelándose permanente con el
“otro”, con los “otros”. Se percibe que en estas sociedades de principios de
siglo, los medios de comunicación masiva y las tecnologías de información 
y comunicación al igual que las instituciones sociales aportan, de uno u otro
modo, a la construcción de la ciudadanía comunicativa y la misma puede 
ser activa y participativa, o vinculada exclusivamente al consumo. Este 
proceso de constitución de lo que se llama la ciudadanía comunicativa, 
implica nuclear los procesos de información porque se basan en el principio
de reducción de la incertidumbre, mediante el despliegue de las facultades
del derecho humano a la información que influyen sobre la persona en 
alguna forma de conocimiento y modifica o transforma su comportamiento
en un proceso de “maduración social”, donde desarrolla las virtualidades
de la sociabilidad.

Documento
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complementariedad, la (pos)modernidad
y la tradición. Entre otras cosas, estas
“deficiencias afectan la viabilidad polí-
tica de las estrategias de desarrollo y pue-
den poner en peligro la legitimidad
misma del régimen democrático” (Cal-
derón y Lechner, 1998: 12).

Estas configuraciones y procesos re-
quieren la conducción de una nueva ac-
ción política que tome en cuenta la mayor
y mejor cooperación, participación e in-
cidencia efectiva de los ciudadanos,
como sujetos actores. De hecho, resulta pa-
radójico que hoy en día asistamos a un
auge de la “cultura del yo” (privatización
de actitudes y conductas) que contrae
drásticamente y cambia de forma el ám-
bito integrador —en tanto espacio com-
partido, de encuentro— que representa lo
público. Una interacción que en el omni-
presente espacio del mercado conforma
ciudadanos-consumidores o ciudadanos-
espectadores; en ambos casos, apartados
en espacios privados e íntimos`, bien de-
marcados en sus intereses, pasivos en el
juego político del poder (pertenencia de-
mocrática).

Frente a esta situación, Fernando
Calderón y Norbert Lechner se cuestio-
nan si “¿No es el estar-juntos-con-otros,
esa comunidad de semejantes, el espacio
propiamente político de la democracia?”
(:26). Y si “¿puede la población de nues-
tras sociedades (o sea, nosotros) llegar a
ser ciudadanos? Vale decir: la gobernabi-
lidad democrática presupone ciudadanos,
pero ¿qué hace la democracia para for-
mar ciudadanos?” (:38-39). A lo que le
añado inevitablemente, ¿qué hacen los
medios y las tecnologías de la informa-
ción y la comunicación (TICs), especial-
mente Internet, para apoyar y fortalecer
este proceso?

Precisamente, la gobernabilidad re-
quiere patrones de corresponsabilidad y
complicidad entre el sistema político y
los individuos como sujetos de derecho
convertidos en ciudadanos plenos —a
partir de prácticas sociales, sistemas ins-
titucionales y representaciones cultura-
les— que comparten algo común en li-
bertad e igualdad. Todo esto está profun-
damente ligado a procesos de democrati-
zación, de educación y de revalorización
de los derechos humanos�, tal como lo re-
calcan los autores mencionados:

La ciudadanía presupone que las insti-
tuciones puedan garantizar a todos,
como parte de los derechos individua-
les, todos los derechos sociales. En
consigna, sólo si hay derechos hay ciu-
dadanos (:34).

¿Por qué hablar de ciudadanía,
hoy?

De una manera real se empieza a percibir,
como fundamento para la consolidación
de los noveles sistemas democráticos en
América Latina, la urgente necesidad de
la legalidad y legitimación de la ciudada-
nía desde la sociedad civil. No sólo en los
ámbitos académicos, sino cada vez con
mayor ímpetu entre las organizaciones
sociales y políticas, gubernamentales y
no gubernamentales, este tema va co-
brando especial importancia por una serie
de razones que provienen fundamental-
mente de cuatro vertientes:

Política
• La falta de reconocimiento y menos-

precio, desde el tiempo de la Colonia, de
la cultura política de los sectores popula-
res debido a razones políticas e ideológi-
cas que impiden concebir al “otro”, en sus
múltiples diferencias especialmente in-
terculturales, como igual (conciudada-
no). Esto se manifiesta en desigualdad e
injusticia social producto de una pro-
funda negación cultural y de una serie de
sentimientos y acciones arraigados de
discriminación e intolerancia
.

• Paralelamente, se observan marca-
dos procesos de auto negación, donde el

“otro” se siente y percibe como inferior
(ciudadano de segunda o tercera clase) y
desestima su propia identidad cultural.

• Se siente el agotamiento del sistema
de partidos políticos. La gente valora la
política como necesidad de participar y
ocuparse del destino de la comunidad,
pero siente que esta actividad fue “male-
ada” por un grupo minoritario (“politi-
queros”) que se aprovecha de ella para lo-
grar intereses personales o partidarios y,
además, no deja participar a otros en la es-
cena política (clientelismo, nepotismo).

Histórica
• Una modernidad aún inconclusa en la

que conviven multiplicidad de sentidos
de vida y pluralidad de culturas, en cuyo
seno se entrecruzan diferentes lógicas de
desarrollo que no logran ser resignifica-
das y apropiadas por la gente debido a las
concepciones lejanas y alejadas desde las
que fueron pensadas y transplantadas.

• Una larga etapa histórica de gobier-
nos de facto (militares) en diferentes pa-
íses latinoamericanos en la década de los
años ’70 que avasalló las posibilidades
reales del ejercicio constitucional de de-
rechos, esencialmente los relacionados
con la libertad de expresión y opinión, y
anuló las garantías constitucionales de
los ciudadanos. Todo ello, sumado a vio-
laciones de los derechos humanos por
medio del uso de aparatos de represión y
muerte, desgastó el sistema democrático
y perfiló un clima de injusticia en el que
æahora en menor medida, pero con clara
evidenciaæ viven las mayorías alejadas o
aisladas del poder económico y político.
Estas jóvenes democracias tienen aún
mucho camino por recorrer para recobrar
la esperanza perdida y el sueño anhelado.

Económica
• “Paradójicamente, a pesar del creci-

miento evidente de la miseria y de la pér-
dida general de la calidad de vida en mu-
chos aspectos, el debate sobre la pobreza
ha quedado relativamente escindido de la
discusión sobre la ciudadanía” (Calderón
y Lechner: 36). La pobreza es una “marca
de inferioridad” (que califica al otro
como carente, indigno, desprotegido,
marginal) que desconoce al “otro” —cul-
turalmente distinto— como sujeto de de-
rechos legítimos y, por lo tanto, impide la
universalización, el reconocimiento y el
ejercicio de estos. En ese marco, coinci-
dimos con los autores abordados, no
puede existir el ciudadano.

• Los altos índices de pobreza llevan a
que la gente fundamentalmente de los

De una manera real se empieza a
percibir, como fundamento para la

consolidación de los noveles sistemas
democráticos en América Latina, la
urgente necesidad de la legalidad y
legitimación de la ciudadanía desde

la sociedad civil

“
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sectores populares se preocupe de satis-
facer, en primera instancia, sus necesida-
des básicas más elementales antes que
participar y decidir públicamente. Estas
condiciones de vida extremadamente di-
fíciles se reflejan, como acertadamente
apunta el PNUD (2002: 188), en expresio-
nes de desilusión, fatalismo y pesimismo
muy fuertes, sensación de abandono y
desamparo, inseguridad y frustración res-
pecto al futuro.

Empero, muchas veces, ésta es razón
sustancial para el surgimiento de movi-
mientos sociales agrupados en torno a la
identidad cultural, el género, el consumo,
etc., que exigen el cumplimiento de sus
derechos. Por otro lado, al tener estas ne-
cesidades resueltas, los sectores más aco-
modados se repliegan, cada vez más, en
ámbitos privados (individuales, grupales
o familiares) que los alejan de la cons-
trucción de comunidad.

• El PNUD (2000: 31, 131) sostiene que
la pobreza está vinculada, en su dimensión
subjetiva, con la incapacidad de ejercer
ciudadanía (condición pre-ciudadana),
que se manifiesta en relaciones sociales ex-
cluyentes y desigualdad de oportunida-
des, impidiendo afirmar los valores y tra-
ducir las aspiraciones de todos los secto-
res de la sociedad en proyectos de vida
compartidos. En ese sentido, Cançado
(en Benvenuto: 20), Juez Presidente de la
Corte Interamericana de Derechos Hu-
manos, plantea que en este inicio del siglo
XXI la erradicación de la pobreza extrema
se constituye en uno de los grandes des-
afíos de la protección internacional de los
derechos humanos.

Social
• Si bien la democracia ha tenido im-

portantes avances, se percibe un malestar
y deterioro social que repercute en una
desconfianza generalizada. Esta situa-
ción ocasiona que, tal como afirma el
PNUD, “A mayor desconfianza, menor po-
sibilidad de ciudadanía, y por tanto
mayor dificultad en consolidar proyectos
en la perspectiva del desarrollo humano
(:185).

• Se ha detectado en segmentos socia-
les amplios una actitud individual nega-
tiva que puede constituirse en una enorme
barrera para el desarrollo y la formación
de ciudadanía: el fatalismo�. De hecho,
“conlleva resignación y conformismo y
generalmente está asociado con altos ni-
veles de frustración y bajas condiciones y
oportunidades para superarlos” (:224).

En mayores y menores grados estas
vertientes, entre otras, muestran a la ciu-
dadanía en Latinoamérica como el resul-
tado de un proceso sociopolítico que pre-
tende en pleno siglo XXI la lucha por la
igualación de todos en pos del fortaleci-
miento de Estados con plenas garantías
para dar concreción y vigencia a los de-
rechos humanos en la consolidación de
sociedades verdaderamente democráti-
cas, justas y equitativas.

Por ello, la urgente tarea de encarar un
trabajo multidisciplinario en la construc-
ción de ciudadanía desde diversos fren-
tes. Este trabajo se aproxima a la labor es-
pecífica de la comunicación y el desarro-
llo en esta dirección, especialmente la in-
formación en la formación de ciudada-
nías activas y responsables en el mejora-
miento cotidiano de la calidad y dignidad
de vida. A continuación, se detallan algu-
nos rasgos que permiten comprender
estos aspectos.

Hacia la formación de “nuevas”
ciudadanías

En el marco esbozado se está configu-
rando un nuevo escenario político donde
los medios masivos, y en menor medida
las TICs, adquieren una creciente in-

fluencia en el ejercicio de la democracia
y de la política. Por ello, el Programa de
las Naciones Unidas para el Desarrollo
(PNUD, 2002: 131) propone la necesidad
de “buscar mayor congruencia entre co-
municación y política, a fin de que ambas
esferas se potencien para fortalecer, tanto
en las instituciones estatales como en la
sociedad civil, una cultura política deli-
berativa.”

Jesús Martín-Barbero (1998: xv) aña-
de que la comunicación y la cultura son
el “estratégico escenario que le exige a la
política recuperar su dimensión simbó-
lica —su capacidad de representar el vín-
culo entre los ciudadanos, el sentimiento
de pertenencia a una comunidad— para
enfrentar la erosión del orden colectivo.”
Por lo tanto, se teje una red de relaciones
entre comunicación, cultura y política ar-
ticuladas por un puente articulador fruc-
tífero: la ciudadanía (Alfaro, 1997) o ciu-
dadanías en plural, respetando la diversi-
dad (pluri-multi cultural) de Latino-
américa.

El restablecimiento de la democracia en
Bolivia (1982), al igual que en muchos
países latinoamericanos, marcó el inicio
de un proceso de cambio orientado a
crear las condiciones necesarias para la
edificación de una sociedad justa, demo-
crática y participativa, en el marco del
respeto a las garantías constitucionales de
las personas.

Sin embargo, luego de más de veinte
años de vida democrática se constata que
la cultura política democrática de la po-
blación se estancó e, incluso, empobreció
debido a que se la negó sistemáticamente
desde esferas de poder tradicionales y
conservadoras: lo “otro” en cuanto tiene
posibilidad de ser y existir, es peligroso al
sistema establecido. Además, no se im-
pulsó procesos de educación política y
ciudadana sobre la base de los valores de-
mocráticos, una tarea educativa ligada a
incentivar el sentimiento de pertenencia a
la comunidad —en el marco del diseño de
modelos de sociedad y de Estado— y la
convicción de que la solución de los pro-
blemas del país depende del protago-
nismo de las personas, es decir, de la par-
ticipación activa y comprometida en la
esfera pública (Peñaranda, 2001).

Frente a este panorama, Susana Peña-
randa (2001) plantea la urgente necesidad
de trabajar desde todos los frentes en la
constitución de una nueva cultura política
ciudadanacapaz de formar una ciudadanía
activa y responsable que estimule la con-
ciencia sobre los derechos y deberes que
tienen los seres humanos —por el hecho de

En mayores y menores grados estas
vertientes, entre otras, muestran a la
ciudadanía en Latinoamérica como
el resultado de un proceso sociopolí-

tico que pretende æen pleno siglo
XXIæ la lucha por la igualación 

de todos en pos del fortalecimiento
de Estados con plenas garantías para

dar concreción y vigencia a los 
derechos humanos en la consolida-
ción de sociedades verdaderamente
democráticas, justas y equitativas
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ser tales— y, asimismo, fortalezca el sen-
timiento de pertenencia y compromiso con
una comunidad política y los conciudada-
nos que la forman, ahora debilitado por la
poca participación e incidencia en el ám-
bito público .

Por lo tanto, aquí se plantea encarar
procesos sociales mediáticos de cons-
trucción de ciudadanías, en definitiva,
una gestación de las subjetividades indi-
viduales y colectivas, de aprendizaje de
expectativas recíprocas y de definición de
un espacio de responsabilidad en relación
con los “otros”, en general, y con el
Estado o la autoridad pública (“otro pri-
vilegiado”), en particular: ¿qué derechos
tengo?, ¿cuáles son mis responsabilida-
des (y las del otro hacia mí)? Precisa-
mente, el “desafío de la transición actual
está en la capacidad de combinar los cam-
bios institucionales formales con la crea-
ción y expansión de prácticas democráti-
cas y de una cultura de la ciudadanía” en
la cotidianidad (Jelin, 1996: 114).

En esta línea, los medios y las TICs ad-
quieren una importancia creciente, cons-
tituyéndose en escenario de debate pú-
blico y de construcción de verosimilitud
del hecho político y, asimismo, en acto-
res del proceso político: en la definición
de la agenda pública, en la influencia de
líderes mediáticos en la formación de la
opinión pública, en la fiscalización de los
actos del gobierno (control social), etc.
Estas “cualidades” se explican por la pér-
dida de legitimidad y credibilidad de los
partidos políticos y el debilitamiento de
sus funciones típicas como mecanismos
de expresión de las demandas ciudadanas
(PNUD, 2002).

Empero, a pesar de que éstos se cons-
tituyen en el ámbito de representación
simbólica donde diversos grupos socio-
culturales —por medio de la ocupación
del espacio público— (re)configuran su
identidad cultural, expresan sus deman-
das e intereses, debaten los asuntos pú-
blicos y se reconocen como miembros de
una comunidad, estos no pueden trans-
formar por sí mismos estas demandas so-
ciales —tarea de representación institu-
cional de la política— en decisiones esta-
tales: políticas públicas (ibídem). Enton-
ces, la situación es altamente amenaza-
dora y preocupante, no sólo por la falta de
credibilidad y esperanza en la que se va
estructurando el tejido social y político, sino
por la falsa ilusión de que esos “nuevos”
espacios públicos pueden, o deberían, so-
lucionar los problemas estructurales y co-
tidianos de las sociedades.

En busca del poder ciudadano

Los cubanos, por supuesto, no preten-
den haber resuelto los problemas de la
libertad de expresión, de la información
y de la democracia revolucionaria con
los discursos de Fidel Castro.
Superadas las angustias de la supervi-
vencia, han empezado a trabajar en
esos problemas con la misma seriedad y
el mismo ahínco con que se enfrentaron
a los obstáculos de vida o muerte del
bloqueo.
Gabriel García Márquez, 1975

Por todo lo mencionado la presente pro-
puesta se enmarca, siguiendo la reflexión
de James Deane y Denise Gray-Felder
(1999), dentro del campo de la comuni-
cación para el cambio social y político,
concebida como un proceso de diálogo
privado y público a través del cual se pre-
tende que las personas, fundamental-
mente los grupos marginados tanto polí-
tica, cultural como económicamente, de-
cidan quiénes son, qué quieren y cómo
pueden obtenerlo, y en su empeño de tra-
tar de lograrlo —en un contexto donde se
les facilite la elección de opciones y opor-
tunidades— mejoren su calidad de vida
guiados por los principios de tolerancia,

autodeterminación, equidad, justicia so-
cial y participación.

Este enfoque propone en los últimos
años un sentido renovado de la comuni-
cación como relación para el desarrollo.
Más allá de los medios, aquí destaca lo co-
municativo como una dimensión funda-
mental de las relaciones humanas y so-
cioculturales, que reconoce la existencia
de actores que se relacionan entre sí di-
námicamente a través de prácticas socia-
les de acción e interrelación objetivas y sub-
jetivas, interpelándose permanente con el
“otro”, con los “otros”. Como menciona
Rosa María Alfaro (1993),

Les significa algo, les dice sobre sí mis-
mos y los demás, va dibujando su so-
cialidad con los demás, pone en juego
sus valoraciones. Es decir, lo construye,
lo que a la vez permite también consti-
tuir las relaciones sociales (:27).

Precisamente a partir de este aprendi-
zaje, producto de la experiencia de una
praxis cotidiana, en América Latina se
viene configurando una nueva agenda de
la comunicación para el desarrollo hu-
mano sostenible, trasladando el énfasis
del proceso a las personas y comunidades
como agentes protagonistas de su pre-
sente y futuro, que se valen del acceso, el
diálogo y la participación� para mejorar
sus condiciones de vida y la de sus hijos.
Esta tendencia lleva hacia un modelo de
comunicación más democrática (relación
de interlocución entre sujetos en relación
a su entorno), descentralizada, horizon-
tal, de la gente-para-la gente.

Por todo ello, esta otra manera de en-
tender e impulsar procesos sociales de
comunicación para el cambio permite re-
flexionar e intervenir estratégicamente en
la política y el desarrollo desde un eje
fundamental: la creación de condiciones
para el pleno ejercicio del derecho hu-
mano a la información, que no se reduce
a permitir a las personas saber lo que de-
berían pensar o hacer, sino que otorga
sentido y forma a sus aspiraciones, per-
mitiéndoles tomar el control de sus pro-
pias vidas: lo que una persona conoce,
cambia.

Sin duda que el tema no gira sólo en
torno al escaso acceso a la información es-
pecializada y de calidad por parte de las
grandes mayorías sumidas en condiciones
de extrema pobreza, sino, también, en las
insuficientes habilidades educativas que
no permiten registrarla, sistematizarla e in-
tegrarla con otros hechos o fenómenos, en
función de su transferencia, aprovecha-

En esta línea, los medios y las TICs
adquieren una importancia cre-

ciente, constituyéndose en escenario
de debate público y de construcción
de verosimilitud del hecho político 
y, asimismo, en actores del proceso

político: en la definición de la agenda
pública, en la influencia de líderes
mediáticos en la formación de la 

opinión pública, en la fiscalización 
de los actos del gobierno 

(control social), etc
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miento y transformación de manera poten-
cialmente significativa en conocimiento
válido. Son, precisamente, estas estructu-
ras informacionales, internalizadas en es-
tructuras de conocimiento (sistemas de re-
racionamiento simbólico) las que permiten
una intervención en la realidad, en vías del
tan demandado cambio social del que se
habló en párrafos anteriores. Esta situación
es planteada por Deane y Gray-Felder (:13)
del siguiente modo:

La información en la sociedad no se re-
duce a permitirle a la gente saber lo que
debería hacer o pensar. La información
es poder —le permite a los individuos y
comunidades darle sentido a sus vidas
y forma a sus aspiraciones. Es decir,
tomar el control de sus propias vidas.
En muchas regiones del mundo la gente
tiene muy poco acceso a información
proveniente de fuera de su comunidad,
información que le permitiría encontrar
ese “sentido”.

En otras sociedades, a pesar de las múl-
tiples posibilidades de acceso a infor-
mación, sectores de la población histó-
ricamente marginados y excluidos,
continúan “sin voz” e “invisibles” por-
que quienes controlan los canales de in-
formación se niegan a compartir equi-
tativamente el acceso a ella.

Las personas adecuadamente informa-
das tienen los suficientes argumentos
para opinar sustentadamente, participar
en la definición e implementación de ac-
ciones de carácter público que afectan di-
rectamente su calidad de vida, controlar
socialmente a las autoridades que las re-
presentan y sobre las que han depositado
responsabilidades, debatir sobre proble-
mas comunes y tomar decisiones para su
presente y futuro. Todo esto es, sin duda,
¡ejercer poder ciudadano!

Si tomamos en cuenta que la informa-
ción que circula públicamente proviene
fundamentalmente de los medios, enton-
ces, podemos hablar de una ciudadanía
que también se construye a partir del con-
sumo cultural —en la dirección de apro-
piación y uso planteada por Néstor
García Canclini (1991)— de la oferta me-
diática, y la que hemos definido con
María Helena Hermosilla (1995) como
ciudadanía comunicativa.

En esta dirección, en el presente estu-
dio esbozamos un modelo teórico de cons-
trucción de ciudadanía comunicativa
sobre la base del ejercicio pleno del dere-
cho a la información, que incorpora los si-

guientes elementos: formación de opinión
pública, participación ciudadana y delibe-
ración pública, en el marco de gestación de
espacios públicos democráticos.

Sin embargo, a pesar de las múltiples
posibilidades de acceso a mayor cantidad
y calidad de información y oportunidades
de difusión de visiones de mundo diferen-
ciadas —con sus aspiraciones, necesida-
des, experiencias y análisis— que permi-
ten las tecnologías de la información y la
comunicación
 en esta sociedad de princi-
pios de siglo, se percibe una profunda “bre-
cha informativa” entre los que tienen posi-
bilidades reales de acceso, aprovecha-
miento y uso, y los que han sido —¡y
son!— marginados y excluidos, conti-
nuando “sin voz” e “invisibles” ante un
mundo que parece avanzar sin ellas y ellos.

Comunicación para el desarrollo
y construcción de ciudadanía

La construcción de ciudadanía, en fun-
ción del fortalecimiento de los nóveles
sistemas democráticos en América
Latina, empieza a constituirse en un tema
prioritario en el ámbito estatal y en sec-
tores no gubernamentales, especialmente
en los académicos, donde se carece de re-
flexión científica que permita generar
nuevos conocimientos al respecto para
explicar, comprender e intervenir en la
realidad.

En su relación con la comunicación
para el desarrollo juega un papel deter-
minante en facilitarle a la gente la toma
de control de sus propias vidas y permitir

que estos establezcan sus propias agen-
das en relación con el desarrollo político,
económico y social. “En particular, puede
contribuir a amplificar las voces de los
económica y políticamente marginados,
incorporándolas a los debates públicos y
políticos del conjunto de la sociedad”
(Deane y Gray-Felder: 12).

Asimismo, puede favorecer el ejercicio
pleno del derecho de formar parte en la
vida social y política de nuestra comuni-
dad y del país en general, esto es, partici-
pación ciudadana: toma de decisiones
sobre aspectos de interés común para pro-
mover el desarrollo local. Es decir, bus-
car el crecimiento económico del lugar
donde vivimos, así como la ampliación y
potenciación de las capacidades humanas
de las personas que lo habitamos, de la
cultura que tenemos y del medio am-
biente en que nos movemos. En Como
afirma Colin Fraser, en este caso la co-
municación, por ejemplo, puede cumplir
las siguientes funciones:

• Puede ayudar a superar los llamados
métodos “de arriba abajo” —según los
cuales los especialistas en desarrollo re-
cetan “medicinas” para curar los males de
la pobreza rural— y permitir que se com-
partan los conocimientos como medio de
ayudar a las personas a tomar decisiones
fundadas sobre la adopción, adaptación
o, incluso, el rechazo de las innovaciones
propuestas.

• Puede favorecer el diálogo y la parti-
cipación de la población rural en el aná-
lisis de su propia situación y en la plani-
ficación y fomento del desarrollo y la
toma de decisiones.

GRÁFICO 1 . MODELO TEÓRICO DE CONSTRUCCIÓN
DE CIUDADANÍA COMUNICATIVA

Fuente: Elaboración propia
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Precisamente, a partir de la reflexión
generada por el Informe de Desarrollo
Humano – Bolivia 2002 (IDH-BOL/2002)
—elaborado por el PNUD— se considera
que la ciudadanía es donde se deben sin-
tetizar los imperativos de la democracia y
del desarrollo, con un marcado referente
de lucha contra la pobreza. Porque pobre,
en su dimensión subjetiva, es también
aquel que no tiene ciudadanía, “a quien sus
derechos le están siendo arrebatados por
un sistema que no le permite ser ciudadano
y le niega la dignidad” (:185).

En Bolivia, en particular, y en Latino-
américa, en general, esta exigencia de
dignidad es también una demanda de jus-
ticia y equidad directamente relacionada
con el problema de la pobreza, ya que los
sectores excluidos reclaman —en el
plano de la subjetividad— ser respetados
y tomados en cuenta para transformarse
—con las suficientes oportunidades so-
ciales y políticas— en actores que puedan
configurar su propio destino en una rela-
ción de mutua colaboración con los
demás. En esta línea se enmarca la pro-
puesta del IDH-BOL/2002 desde una capa-
cidad política considerada como crucial (la
deliberación):

(…) que como resultado de procesos
deliberativos, los pobres se conviertan en
actores, sus protestas en propuestas, y
que tengan la capacidad de acción y ne-
gociación en las instancias respectivas.
Fruto de este proceso se debería llegar
a consensos que sean favorables a este
sector (:187).

La democracia debe asumir responsa-
blemente la tarea de restituir la dignidad de
los sectores sociales más afectados, parti-
cularmente los pobres y excluidos y vul-
nerables, expandiendo los espacios colec-
tivos de deliberación en los que se des-
plieguen y amplíen las capacidades de de-
cisión política� en torno a lo público como
una manifestación del ejercicio ciudadano.
Tal como aclara el PNUD (:203),

En ese sentido, sólo una salida delibe-
rativa que construya un espacio público
en el que los derechos ciudadanos sean
igualitarios para los distintos miembros
de la comunidad política (es decir,
donde la palabra de cada actor tenga el
mismo valor y el otro sea considerado
como igual), permitirá un intercambio
libre, propositivo, en el que se dé un
ejercicio pleno de la ciudadanía por
parte de los distintos actores.

Para la consolidación de la democracia
en América Latina es imperativo que los
distintos grupos sociales se asuman como
ciudadanos, con capacidad para convertirse
—frente a la exclusión y discriminación
en que viven— en sujetos capaces de
ejercer derechos y deberes, buscando la par-
ticipación activa en los espacios donde se
toman decisiones (vida pública) que afec-
tan de manera directa su vida cotidiana.

Vista desde este enfoque, la informa-
ción como derecho fundamental —reco-
nocido en la Declaración Universal de
Derechos Humanos de 1948— puede co-
adyuvar en la formación y ejercicio ac-
tivo y responsable de la ciudadanía en el
marco del desarrollo humano. Por lo
tanto, aquí se diseña y fundamenta un
modelo teórico de ciudadanía comunica-
tiva. Mediante ésta las personas asumen,
por medio del consumo cultural� de la
oferta informativa noticiosa, una compe-
tencia política que coadyuva en la gene-
ración de esferas públicas. Esto es, un
conjunto específico de roles sociales a
través de los cuales los ciudadanos se in-
teresan sobre un hecho de interés público,
forman un juicio al respecto y lo expre-
san (opinión pública), además de que
toman decisiones, fiscalizan, demandan y
ejecutan todas aquellas acciones que los
lleven a defender intereses comunes en

un contexto deliberativo (participación
ciudadana).

La ciudadanía comunicativa

Manuel Antonio Garretón (1995: 103)
plantea una multidimensionalidad ciuda-
dana —ligada al acceso y la calidad—,
esto es, un conjunto de derechos y deberes
donde la persona ejerce su capacidad de ser
sujeto, es decir, de llegar a controlar o decir
algo sobre los procesos que definen un de-
terminado campo, por ejemplo, en relación
al mundo territorial, educacional, comuni-
cacional, de género, etnia, generación, etc.
Por lo tanto, en cada uno de estos campos
se es titular de derechos humanos inalie-
nables de acuerdo a una particular condi-
ción que proviene de la diversidad.

Al respecto Garretón (:104) considera
que en el concepto de ciudadanía mo-
derna “estamos frente a una extensión de
derechos irrenunciables que provienen
precisamente de la diferencia y no de la
igualdad básica de los seres humanos”, lo
que le otorga a cada persona o grupo la
posibilidad de definir y luchar por tales
derechos. Empero, esta potencialidad de
la expansión ciudadana —como la llama
el autor mencionado— se ve frustrada y
negada por la exclusión, marginación,
descomposición y fragmentación de las
sociedades, la ausencia de proyectos glo-
bales de sociedad, etc., que caracterizan a
los pueblos de América Latina, especial-
mente, los sectores populares.

En este marco, María Elena Hermo-
silla (1995: 180) sostiene que los medios
de comunicación masiva pueden aportar
en la constitución de ciudadanía estimu-
lando la autonomía (social, política, eco-
nómica y cultural) de los sujetos indivi-
duales y sociales para que estos puedan
gestionar, construir y asumir su propio
destino sobre la base del desarrollo y per-
feccionamiento de sus condiciones de
vida. Frente a la oferta de los medios, las
personas construyen una ciudadanía co-
municativa. A propósito, Claudia Villa-
mayor y Ernesto Lamas (1998: 224) plan-
tean lo siguiente:

El ejercicio de ciudadanía es un pro-
ceso de aprendizaje al que contribuyen
las diferentes instituciones presentes
en la sociedad, entre ellas los medios
de comunicación. Desde un medio de
comunicación siempre se construye
ciudadanía: se puede ayudar al forta-
lecimiento de una ciudadanía activa y
participativa o se puede fomentar una
ciudadanía pasiva vinculada única-
mente con el consumo.

Para la consolidación de la 
democracia en América Latina es

imperativo que los distintos grupos
sociales se asuman como ciudada-

nos, con capacidad para convertirse
—frente a la exclusión y discrimina-
ción en que viven— en sujetos capa-
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Garretón (:106-107) complementa el
análisis con dos dimensiones interdepen-
dientes en la relación entre los medios de
comunicación masiva y la ciudadanía
(ver Cuadro 1).

En esta línea, Villamayor y Lamas
(:223) reconocen que en la actualidad los
medios juegan un papel prácticamente in-
sustituible en la construcción y ejercicio
de ciudadanía orientada a la consolida-
ción de una sociedad democrática, ya que
mediante el acceso`� y la participación en
estos, las personas pueden ejercer ciuda-
danía al hacer uso de la libertad de ex-
presión y acceder al espacio público, al
mismo tiempo que controlar a las institu-
ciones y ejercer presión sobre ellas.

El eje de la ciudadanía 
comunicativa: La información

El papel estratégico de la educación,
del conocimiento y de las redes de infor-
mación constituyen en la actualidad uno
de los principales elementos de integra-
ción social al mundo moderno.
Solamente un grupo muy reducido de
latinoamericanos tienen acceso a redes
de información y al manejo de las nue-
vas formas de conocimiento. Resulta
pues fundamental que una renovación
ciudadana busque una expansión de las
nuevas formas de conocer y comunicar.
Fernando Calderón 
y Norbert Lechner, 1998

La información es fundamental para co-
nocer y comprender la realidad actual. El
hombre moderno tiene necesidades infor-
mativas que son satisfechas en gran parte
por los medios de comunicación masiva;
empero, la selección que estos hacen no

siempre está acorde con las aspiraciones,
necesidades, exigencias y expectativas de
los receptores. La cada vez mayor “ava-
lancha de mensajes” coloca al individuo,
según Rivadeneira (1984: 37), “en una si-
tuación de ‘observador’ de resultados en
cuya producción él parece no participar”,
lo que le lleva a un estado de margina-
miento social.

Ya en 1949, la Teoría Matemática de la
Comunicación de C.E. Shannon y W.
Weaver concibió la información como
opuesta a entropía, caos o casualidad.
Una de las aportaciones más importantes
al modelo matemático es la de Eric Berne
(citado por Valbuena, en Benito: 758-
759), para quien la información es lo que
conscientemente desea y se propone co-
municar (emisor) o recibir (receptor),
porque es lo que saben, lo que les da se-
guridad. La actitud del receptor es, en úl-
tima instancia, la que otorga valor a la in-
formación, por tanto, es quien determina
si la considera como ruido —lo que in-
conscientemente recibe sin desearlo ni
proponérselo— o como información.

De acuerdo con el comunicólogo boli-
viano Erick Torrico (1989: 21), la infor-
mación es un proceso unilateral de trans-
ferencia de datos (representaciones sobre
un objeto dado de la realidad), destinados
a reducir parte de la incertidumbre que
rodea al receptor con relación a una cir-
cunstancia determinada. En general, la
información es la asignación de una
forma peculiar a una parcela de la reali-
dad comunicable, “puesta en forma”`` de
mensaje para que pueda ser transmitido por
los medios de comunicación masiva a un
grupo de receptores. Desantes (1974:
186) concuerda con este planteamiento al
explicar que informar significa “dar
forma a un mensaje objetivo y poner en
forma a un sujeto” situando al alcance de

éste (divulgando) aquello que necesita y
como lo necesita.

En relación al tema, Torrico (:22) plan-
tea premisas fundamentales mediante las
cuales se considera a la información
como vital, parcial, subjetiva, parciali-
zada y, finalmente, como poder:
a. Vital. Los procesos de transmisión, re-

cepción o intercambio de información
son vitales e imprescindibles para la
existencia y sobrevivencia de cual-
quier ser vivo.

b. Parcial. Por limitaciones técnicas y
humanas, la información no puede
abarcar la totalidad de la realidad
sobre la cual opera, por lo que es par-
cial: descompone la realidad global y
se ocupa sólo de uno de sus compo-
nentes.

c. Subjetiva. Al no poder ser totalizadora
es selectiva y, por lo tanto, completa-
mente subjetiva, pues el informador
elige un punto de vista desde el cual va
a informar desde una parcela de la rea-
lidad.

d. Parcializada. El informador adopta
consciente o inconscientemente una
postura de preferencia por uno de los
aspectos de la realidad en detrimento
de los otros, por lo que la información
es parcializada.

e. Poder.- La información está ligada a
funciones de dirección social y política,
por lo que se constituye en un factor o
instrumento de poder, dominación, con-
trol. Por ello, añade Torrico, “a mayor
acumulación y concentración informa-
tivas habrá mayor autoridad, capacidad
de decisión e influencia.”

El concepto de una información abso-
luta, normativa u objetivaque permita des-
cribir y predecir este mundo, es decir, “lle-
nar los vacíos” y darle sentido a la realidad,
se apoya para Brenda Dervin (citada por
Valbuena, en Benito: 761) en una serie de
supuestos que parten de la afirmación que
la comunicación humana es el proceso cre-
ativo de uso de la información:
a) la información es un recurso valioso;
b) la información describe la realidad;
c) la información reduce la incertidum-

bre;
d) la información permite al hombre en-

frentarse más efectivamente con la
realidad.

Por otro lado, Felicísimo Valbuena (en
Benito: 763) nos habla de un nivel óptimo
de información, “el que permite a las per-
sonas actuar como sistemas homeostáti-
cos, en equilibrio”. De una infracarga de

PRIMERA DIMENSIÓN

“También ejerzo mi ciudadanía a
través de los medios”

En los medios las personas expresan y
ejercen su ciudadanía en diversos cam-
pos, por ejemplo, a través de diversas for-
mas de control social del poder. Sin em-
bargo, los medios también pueden susti-
tuir de forma ilusoria la participación a la
que no se tiene acceso realmente o se
puede dar el caso que los medios intenten
sustituir a otras instancias de participa-
ción (por ejemplo, partidos políticos).

SEGUNDA DIMENSIÓN

“También aprendo a ser ciudadano
en mi relación con los medios” 

Las personas definen y (re)configu-
ran su ciudadanía en la relación que es-
tablecen con la oferta mediática (con-
sumo cultural) �. Por ejemplo, la infor-
mación que estos producen aumenta el
poder ciudadano (control social). Asi-
mismo, aquí se plantea un tema de fun-
damental importancia, cual es el control
ciudadano de los medios para la regula-
ción democrática de estos.

CUADRO 1. DIMENSIONES DE LA CIUDADANÍA COMUNICATIVA
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información que se produce cuando la
persona no se encuentra con el conoci-
miento ni las alternativas suficientes para
hacer frente a una situación. Y, final-
mente, la sobrecarga de información
cuando la persona traspasa el nivel óp-
timo de información necesario: “los estí-
mulos son excesivos y la persona no está
preparada para adaptarse a la situeación.”

A partir de lo que Soria (1991: 14-15)
llama la “revolución jurídica” de 1948
con la Declaración Universal de Dere-
chos Humanos, él deduce de la idea del
derecho a la información una serie de par-
ticularidades a partir de la doctrina iusin-
formativa:
a. La información es un acto de justi-

cia.- Al investigar, difundir y recibir
información se está dando a cada per-
sona lo suyo, a lo que tiene derecho, y
en eso consiste precisamente la justi-
cia. El público está compuesto por nú-
cleos personales, libres y responsa-
bles, que son titulares de un derecho
humano.

b. La información es una función pú-
blica.- Nadie puede ejercitar el derecho
humano a la información si no es para
dar perfecto cumplimiento al derecho
de los demás, para realizar la justicia
informativa.

c. La información no es tanto un poder
como un derecho y un deber.- La in-
formación tiene la posibilidad de ejer-
cer control social de los tres poderes clá-
sicos del Estado. Por ello, la informa-
ción debe ser considerada más como
un derecho humano (a la información)
y un deber profesional (informar), que
como un poder.

d. La finalidad de la información es for-
mar al hombre en su dimensión social
para hacer la comunidad.- El fin de los
mensajes informativos es conocer la
realidad para tomar decisiones pru-
denciales (comunicación de hechos),
inducir al hombre a obrar la virtud y ex-
tenderla (comunicación de ideas) y fa-
cilitar al hombre cómo pensar formu-
lando sus propias opiniones (comuni-
cación de opiniones). En síntesis, la fi-
nalidad de la información es formar al
hombre en su dimensión social para
hacer la comunidad.
Para Juan Pablo II (citado por Aspílla-
ga: 10), que ha merecido llamarse
“Papa de los derechos del hombre”, la
finalidad última de la información es la
de “ofrecer a los hombres de hoy el co-
nocimiento adecuado y continuo de
los acontecimientos, que les resulta
necesario o útil para contribuir eficaz-

mente al bien común y para procurar
un progreso más rápido de la socie-
dad.” Para cumplir con esta finalidad,
el contenido de la información debe
ser siempre verdadero y completo, res-
petando las normas morales, los legí-
timos intereses y la dignidad del hom-
bre, tanto en la obtención como en la
difusión de noticias.

e. La información no es patrimonio ex-
clusivo y excluyente de los periodistas
ni de las empresas informativas.- La
titularidad universal del derecho a la
información pertenece a todos-los-
cada-uno. Los informadores y las em-
presas informativas actúan en virtud
de una delegación o mandato general,
social y tácito que el sujeto universal
hace en ellos, administrando el poder
de informar de todas y cada una de las
personas.
Por ello es que se plantea que la empresa
informativa y los periodistas son res-
ponsables ante el público: el informador
trabaja para la información en, con y
desde la empresa. La propiedad de un
medio o el ejercicio de la labor perio-
dística no conllevan el derecho de pro-
piedad de la información, sino el deber
profesional de informar, hacer posible y
facilitar la participación de los ciudada-
nos en los asuntos públicos y constituir,
en definitiva, la comunidad.
Tiene hoy pleno sentido la afirmación
de Aspíllaga (:23-24) cuando funda-
menta que las actividades informati-
vas tienen una íntima conexión con la
justicia:

Al dar información el periodista está
dando a todos, a cada uno, lo que es
suyo, aquello a lo que tienen derecho. Y
en dar a cada uno lo suyo consiste pre-
cisamente la justicia. De modo que se
puede informar que un periodista es
justo o injusto según informe bien o mal.

Por ello es que se concibe que los pro-
fesionales de la información —“co-
municadores de la palabra humana”,
como los llama Juan Pablo II— no tra-
bajan para la empresa, ni siquiera para
la información, sino para el público. Y,
precisamente, este trabajo debe ser re-
alizado con un sentido del bien común
y de responsabilidad, por medio de los
cuales toda persona asuma libremente
mayor protagonismo respecto de los
destinos de la humanidad en función
de la comprensión plena, adecuada,
exacta y fiel de la realidad por medio
de la información.

Además de estas particularidades de la
información, Desantes (1990: 22) reco-
mienda tomarla en su doble sentido de
agere (actuación informativa o proceso
de poner en forma) y de facere (mensaje
o producto resultado de tal actuación in-
formativa).

A manera de epílogo

No cabe duda de que la revolución elec-
trónica entraña la promesa de grandes y
positivos avances con vistas al desarro-
llo mundial; pero existe también la posi-
bilidad de que agrave efectivamente las
desigualdades existentes al ensanchar la
brecha de la información y las comuni-
caciones. ¿Cómo podemos asegurar que
la revolución de la información y las co-
municaciones, que tiene en Internet su
primer motor, promueva la globalización
del desarrollo y de la solidaridad del
hombre (…).

Juan Pablo II, 2002

Sin lugar a dudas, se percibe que a princi-
pios de este siglo los medios de comunica-
ción masiva, al igual que otras institucio-
nes sociales, aportan a la construcción de
una ciudadanía comunicativa —tal como
la denomina Hermosilla (1995)— que
puede ser activa y participativa o vinculada
exclusivamente al consumo (Villamayor y
Lamas, 1998). Uno de los aspectos que fa-
vorece en esta dirección es la participación
que permiten los medios, lo cual facilita a
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las personas que puedan ejercer su libertad
de expresión y acceder al espacio público
que les fue negado en otras instancias (por
ejemplo, partidos políticos).

Fundamentalmente, el consumo cultu-
ral —en el sentido asignado por García
Canclini (1993)— de la oferta mediática
y, especialmente, de la información pe-
riodística (Gutiérrez, 1997; Macassi,
1994; Calderón et.al., 1996) coadyuva en
la constitución y ejercicio activo y res-
ponsable de la ciudadanía porque permite
que las personas se formen una opinión
sobre algún hecho de interés común
(asunto público), la pongan a considera-
ción pública y deliberen sobre la misma
en busca de consensos que influyan o de-
terminen acciones hacia los sistemas de
poder. De este modo, se participa en la
toma de decisiones que afectan, de forma
directa o indirecta, la propia vida y la de
la comunidad.

En este proceso de constitución de la
ciudadanía comunicativa es nuclear la in-
formación periodística porque se basa en
el principio de reducción de la incertidum-
bre o de la indeterminabilidad con tenden-
cia a cero, introduciendo certidumbre ob-
jetiva, predictibilidad en un ambiente de
elección o evidencia que conlleva el fun-
damento del asentimiento. Esta certeza,
convencimiento o seguridad se logra por
medio del despliegue de las facultades del
derecho a la información que influyen
sobre la persona en alguna forma de cono-
cimiento y modifica o transforma su com-
portamiento en un proceso de “maduración
social”, donde desarrolla las virtualidades
de la sociabilidad.

En la mayor parte de los países de
Latinoamérica, con escasa madurez de-
mocrática, la labor de construcción de
ciudadanía æo de “ciudadanías” por su
carácter multiétnico y pluriculturalæ es
primordial para la consolidación de un ré-
gimen de libertad personal y justicia so-
cial, fundado en el respeto y el ejercicio
pleno de los derechos, libertades y garan-
tías reconocidas por la Carta Magna de
cada país y por acuerdos internacionales
como la Declaración Universal de los
Derechos Humanos (1948) y La
Convención Americana sobre Derechos
Humanos “Pacto de San José de Costa
Rica” (1969).

En estos países se hace dificultosa la cre-
ación de las condiciones que permitan
gozar de este ejercicio pleno porque los
individuos aún no han llegado a conocer,
comprender, interpretar y, mucho menos,
a asumir el estado de Derecho en el que
ahora viven, y que les reconoce æpor lo

menos en el papelæ plena libertad, equi-
dad y justicia. La violación sistemática de
los derechos humanos y la completa anu-
lación de las garantías constitucionales
en los regímenes dictatoriales impidieron
ejercer la ciudadanía y, en medio de un
clima de temor y represión, plasmaron
una conciencia de injusticia e inequidad
que a los latinoamericanos les cuesta
dejar atrás.

Gestar ciudadanía es, por lo tanto, asu-
mir un compromiso social y político por
la transformación gradual de esa situa-
ción en busca de una vida digna para
todos. Es ejercer, mantener y estimular la
conciencia cívica de que todos los seres
humanos son libres e iguales ante la ley,
y tienen que llevar a la práctica æde forma
cabal y comprometidaæ los mismos de-
rechos y obligaciones, sin distinciones de
raza, sexo, nivel socioeconómico, creen-
cia religiosa ni ninguna otra. Los dere-
chos de cada persona están limitados úni-
camente por los derechos de los demás y
por las justas exigencias del bien común.

Además, construir ciudadanía es favo-
recer la participación activa de la gente en
la edificación y transformación de la so-
ciedad en la que viven conforme a sus ne-
cesidades e intereses. Lo anterior implica
la conducción a un entorno democrático
favorable en el cual las personas, tanto in-

dividual como colectivamente, puedan
ampliar y desarrollar sus capacidades. De
este modo, se amplían sus opciones y
oportunidades para acceder a mejores
condiciones de vida, donde ellos son los
principales protagonistas y beneficiarios.

Hoy es imposible pensar en la forma-
ción de esa cultura política ciudadana al
margen de los medios masivos de comu-
nicación, más aún cuando se constata que
ni las instituciones gubernamentales ni
los partidos políticos han asumido esa
obligación. En esta tarea de formación se
encuentran, al igual que otros medios e
instituciones, las radios populares por-
que desde su razón de ser asumen æjunto,
desde y a partir de los sectores popula-
resæ un compromiso por la democratiza-
ción de la comunicación y de la sociedad.

Recomendaciones para el trabajo
masivo

A partir de una serie de trabajos de inves-
tigación realizados por el autor, se plan-
tean una serie de recomendaciones para
los medios masivos de comunicación in-
teresados y comprometidos con la cons-
trucción de ciudadanía:

a. Abordar la actualidad informativa
local estableciendo “puentes” de relación
y articulación con el panorama informa-
tivo regional, nacional e internacional.
Estos “puentes” permitirán a los interlo-
cutores relacionar y comparar hechos de
interés público para establecer líneas de
acción tomando en cuenta otras realida-
des que pueden brindar parámetros para
tomar decisiones en su vida cotidiana. En
definitiva, los medios deben tomar con-
ciencia de su capacidad potencial de inci-
dencia en la agenda pública y su impor-
tancia fundamental en la generación de
procesos de desarrollo local desde el ám-
bito comunicativo. Esto es posible
cuando se empieza a reflexionar en la po-
sibilidad de plasmar desde la información
una cultura política democrática y ciuda-
dana que tenga posibilidad de influencia
en los centros de poder.

b. Este enfoque de comunicación ciu-
dadana responde a la necesidad de plani-
ficar y evaluar el trabajo periodístico sis-
temáticamente. Para ello, es fundamental
el diseño periódico de una agenda infor-
mativa æsobre la base de una política más
ampliaæ que responda en primera instan-
cia al panorama informativo local, pero
que de la misma manera tome en cuenta
aspectos regionales, nacionales e interna-
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cionales. Si bien las noticias de interés
colectivo son el fundamento en la cons-
trucción de estas agendas, también se
deben tomar en cuenta las noticias de in-
terés sobre asuntos privados, de utilidad
para la vida diaria y las de interés redu-
cido a las que los oyentes les asignan di-
versas utilidades. Sin embargo, recuér-
dese que las de interés público son aqué-
llas que necesariamente requieren orien-
tación y seguimiento æy la mayoría de las
veces la opinión editorial del medio de
comunicación para impulsar o refutar di-
versas corrientesæ ya que inician proce-
sos de formación de opinión pública. Por
otro lado, la incidencia en la opinión pú-
blica se verá fortalecida por las relacio-
nes interinstitucionales que se promue-
van permanentemente en la cobertura de
las noticias, ya que de este modo la radio
podrá “validar” su labor desde las instan-
cias organizadas de la sociedad civil.

c. Respecto a la evaluación de la labor
periodística se sugiere involucrar activa-
mente a la audiencia por medio del uso de
técnicas de investigación cuantitativas
(por ejemplo, la encuesta) y cualitativas
(como los grupos focales). De la misma
manera, no se puede dejar de lado el acer-
camiento a los emisores/productores para
pensar y re-diseñar conjuntamente la pro-
gramación de acuerdo con los resultados
del estudio de las audiencias, al mismo
tiempo de pretender su permanente capa-
citación y profesionalización.

d. Inclusive, la participación de los in-
terlocutores æconcebida como un
“puente articulador” que facilita la de-
mocratización de la comunicaciónæ en la
producción, durante y fuera de la emi-
sión, debe ser planificada y evaluada ba-
sándose en objetivos concretos que res-
pondan a las expectativas de la población
y a la misión del medio de comunicación
en la sociedad. De este modo, los medios
masivos se van constituyendo en verda-
deros espacios públicos donde se cons-
truyen consensos sociales, se influye en las
decisiones colectivas en torno a causas
justas y nobles, donde se edifica lo pú-
blico (algo común que me liga a los otros)
con y desde los ciudadanos.

e. Diversificar la oferta comunicativa a
través del uso de diversos géneros, for-
matos y recursos, especialmente del sub-
género periodístico interpretativo e in-
vestigativo, con una mayor utilización de
los formatos de discusión pública (mesa
redonda, debate, panel), reportajes, entre-

vistas de fondo, notas ampliadas o con-
textualizadas, documentadas e ilustradas
y otros. En la línea de José Ignacio López
Vigil (1997:249-250) cuando menciona
que para ampliar una noticia æen el
campo del periodismo interpretativoæ se
debe situar geográfica o históricamente
los hechos, relacionar un hecho con otros,
revelar otras causas, complementar la in-
formación y prever las consecuencias de
los hechos. Así, el emisor-intérprete está
dando elementos de juicio para que el
oyente saque sus propias conclusiones. 

f. Finalmente, resaltar la importancia de
la investigación científica y social en
todos estos procesos, ya que es crucial en
la medida que permite conocer a los pú-
blicos en sus múltiples dimensiones de
consumo de los discursos mediáticos,
pero también en sus expectativas sobre
los medios de comunicación que requie-
ren para fortalecer el ejercicio cotidiano
de su ciudadanía. Mucho queda por hacer
para acercarse a la cotidianidad de esas
personas a las que se llaman “audiencias”
y que, muchas veces, sólo se las concibe
con parámetros estadísticos, sin pensar
que detrás de cada una de ellas hay un
mundo lleno de esperanzas y sentidos que
aprender.
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Citas
1 Como exponen Calderón y Lechner (:38), al no

sentir el respaldo y reconocimiento del Estado,
al percibirse amputado de su inserción comuni-
taria, el ciudadano se siente extremadamente
vulnerable y tiende a retrotraerse al refugio de su
intimidad. Es, como ellos la llaman, la “estrate-
gia del caracol”, en la que “ya no se trata de que
el ciudadano prefiera participar o no participar en
la política. El problema de fondo es si la partici-
pación política todavía hace algún sentido para
el ciudadano.”

2 “Los derechos políticos han de ser iguales y co-
munes para todos los ciudadanos; las diferencias
entre los distintos grupos pueden expresarse en
los derechos civiles y sociales. Diferencias en
opiniones y creencias en el caso de los derechos
civiles y diferencias en las necesidades y recur-
sos en el caso de los derechos sociales”
(Calderón y Lechner, 1998: 36).

3 Esto se manifiesta, también, en la desigualdad de
oportunidades, ya que como se puede observar
en el caso de Bolivia, “la exclusión social y una
cultura de negación del otro, el racismo y los pre-
juicios regionales, pero también las desigualda-
des en las oportunidades educativas y de acceso
a los códigos de la modernidad” (PNUD, 2002a:
225).

4 La opinión pública en Bolivia “se divide entre quie-
nes creen en la legitimidad y eficacia de construir
planes de futuro y están convencidos de que es
posible actuar sobre los procesos (51,9%) y quie-
nes, por el contrario, piensan que hacer planes para
el futuro es vano porque estos nunca se cumplen,
o que las cosas van a tomar su rumbo por sí mis-
mas y por tanto no creen ni tienen la convicción
necesaria para actuar sobre los procesos, confor-
mándose con lo que tienen o resignándose a su
suerte” (PNUD, 2002: 224).

5 Mitchell Seligson (2001: 153) constata en una
encuesta nacional realizada en el año 2000 que
la participación ciudadana en el ámbito del go-
bierno local se ha reducido en el marco de apli-
cación de la Ley de Participación Popular, de
1994. Por ejemplo, en reuniones municipales ha
disminuido de un 18% (1998) a un 15% (2000);
porcentajes que se incrementan en el caso de las
áreas urbanas, la menor edad, el sexo —las pro-
babilidades de que una mujer participe son un
50% menores que las de un hombre—, el bajo
nivel de educación y de ingresos. Una situación
parecida se percibe en la elaboración de presu-
puestos y la planificación del plan operativo
anual a nivel local, donde la participación se re-
dujo de 11.8% (1998) a 8.8% (2000). Asimismo,
las quejas ante el Comité de Vigilancia declina-
ron entre 1998 (12%) y el 2000 (9.8%).

6 Estos constituyen los elementos fundamentales
sobre los cuales, según el comunicólogo boli-
viano Luis Ramiro Beltrán (1980), es posible
construir una comunicación más horizontal y de-
mocrática.

7 A propósito, Deane y Gray-Felder (:21), comen-
tan que “La actual revolución en las tecnologías
de la información [TIC] representa probable-
mente el conjunto más profundo de desarrollos
tecnológicos que la humanidad haya experimen-
tado desde la Revolución Industrial. Las innova-
ciones de Internet, y del correo electrónico, en
particular, han transformado la capacidad de co-
municación en países con infraestructuras de te-

lecomunicaciones a menudo dilapidadas, y han
posibilitado el acceso a mucha más información
sobre temas globales.” Empero, “La distribución
de las nuevas TICs no es más equitativa. El 84%
de los teléfonos celulares, el 91% de los apara-
tos de fax y el 97% de los usuarios de Internet se
encuentra en los países desarrollados” (:23).

8 De acuerdo con el PNUD (2002: 207), las capaci-
dades políticas de una sociedad están asociadas
a la relación entre instituciones (reglas), actores
(ciudadanos) y cultura política (valores, creencias
y actitudes que guían la acción de las personas
en el espacio público). Y el desarrollo, tal como
lo entendemos en este trabajo, justamente pretende
el incremento de capacidades de las personas
para lograr el tipo de vida que ellas prefieran.

9 En palabras de García Canclini (1993: 34) el
consumo cultural es “el conjunto de procesos de
apropiación y usos de productos en los que el
valor simbólico prevalece sobre los valores de
uso y de cambio, o donde al menos estos últimos
se configuran subordinados a la dimensión sim-
bólica.” Por lo tanto, el estudio del consumo cul-
tural aparece, así, como un “lugar estratégico
para repensar el tipo de sociedad que deseamos,
el lugar que tocará a cada sector, el papel del
poder público como garante de que el interés pú-
blico no sea despreciado. Conocer lo que ocurre
en los consumos es interrogarse sobre la eficacia
de las políticas, sobre el destino de lo que pro-
ducimos entre todos, sobre las maneras y las pro-
porciones en que participamos en la construc-
ción social del sentido” (:42).

10 Al respecto, Alfaro (1995: 130) sostiene que hoy
la ciudadanía se construye desde el ser público
de los medios masivos de comunicación. Estos,
amplía la autora (:130-131), se han formado
como nuevas instituciones culturales que definen
lo público, constituyéndose en escenarios donde
se construye el poder, donde se legitiman acto-
res, personajes y temas”.

11 En latín, informare significa poner en forma.
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La comunicación es esencial para el
desarrollo humano, social y eco-
nómico. El núcleo de la comunica-

ción para el desarrollo es la participación
y la apropiación de las comunidades y de
los individuos más afectados por la pobreza
y problemas del desarrollo. Existe un am-
plio y creciente cuerpo de evidencias que
demuestran el valor de la comunicación
para el desarrollo. 

Algunos ejemplos provisionales son: 
• Foros de radios rurales en India invo-

lucraron a los agricultores, resultando
en aumentos significativos de produc-
tividad [Neurath: Mody] 

• Han habido significativas reducciones
en las amputaciones genitales femeni-
nas en Senegal atribuidas a estrategias
de comunicación participativas 

• En Uganda, un proceso de comunica-
ción nacional y local, relacionado con
la corrupción de fondos públicos cen-
trales destinados a la educación en es-
cuelas a nivel local, resultó en un sig-
nificativo descenso en la cantidad de
fondos que no llegaron al nivel local –
de un 80% hasta sólo el 20% en fon-
dos perdidos [Instituto del Banco
Mundial] 

• Los programas de comunicación están
relacionados con significativas reduc-
ciones de las Infecciones Respi-
ratorias Agudas en Camboya [Funda-
ción de Servicios BBC World] 

• El uso de teléfonos móviles, y de otras
técnicas de comunicación por parte de
agricultores para obtener información

acerca de precios de mercado en
Tanzania, resultó en el aumento del pre-
cio que los agricultores reciben por to-
nelada de arroz de US$ 100 a US$ 600.
Una inversión de US$200,000 deter-
minó la recaudación de unos ingresos
equivalentes a US$1.8 millones.

Retos del Desarrollo 

En el año 2006, se estima que 1.3 billo-
nes de personas en todo el mundo viven
todavía en un estado de pobreza abso-
luta. A pesar que muchos países han ex-
perimentado un considerable desarrollo
económico, aun muchos más permane-
cen en pésimas condiciones económicas
y sociales. 

Nelson Mandela nos recuerda que “La
pobreza no es natural – ha sido constru-
ída por el hombre y puede ser superada y
erradicada a través de las acciones de los
seres humanos”. 

Los derechos humanos a la igualdad y
a la comunicación están protegidos y en-
altecidos en la Declaración Universal de
los Derechos Humanos. 

Existen muchos otros retos considera-
bles respecto a la pobreza y los derechos.
Los mismos han sido perfilados en las
Metas del Desarrollo del Milenio
(MDGs) que son frecuentemente el punto
de referencia para la toma de decisiones
en la sociedad civil, en los gobiernos na-
cionales y en la comunidad internacional
del desarrollo. 

Alcanzar un mayor progreso en estos
aspectos requiere de atender algunos
retos especialmente sensibles y difíciles:
el respecto por la diversidad cultural, au-
todeterminación de los pueblos, presio-
nes económicas, medio ambiente, rela-
ciones de género y dinámicas políticas,
entre otros. 

Estos factores con frecuencia compli-
can y amenazan el éxito de todos los es-
fuerzos de desarrollo en el ámbito local,
nacional e internacional. Los aspectos re-
lacionados a las personas son el punto focal
de la comunicación para el desarrollo. 

Comunicación para el desarrollo 

La Comunicación para el Desarrollo es
un proceso social basado en el diálogo
usando un amplio abanico de instrumen-
tos y de métodos. Se refiere también a la
búsqueda del cambio a diferentes niveles
que incluyen escuchar, construir con-
fianza, compartir conocimiento y habili-
dades, desarrollar políticas, debatir y
aprender para lograr cambios sostenibles
y significativos. No se trata de relaciones
públicas ni de comunicación corporativa. 

Requisitos estratégicos 

Aquellas organizaciones de desarrollo
ocupan un nivel prioritario superior den-
tro de los elementos esenciales de la co-
municación para el proceso de desarrollo,

El Consenso de Roma 
Comunicación para el Desarrollo: 

una columna principal 

para el desarrollo y el cambio 
Este documento constituye el borrador final de una declaración 
suscrita por los participantes del Congreso Mundial 
de Comunicación para el Desarrollo realizado en Roma, del 25 al 27
de octubre del año pasado
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tal como muestran la investigación y la
práctica: 
• El derecho y la posibilidad para la

gente de participar en el proceso de
toma de decisiones que afectan a su
vida 

• La creación de oportunidades para
compartir el conocimiento de habili-
dades. 

• Asegurar que la gente pueda acceder a
los instrumentos de comunicación de
modo que puedan comunicarse dentro
de sus comunidades así como con la
gente que toma las decisiones que les
afectan – por ejemplo radios comuna-
les y otros medios de comunicación
comunales 

• El proceso de diálogo, debate y com-
promiso que desarrollan políticas pú-
blicas relevantes, útiles y con electores
comprometidos, dispuestos a llevarlas
a cabo – por ejemplo, la respuesta para
la conservación del medio ambiente. 

• Reconocer y aprovechar las tenden-
cias de comunicación que tienen lu-
gar a nivel local, nacional e interna-
cional para mejorar la acción del des-
arrollo – desde nueva regulación pa-
ra los medios de comunicación y ten-
dencias ICT hasta la música popular
y tradicional. 

• Adoptar un enfoque contextualizado
dentro de las culturas. 

Relacionado con todo lo anterior se
encuentra la prioridad de apoyar a la
gente más afectada por los problemas de
desarrollo en sus comunidades y países
con el fin de permitirles expresarse, de

dar voz a sus perspectivas y para contri-
buir y actuar en función de sus ideas para
mejorar su propia situación – por ejemplo
pueblos indígenas y gente que vive con
HIV/AIDS 

Para ser más efectivos en mejorar el
progreso en materia de pobreza y las otras
MDGs, los procesos de comunicación
para el desarrollo mencionados anterior-
mente son requeridos en mayor escala y
con mayor profundidad. 

Fundación a largo plazo 

Estos procesos no se refieren sólo al au-
mento de la efectividad de todos los es-
fuerzos para el desarrollo. Se refieren tam-
bién a la creación de procesos sociales y
económicos sostenibles. En particular: 
• Reforzar la Ciudadanía y la Buena

Gobernabilidad. 
• Profundizar las conexiones de comu-

nicación y sus procesos al interior de
las comunidades y sociedades 

Estos son los pilares esenciales para
cualquier aspecto de desarrollo. 

Recomendaciones 

Basado en los argumentos citados, y con
el fin de realizar progresos más significa-
tivos frente a los difíciles retos del des-
arrollo con que nos encontramos, reco-
mendamos que quienes se ocupan de ela-
borar las políticas y quienes las financian
ejecuten lo siguiente: 

1. Las políticas de desarrollo nacional
general deberían incluir componentes
específicos de comunicación para el
desarrollo

2. Las organizaciones para el desarrollo
deberían incluir la comunicación para
el desarrollo como un elemento central
desde el principio de los programas. 

3. Fortalecer la capacidad de comunica-
ción para el desarrollo en los países
y organizaciones a todos los niveles.
Ello incluye: gente en sus comunida-
des; especialistas en comunicación
para el desarrollo y otro personal,
desde el desarrollo de futuros cursos
de capacitación hasta programas aca-
démicos. 

4. Expandir el nivel de las inversiones fi-
nancieras para asegurar financia-
miento adecuado y coordinado de los
aspectos fundamentales de la comuni-
cación para el desarrollo, tal como ha
sido resumidos en los Requisitos
Estratégicos antes mencionados. Esto
incluye linea(s) de presupuesto para la
comunicación para el desarrollo. 

5. Adopción e implementación de políti-
cas y legislación que provean un am-
biente adecuado para la comunicación
para el desarrollo – incluyendo media
libre y pluralista, el derecho a la infor-
mación y a la comunicación. 

6. Los programas de comunicación para
el desarrollo deben ser usados para
identificar e incluir un monitoreo apro-
piado, así como indicadores de eva-
luación y metodologías a lo largo de
todo el proceso. 

7. Fortalecer las asociaciones y las redes
a nivel internacional, nacional y local
para que la comunicación para el des-
arrollo se fortalezca y que los resulta-
dos del desarrollo mejoren. 

8. Evolucionar hacia un enfoque de la co-
municación para el desarrollo basado
en los derechos. 

Conclusión

Como Nelson Mandela subrayó, es la
gente quien marca la diferencia. La comu-
nicación se refiere a la gente. La comuni-
cación para el desarrollo es esencial para
conseguir que la diferencia se produzca. 

Los Participantes 
Congreso Mundial de
Comunicación para el Desarrollo 
Roma. Italia 
27 de Octubre de 2006 
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